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I.- LAS ACADEMIAS DE LA ANTIGÜEDAD Y LA SUPRESIÓN D EL COLEGIO 

MÁXIMO DE JESUITAS, DE LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ DE HENARES: 

 

 El 10 de marzo de 1766, el Marqués de Esquilache, publicaba en Madrid un bando 

obligando a la gente a vestir capa corta, llevar el pelo propio o a lo más podían cubrir sus 

cabezas con un amanerado peluquín y sombrero de tres picos, sólo excepcionaba a los 

pobres a los que permitía llevar el sombrero corto o montera. Mala ocurrencia, que obligaba 

a la gente a mostrar sus calvas o sus partes íntimas en público, ya que ropajes largos, 

sombreros grandes y pelucas apolilladas, servían para ocultar las pobrezas de las clases 

medias y la nobleza hidalga, que apenas renovaban sus vestidos a lo largo de su vida. 

Además, capas y sombreros grandes, permitían salir a las calles sin camisas y calzas u 

ocultarlas cuando quedaban escasas por delante, como las que portaba don Quijote cuando 

decidió dedicarse a la vida pastoril en Sierra Morena. 

 

 La acusación popular y la mano negra de los grandes y de las ordenes religiosas, 

amotinaron al pueblo contra Esquilache, acusando al italiano intruso de que sus nuevas 

medidas del vestir universalizarían los reinos de Sodoma y Gomorra en las calles de 

Madrid. El éxito popular apadrinó a lo más granado de los teólogos a la defensa a ultranza 

de la Contrarreforma auspiciada por el Concilio de Trento, no en balde, las reivindicaciones 

de los amotinados fueron llevadas a Palacio por un franciscano1, el intento de la reforma 

franciscana de Cisneros fue enterrado definitivamente por Juan de Ovando, entre los años 

1564 y 1565, con la excusa de la reforma de la Universidad de Alcalá. 

 

 Carlos III, tras el linchamiento de diez guardias por las calles de Madrid, accedió a 

las peticiones del pueblo y se refugió en Aranjuez, protegido por su Guardia Valona y los 

servicios secretos de la Corona, porque el palacio era lugar de fácil huida a los puertos de 

Cartagena, Murcia o Valencia, por los caminos de la posta del despacho secreto o 

reservado, sin conocimiento de los arrieros de la Real Cabaña de Carreteros del Reino. En 

realidad el palacio de Aranjuez, desde que Carlos V lo reformó para darle apariencia de 

palacio de veraneo, enmascaraba la sede de los servicios secretos, uno de los motivos por 

los que Miguel de Cervantes había trasladado su residencia a Esquivias, en 1585, cerca de 



 4

la casa de su primo Juan de Cervantes2, alto oficial de Palacio, que vivía en el vecino 

pueblo de Borox, donde sería asesinado el mismo año de la muerte del escritor por su 

alcalde ordinario, dando la impresión  que la muerte de Cervantes, provocó la eliminación 

de su fiel red de espionaje, compuesta fundamentalmente de poetas y escritores. 

 

 La reivindicación del motín, fue aprovechada por el conde de Aranda, capitán 

general de Valencia y dirigente del Partido Aragonesista,  para garantizar la defensa del 

Rey en Aranjuez y asumir la titularidad de la Secretaría del Despacho de Estado, desde 

donde favoreció los intereses de la emergente masonería, ordenando la expulsión de los 

jesuitas del Reino, por la Pragmática Sanción de 1767.  

 

 Sin duda, la orden de San Francisco, tras la expulsión de los jesuitas de la 

Universidad de Alcalá volvía a reafirmar su protagonismo indiscutible en el liderazgo 

académico al desaparecer su máximo rival en la enseñanza en el siglo XVIII, integrando en 

su Colegio de San Ildefonso las cinco aulas de enseñanzas mayores, el paraninfo y la 

sillería de la sala de claustros del Colegio Máximo de los Jesuitas así como su biblioteca, 

sus cuadros, esculturas, retablos y efectos religiosos. 

 

 El colegio Máximo de la calle Libreros fue convertido en cuartel de infantería y su 

iglesia cerrada al culto. Años después, otro franciscano, el Papa Clemente XIV, decretó la 

disolución de la Compañía, mediante el breve papal Dominus ac Redemtor, de  21 de julio 

de 17733.  

 

 El 17 de junio de 1798, la biblioteca de los jesuitas se integró en la biblioteca del 

Colegio Mayor de San Ildefonso, formando una única biblioteca universitaria. El arquitecto 

Antonio Jordán amplió y dispuso la nueva sala bibliotecaria, con su entramado de muebles 

en dos plantas, integrada en las salas primera y cuarta de la propia biblioteca del Colegio 

Mayor de San Ildefonso, para la cual se abrieron dos ventanas con sus rejas de hierro4.  

  

 La biblioteca jesuítica, estaba especializada en Teología, Historia Religiosa y las 

Ciencias, pero sobre todo destacaba por su carácter científico, como muestran los variados 
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ejemplares del Tratado de la Esfera, de distintos autores y ediciones a lo largo de estos 

siglos, su especialización en historia, medicina, cosmografía, geografía, política y en 

arquitectura con los manuales más importantes del siglo XVI, recogiendo en sus estantes la 

mayor parte de la producción de las imprentas alcalaínas en estas materias, aunque el 

inventario no nos diferencia el nombre del impresor, pero nos confirma que utilizaba ya una 

incipiente clasificación científica, según las ciencias del conocimiento del Siglo de Oro 

Español5. Pero su biblioteca es un buen ejemplo del método académico y científico 

dispuesto por Cisneros en su Universidad, ya que el fundador del Colegio Máximo de los 

jesuitas, don Pedro de Saavedra, natural de Esquivias y primo de Leonor de Cortinas, la 

madre de Miguel de Miguel de Cervantes, fue un buen admirador de la obra de Cisneros, lo 

que le inclinaba a tomar los votos franciscanos y ser el fiel custodio del sepulcro de San 

Diego, que se conservaba en la iglesia del Convento de San Francisco, pero fue la razón del 

iluminismo erasmista, que irradiaba la primera generación de los jesuitas lo que le inclinó a 

formar parte de su congregación en sus casas de la calle de Santiago, junto a sus sobrinos 

Juan de Avellaneda y los hermanos Martín de la Cadena, hijos de Martina de Mendoza y 

por tanto sobrinos de Miguel de Cervantes. 

      

 El primer libro recogido en el inventario de la biblioteca de los jesuitas, es el tratado 

de Fr. Blasii Verdu, Dominico “Relationes duas” editado en Barcelona en el año 1610, que 

abre la clasificación de los libros por los de teología,  filosofía cristiana, patrística, órdenes 

religiosas, culto, biblias. El Colegio Máximo poseía su propio ejemplar de la Biblia 

Políglota Complutense denominada “Biblia Complutensis”, así como una colección de 

biblias impresas, algunas incluidas en el Índice de Libros prohibidos por la Inquisición, 

ejemplar que también conservaba en la biblioteca, junto a las obras heréticas del arzobispo 

de Toledo, Bartolomé de Carranza, y las del padre Molina contiene una buena colección de 

escritos luteranos y calvinistas, sus libros proceden en su mayoría de las imprentas 

españolas y europeas de los grandes centros universitarios, fundamentalmente de 

Salamanca, París, Lovaina, Venecia, Roma, Bolonia, Florencia, Lérida, Barcelona, 

Tarragona, Lisboa o Gales, donde publica Fray Francisco de Robles su “Autentibus 

Linguae Hebraica et Latina, en 1564, quizás pariente de los Robles alcalaínos. Libros que 

se conservan en su mayoría en el fondo antiguo de la Biblioteca Complutense6.    
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 A Cervantes se le engloba dentro de los libros de poesía,  junto a “La Araucana” de 

1605, las “Obras en Verso y Prosa” de Juan Rufo de 1596, y el  “Arte poética” de Juan 

Díaz Renfijo, alias del padre jesuita Pedro Díaz García, seguido de “Exequias de la ciudad 

de Zaragoza a Luis XIV”, “Exequias del Consejo de la Inquisición a Felipe II”, editado en 

México en 1600,  “Las justas de entrada de Portugal de Felipe II” de 1581, “Fiestas de 

Pamplona del Santísimo Sacramento con Certamen” de 1610, “La Exomene Pastorela” de 

Paris de 1633, los “Diálogos” de Pedro de Mexia de 1551, o el libro de Antonio de Guevara 

“Menosprecio de Corte” editado en Alcalá en 1592, de este mismo autor conservan el libro 

de “Epístolas”, editado en Amberes en 1594, que podemos unir con los libros de literatura 

política como los “Diálogos de un soldado” de Francisco de Mejía, o la relación de un 

sacerdote inglés de Thomas Eclesial, editado en Madrid en 1592. Como vemos, muy 

tardíamente Cervantes fue considerado en el ámbito académico jesuítico más como poeta 

aproximado a la monarquía, que como el creador de la novela moderna.  

 

 Los datos bibliotecarios parecen indicar que la Compañía de Jesús, seguía 

estrechamente a los Cervantes y a los Saavedra. Quizás en honor del primer rector del 

Colegio Máximo, Pedro de Saavedra, natural de Esquivias, ya que conserva el estudio de 

José Pellicer de Tovar sobre el “Memorial de la Casa y Servicios de don Joseph de 

Saavedra, Marqués de Ribas”, editado en Madrid en 1647, estudio en el que nos enteramos 

que la Casa de Saavedra”, es una de las más antiguas de España, uno de sus ancestros, 

Gracián Ramírez, fue el primer alcayde ganador de la villa de Madrid a los moros, linaje 

que tiene su origen en Galicia, en el año 714, junto a las Casas de Sotomayor y Rivera, 

aunque las fábulas atribuyen su origen al propio Hércules, como recogía el cronista Pedro 

López de Ayala, quien nos aclara que el origen del apellido Saavedra o Sayavedra, quiere 

decir Saya Vieja, apellidos unidos a las leyendas de un antiguo rey de Galicia, a los que 

canta Argote de Molina en “Descripción del Reino de Galicia” el  año 1500: 

 

  <<Veremos dos Casas que están Hermanadas, 

  Que son SAAVEDRA con SOTOMAYOR 

  Que el uno al Infante del Reino el Menor 
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  Por grande desastre dio fin  a sus Hadas. 

  Más luego sus culpas le son perdonadas, 

  Por hecho animoso y en partes astuto 

  Por donde sus Bandas se tornasen luto, 

  Quedando al Hermano las otras doradas>> 

  

 

 La Compañía de Jesús, luchó contra la injusticia de su disolución, utilizando los 

escritos, conferencias y sermones de sus más preclaros teólogos y eruditos, entre ellos 

destacó, el jesuita  Francisco Javier de Idiáquez, primogénito del Duque de Granada de 

Ega7, era el Provincial de Castilla de los jesuitas cuando se le expulsó de España, en 1767, 

pasando al estado de seglar, tras la disolución de la Compañía por el Papa, alcanzó plaza de 

profesor en la Universidad de Bolonia donde impartió clases hasta su muerte el año 1790. 

 

  Idiáquez, emparentado con San Ignacio de Loyola y San Francisco Javier, debió 

sentir la necesidad de vengar la expulsión de los jesuita y la disolución de la Compañía, 

escribiendo un pequeño libro titulado “Disertación histórica sobre las sociedades, colegios 

y academias de la Europa y en particular de España, antes de la invasión de los moros y aún 

antes del nacimiento de Mahoma”8, libro en apariencia inocente, pero uno más que se sumó 

a los nuevos aires de libertad que inspiraron la Revolución Francesa, al menos pareció 

marcar la desamortización y cierre de la Universidad de Alcalá de Henares, tras la caída en 

desgracia de la orden de San Francisco. 

 

 Idiáquez, debió sentir que la Compañía de Jesús, creada en los tiempos de la 

Contrarreforma para la lucha de la fe contra infieles y protestantes, había sufrido la misma 

condena que sufrió la Orden Militar de los Templarios, disuelta entre los años 1307 y 1312, 

creyendo que el verdadero motivo de la disolución  fue su poderío económico, al dominar, 

las instituciones jesuíticas, la banca y los cambios monetarios entre Oriente y Occidente, 

desde el siglo XVI, por lo que como buen intelectual difundió al mundo los aparentes 

misterios filosóficos y teológicos que encerraba la creación de la Universidad de Alcalá de 

Henares, aunque su obra no tuvo ninguna transcendencia histórica, quizás porque 
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contradecía la historia académica oficialmente admitida, ya que da a entender que el 

cardenal Cisneros tuvo una visión distinta del concepto de la Universidad de su época, que 

no coincidía con el modelo de las universidades europeas, encontrando el nexo de unión  de 

la Universidad Cisneriana con el entronque directo de la “Ciudad del Libro o de las Letras” 

o “Cariath-Sepher” del Libro de Josué.  

 

 Idiáquez, en el siglo XVIII, de forma sutil, tomando como fundamento los propios 

textos de la Biblia Vulgata Latina, oficialmente reconocida en el Concilio de Trento, cuenta 

en su pequeño manual la historia oculta sobre el verdadero origen del concepto de la 

Universidad, enmascarado tras el nombre de Pontificia, desde que el Papa Inocencio III, se 

arrogó la exclusividad de fundar Universidades en los Países Católicos, remontando su 

teoría a una frase recogida en el Libro de Josue del Antiguo Testamento Judío: 

 

 << Atque iríde conscendem venit ad habitatores Dabir , aua prius vocabatur Carialh-

Sephér , id est , Civitas Litterarum - Descubriendo a los habitadores de Dabir, qué antes se 

llamaban Cariat-Sepher , o habitantes o ciudadanos de la “Ciudad de las Letras”>>. Libro 

de Josué. Cap. 1 5 . V. 15 

 

 Para ello se basaba en los estudios de otro jesuita bávaro, Ignacio Weitenaver, 

experto en lenguas orientales, autor de las gramáticas hebrea, caldea y siriaca, publicadas 

por Augusto Vindel en 1759, quien hablaba en su libro “Biblia Sagrada del uno y otro 

Testamento”, que Cariath-Sepher, según la lengua hebrea, es el nombre de la llamada 

“Ciudad del Libro”, que el Libro de los Setenta del Antiguo Testamento llama ya “Ciudad 

de las Letras”, lugar donde se conservaba el archivo de toda la provincia y una escuela 

pública superior donde se enseñaba a la juventud las buenas artes y leyes propias de la 

patria, que él consideraba que eran el origen de las academias eclesiásticas “aunque las 

nuestras son Christianas y propias del nuevo Testamento” y no de carácter pagano. 

 

 <<Heb. Urbs Libri: i Vóbiscum Urbs Litterarum : sive, ibi Tabularium ac veluti 

Bibliotheca provincia asservaretur sive Schola quedam publica juventutem bonis artibus &• 

legibus instituebat>>  
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  Cornelio Alápide (1567-1637), otro jesuita famoso por sus comentarios de la 

Biblia, hablaba de la Academia Cananea, como el lugar donde se formó esta institución:  

 

 <<Videtur ergo hacfuisse Academia Chananaorurri) in qua Utterati litteras, 

librosque quoslibet docebant...,Academia de los Cananeos, donde los letrados enseñaban 

las letras, y la enseñanza sobre libros>> 

 

 Explica que en realidad esta ciudad tenía tres nombres el de Dabir, con el sentido de 

“oráculo de sabiduría, o de Dabar, porque en ella se enseñaba la elocuencia y el arte de bien 

hablar. El segundo nombre era el de Cariat Sepher, o Ciudad de las Letras o ciudad donde 

se acumulaban las cosas singulares que contenían el saber, a modo de las bibliotecas de 

nuestros días. El tercer nombre era el de Cariath-Senna o Ciudad de la Agudeza de ingenio 

o de la disputa académica entre sabios, de ahí que en el Libro de los Setenta, fuese 

traducido como Ciudad de las Letras o de la Sabiduría. 

 

 Cornelio Alápide9, basaba sus disertaciones en Pacome Maddenporpio, canónigo y 

rector de la Universidad de Colonia, para quien el Libro de Josué recogía la información 

sobre la primera Academia conocida en el Mundo, remontando sus orígenes a 1.456 años 

antes del nacimiento de Cristo. Masio10, recogía en sus disertaciones sobre el Libro de 

Josué, la Ciudad de los Archivos ó Cancelarias , porque en ella se depositaban todos los 

instrumentos antiguos después del diluvio universal, lugar que Arias llama: “Bibliothecam 

publicam” o Librería pública, o como decía Masio, ciudad de literaria disputa, narración y 

repetición, pues en estas tres cosas consisten los “ejercicios” literarios: 

 

<<Urbem literaria disputationis narrationis , et Repetitionis ; quia his tribus exercitationes 

litteraria continentur>>11  

 

 Ignacio Weitenaver (1705-1783)12, investigador de las lenguas antiguas de hebreo y 

caldeo, decía, interpretando el Libro de los Setenta, que el nombre de Ciudad del Libro, 

pudo nacer de la utilización del archivo público de la provincia, por lo que se remontaba 
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sólo a la época de la administración romana de Judea y a su Tabulae o Archivo, que fuese 

utilizado en la escuela de los jóvenes como base para estudiar las leyes y las artes liberales 

del país: 

 

 <<Hanc interpretationem etiam Septuaginta addunt. Hebr. Urbs Libri. Nomen clatio 

haec nasci potuit de Tabularlo publico Provincia , quod instar Bibliothecs esset , vel ab 

schola adolescentium, qui patrie legibus , et ingenuis artibus in hac urbe imbuerentur>> 

 

 Siguiendo con los estudios bíblicos, el Libro de Daniel, nos recuerda la escuela 

babilónica, a la cual Nabucodonosor envió a formarse a los jóvenes de sangre real y de las 

mejores familias de Israel, para que aprendiesen la sabiduría, las ciencias y las disciplinas, 

así como las artes de la diplomacia y de la correspondencia en lengua caldea, estudios que 

se desarrollaban durante tres años, período en el cual los jóvenes fueron dotados por Dios 

en las luces del conocimiento de todas las ciencias y disciplinas en todos los libros 

conocidos, otorgando a Daniel la inteligencia y el don de las profecías de las visiones y 

sueños. 

 

 << Et ait Rex Asphenez , Proposito Eunuchorum , ut introduceret de filüs Israel , et 

de semine regio, et tyrannorum fueros in quibus nulla esset macula , decoros forma, et 

eruditos omni sapientia , cautos scientia , et doctos disciplina , et qui possent stare in falatio 

Regis, ut doceret eos litteras , et linguam Chaldaorum>> 

 

 El Libro de los Macabeos, habla de la creación en Jerusalén de la implantación de la 

Ephebia o Gimnasium13 griego, lugar que Weitenaber definía como el lugar donde los 

jóvenes se ejercitaban en la palestra, en los deportes y se enseñaba al estilo de los griegos 

en las “letras y supersticiones”, para distinguir las falsas religiones, junto a este gimnasio 

oficial, recuerda el caso de Jason que compró por 150 talentos el derecho a formar su 

propio Gimnasio, pero destinado a los ya formados en la ephebía, donde aprendían también 

los escritos y herejías de otras religiones. El nuevo edificio erigido a los pies del Alcázar de 

Jerusalén, fue comparado a las escuelas alcoránicas, que encontramos a finales del período 
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fundadas por Alcasemo, donde se impartían las ciencias que se consideraban coránicas y 

por tanto malvadas y sucias.  

 

 Podemos decir que Jerusalén tenía una escuela de enseñanza griega, siglos antes de 

su conquista por los romanos. Para entender cómo llegaron a la Ciudad del Saber las 

enseñanzas pitagóricas, debemos remontarnos a Julia Domna, la mujer del emperador 

Septimio Severo (146-211), ferviente y secreta seguidora de la escuela de Pitágoras, que 

encargó a Filostrato “El Ateniense”, que redactase una biografía de su maestro pitagórico 

favorito, Apolonio de Tianes14. Apolonio, había escrito la biografía sobre Pitágoras, para la 

que reunió toda la documentación que existía sobre el mismo, una vez escrito su libro se 

destruyeron o desaparecieron los documentos, pero hoy tampoco conservamos la biografía 

de Pitágoras, escrita por Apolonio de Tianes.  

 

 Hoy de Pitágoras cocemos un tratado sobre los Sofistas y la biografía de su 

discípulo Apolonio escrita por Filostrato, quien en vez de escribir una biografía rigurosa de 

Apolonio, escribió una novela de aventuras, cuento fantástico que oculta las enseñanzas de 

las escuelas pitagóricas y la vida de su maestro. Unos cuantos siglos después veremos 

repetida la misma historia con los documentos y biografías del Cardenal Cisneros y de  

Miguel de Cervantes, cuyos estrellatos políticos y literarios llevaron a la destrucción y al 

robo de sus documentos biográficos, por lo que hoy sólo contamos con unas malas 

biografías basadas, en los textos oficiales en el caso de Cisneros o en los textos literarios en 

el caso de Cervantes, pero tanto unos como otros son tomados como dogmas de fe por sus 

seguidores, y no pueden ser criticados y analizados como meros textos literarios o 

rutinarios del lenguaje cancilleresco.  

 

 Por la novela de Apolonio conocemos que los pitagóricos creían en la 

metempsicosis o la resurrección, que veían como una transmigración de las almas; que no 

comían carne, que condenaban la caza y los sacrificios sangrientos, que predicaban la 

abstinencia sexual y que tenían una moral austera. Además nos informan de que Pitágoras, 

Empédocles y Demócrito, visitaron a los magos de Babilonia, a los brahmanes de la India y 
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a los gimnosofistas de Egipto, aprendiendo las virtudes y enseñanzas de sus ciencias, pero 

sin dejarse llevar de sus teorías o fanatismos religiosos.  

 

 Filostrato para su relato de Apolonio, reunió las memorias de Damis de Nínive, 

escritas en tabletas de arcilla; el librito que escribió Máximo de Aegae sobre el filósofo y el 

testamento de Pitágoras. Sabemos que despreció y no utilizó los cuatro libros que había 

escrito Moeragenes15. Retrata a Apolonio en su juventud, educado en la Escuela de 

Eutidemo de Fenicia, en las riberas del río Kidnos, en Tarso. Después pasó a la escuela 

aristotélica de Aegae donde estudió la filosofía de Platón, junto a su compañero de estudios 

Asklepios, las enseñanzas estoicas de Chrisippos y las filosofías de los peripatéticos y 

epicúreos, decantándose por seguir las doctrinas pitagóricas, aunque su maestro preferido, 

Euxenos, practicaba el modo de vida epicúreo. Tras su aprendizaje, recorrió Antioquía y 

Nínive donde se le unió su primer seguidor y alumno Damis, versado en lenguas, 

recorriendo juntos Mesopotamia, donde descubrió el primer diseño urbanístico pitagórico 

en la ciudad circular de Babilonia: 

 

 <<el recinto fortificado se extiende en una circunferencia de 480 estadios (77,760 

km), la muralla tiene una altura de tres pletros y medio (11,34 metros) y su anchura no 

supera un pletro (3,24 metros), dividida por el Éufrates en dos mitades, unidos los palacios 

reales de las dos orillas por un túnel secreto, construido con bóvedas de ladrillo sobre 

cimentación de piedra, recubiertas de asfalto, para impermeabilizarlo del agua del río. Allí 

contempló una sala en forma de cúpula que representaba el firmamento, marcados los 

puntos cardinales o dioses por cuatro estatuas doradas como si saliesen del éter>>16 

 

 Resumiendo que la vida de Apolonio nos habla de la extensión de la filosofía 

pitagórica en las enseñanza de los brahmanes de la India y en las ciencia de los maestros de 

la pureza egipcia, los gimnosofistas, cuyas doctrinas fueron trasladadas a Jerusalén con la 

emigración del pueblo Judío, inicio de la creación de la Ciudad del Libro o Libros, más 

conocida en nuestros días como Ciudad del Saber.  
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 En los primeros años redesarrollo del cristianismo, “Los Hechos de los Apóstoles” 

nos relatan que en Jerusalén se habían establecido diversas escuelas o sinagogas, según las 

nacionalidades de sus estudiantes, así se distinguían las escuelas de los Libertinos, la 

Cirenense, la Alejandrina, la de Cilicia y la de Asia. 

 

 << Surrexerunt autem quídam de sinagoga, quae apellatur Libertinorum, et 

Qyrenensittm, et Alexandrinorum, et forum qui erant a Cilicio., et Asia disputantes cum, 

Stephano>> Actos de los Apóstoles, cap. 6. v. 9. 

 

 La diversificación de escuelas judías o sinagogas en Jerusalén indica, que se ha 

convertido en la ciudad de las enseñanzas de las ciencias de origen oriental, siguiendo el  

modelo de los estudios que recibió Moisés en Egipto, que compaginaban la filosofía griega 

y el judaísmo.  

 

 Filón de Alejandría 

o Filón el Judío (10/15-

45/50 d.C.), sospecha que 

Moisés se formó o se educó 

en las primeras 

comunidades monásticas, 

los Therapeutae17, que 

siglos después tendrán un 

claro carácter cristiano, 

pero que eran monasterios a 

modo de comunidades 

pitagóricas. La vida de Moisés nos indica que en Egipto aprendió Aritmética, Geometría, 

Rítmica o Ciencia de la Versificación –Poesía-, Armonía, Medicina, Música y la ciencia de 

los Jeroglíficos; más las Ciencias Griegas (Filosofía) y la Astronomía de los Caldeos.  

 

 Eusebio de Cesárea, en su Historia Eclesiástica, difundió que los monasterios de los 

terapeutas de Alejandría eran ya monasterios cristianos, donde hombres y mujeres se 
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encerraban a estudiar los escritos sagrados para descubrir la filosofía de la vida. Según 

Filón, se reunían cada siete días y cada siete períodos de siete días, porque no les bastaba 

sólo el número 7, sino que buscaban el de su cuadrado, que para ellos era el número de la 

pureza y el de la perpetua virginidad. La fiesta de 50, era el más sagrado de los números, 

porque está formado del cuadrado del triángulo rectángulo, que es el origen de la 

generación de todas las cosas, durante la fiesta se reunían vestidos de blanco, formando una 

línea regular, alzando ojos y manos al cielo, después de la oración, iniciaban la fiesta, los 

hombres a la derecha y las mujeres, en su mayoría vírgenes por voluntad propia, a la 

izquierda, el banquete duraba hasta el amanecer, pero consistía sólo en pan y agua, porque 

el banquete era la disertación de los escritos sagrados, explicando los sentidos internos de 

las alegorías, cuando finalizaba el discurso, el aplauso de los oyentes confirmaba la calidad 

de la enseñanza. Comenzaba entonces la vigilia, los cantos de hombres y de mujeres, que 

dialogaban en antífonas o fundían sus diálogos en un solo canto,  según avanzaba la velada, 

al final de la misma formaban un único coro, en recuerdo a las voces que se unieron en un 

solo sonido en el Mar Rojo, recordando la separación y unión de sus aguas, la fiesta 

pitagórica acababa al resplandecer el sol del amanecer, en una plegaria matutina, 

retirándose cada uno a su santuario privado para la práctica de la filosofía.  

 

 El filósofo Iámbico, en su vida pitagórica, refiere que para llegar a los 

conocimientos de la doctrina eran necesarios tres años de preparación y después cinco años 

de noviciado, para adquirir los saberes y la doctrina. 

  

 Siglos después, la vida de San Pablo, nos recoge este modelo de aprendizaje en una 

escuela pitagórica, porque antes de adquirir su grado de apostolado, estudió en una escuela 

de Éfeso, donde realizó sus estudios de inicio durante tres años, demostrando su 

cualificación con la disputa con Tyranus, profesor o director de la escuela18. Es en Éfeso 

donde, en esos mismos años, Apolonio abrió su escuela, que difundía, según Filostrato, las 

doctrinas de los Genetlíacos, lo que se denominaban estudios de Juridiciada, Magia y 

Astrología y es en Éfeso donde se narra el primer caso de inquisición religiosa con la 

quema de miles de libros de carácter pagano: 
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 << Multi aittem ex eis, qui fuerant curiosa secuti, contukrunt libros, et combusserunt 

coram omnibus; et computatis pretiis illorum, invenerunt pecuniam denariorum 

quinquaquinta millium. ver. 1 9 . Itafortiter crescebat verbum Dei, et confortabatur>> v. 20.       

 

 Los apóstoles en Jerusalén, fundaron su propia escuela, que tenía por maestro a 

Gamaliel, en teoría judío, aunque Beda el Venerable pensaba que era ya un cristiano 

encubierto, al que se le permitía asistir a los Concilios para defender a los apóstoles. 

Gamaliel, fue el maestro, que impartía sus clases a sus alumnos, entre otros, San Pablo, San 

Bernabé y San Esteban, sentados a sus pies, porque hasta ese momentos los estudiantes 

oían las lecciones de pie en semicírculo ante el maestro, como describía Filón en las 

escuelas de los estudiantes Esenos. Cuatro siglos después, San Ambrosio de Milán (334-

397 d.C.), nos indica que, en Jerusalén, los maestros de los judíos solían subir a las cátedras 

cuando enseñaban y que los alumnos más destacados se sentaban en sus escaños y los más 

jóvenes o principiantes se sentaban en tierra, sobre esteras. Recordemos que fue Estrabón 

(64-63 a.C.-19-24 d.C.) el que forjó la frase de que en las escuelas judías se exhortaba a los 

estudiantes a que se cubriesen del polvo de los pies de sus maestros y a que no fuesen 

perezosos en recoger el propio polvo de sus maestros <<operite vos pulveré pedum eorum, 

ne segnes sitis in colligendo pulvere, illos audiendo>>, incluso el Papa Julio II (1443-

1513), recordaba que había recibido sus clases como alumno sentado en el suelo a los pies 

de su maestro Lanfranco, arzobispo Cantuarensi: <<Non eidem assurrexi> quia 

Archiepiscofus Cantuaria est, sed quia Becci : ad scholam ejus fui, et ad pedes ejus cum 

aliis auditor consedi>>19. El jesuita Cornelio a Lapide (1567-1537), analizó los 

ceremoniales de las prácticas colegiales judías, estableciendo 331 preceptos, clasificados en 

Morales, Ceremoniales de Culto religioso, convivencia y vida cotidiana, Judiciales y la 

Historia del pueblo judío, más conocida como Historia Eclesiástica, ceremoniales que eran 

enseñados en las escuelas y academias judías.   

  

 La primera escuela entendida como de doctrina puramente cristiana, fue la Escuela 

Teológica de Alejandría, según recoge San Marcos, en la que se instruía a los catecúmenos, 

a mediados del siglo III, destacaba en ella el filósofo Panteno, al que siguió Clemente 

Alejandrino y a éste Orígenes(185-254 d.C.) y Heraclas.  
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 Orígenes, al que Clemente de Alejandría20 le apodó el Pitagórico, quería definir el 

origen divino sobre el Cosmos, que articulaba a través del “Logos” divino y de sus 

potencias, que se medían en números racionales según la medida de la materia corporal, de 

tal forma que para él, el fin del mundo, llegaría cuando volviese a alcanzar su primitiva 

unidad original. Orígenes fue el fundador de la Escuela Eclesiástica de Cesárea en 

Palestina, de la que fue alumno San Gregorio el Taumaturgo, con el que estudió Lógica, 

Física, Astronomía, Ética y Teología natural, en la escuela de Cesárea, fue sustituido por el 

mártir Pánfilo, quien reunió en ella una fantástica biblioteca de autores antiguos, a 

semejanza de estas escuelas se crearon en Antioquia la del mártir Luciano, en la que sus 

alumnos fueron conocidos como lucianistas, entre los que destacaron Arrio y Eusebio 

Nicomediense, a su modelo en Edesa se creó la que se conoce como Academia Persa.   

 

  Paralelamente a estas escuelas filosóficas, San Agustín en el siglo V, ya menciona 

el seminario o colegio o convictorio del obispo, que posteriormente el Concilio Vasense, 

del año 519, extiende a todas las parroquias de Italia. La enseñanza estaba a cargo del 

párroco, quien debía hacerse cargo de los jóvenes lectores para instruirles en las sagradas 

escrituras y en las costumbres de la teología moral. En España, el Concilio II de Toledo del 

año 521, ya recoge estas escuelas, que algunos confunden con la Escuela de Jerusalén del 

Alcorán.   

 

 <<Omnis atas ab adolescentia in malum prona est, et ob hoc constituimus, ut si qui 

impúberes, aut adolescentes in clero existunt, omnes in uno conclavi commaneant, ut 

lubrica atatis annos non in luxuria, sedin disciplinis ecclesiasticis agant, deputati 

probatissimo seniori, quem magistrum doctrina, et testem vita habeant>>21 

 

 En los siglos VI y VII, proliferaron este tipo de escuelas y academias de letras 

monásticas, siendo la más reputada el seminario y escuela de San Gregorio Magno, 

Wilfrido, Beda y San Bonifacio, con el colegio de San Isidoro de Sevilla según el decreto 

del Concilio IV de Toledo.  
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 En los siglos VIII y IX, adquirió gran prestigio la escuela de Constantinopla, en la 

que enseñaban doce maestros, destruida por el emperador León Isáurico, el iconoclasta, que 

además ordenó la quema de 303.000 volúmenes de su biblioteca, que ardieron junto a sus 

maestros.  

 

 San Benito, congregó a los gramáticos en su escuela, junto a gran cantidad de 

volúmenes y se cuenta que Carlos Martel, sacó de Roma a los mejores gramáticos para 

restaurar la enseñanza en Francia. Parece ser, que el Emperador creó una escuela de griego 

en Fulda, aparte de la propiamente palatina, donde se cultivaba la teología escolástica, en 

contra de las opiniones en contrario. Alcuino fundó su propia escuela de gramática en 

Tours, donde enseñaba las Artes hasta la Sagrada Teología y a su semejanza se creó la de 

León de Francia, que Odilón, definía como madre y núcleo de la Filosofía, y se piensa que 

era la de París, donde se cultivaban las artes liberales. En Inglaterra se erigen las de 

Nutcelle, donde estudió san Bonifacio, el apóstol de Alemania y la Escuela de York, donde 

estudió Alcuino en las materias de la gramática, la poesía, la historia, la retórica y la 

filosofía. 

 

 En el Concilio Romano del año 826, se dictó que los obispos tuviesen maestros y 

que las catedrales creasen sus claustros para que sus Clérigos viviesen y estudiasen en 

comunidad, ya en el siglo XI, la catedral de Milán, en la puerta septentrional de su claustro 

tenía dos escuelas de filosofía, la de los clérigos y la de la diócesis. En Roma, el 

bibliotecario Anastasio hace referencia a las escuelas de la basílica Lateranense, el Papa 

León IV, estudió en la escuela del monasterio de San Martín extramuros de la basílica de 

San Pedro y la ciudad de Pisa contaba ya con los canónigos, que enseñaban teología y los 

sagrados cánones, antecedente inmediato de su Universidad. Los Concilios Tercero y 

Cuarto de Letrán, introdujeron la figura del maestro del cabildo que debía enseñar 

gratuitamente a los estudiantes pobres e instituyeron las mandas pías para subvencionar con 

su rentas la educación de los estudiantes pobres. 
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II.- LOS ESTUDIOS GENERALES Y LA UNIVERSIDAD MEDIEV AL: 

 

 Según la historia oficial, el título de Universitas fue utilizado por primera vez por el 

Papa Inocencio III en una carta de los años 1208-1209 , en el año 1215 ya encabezaba el 

nombre del Estudio General de París, en la ordenanza de Robert de Courçon, que lo definió 

como el lugar para alcanzar el grado académico, mediante el cual un estudiante pudiera 

acceder al profesorado con el título denominado “licencia docendi”. 

 

 Esta teoría tradicional, enmascara la prueba documental, que indica que existían 

estudios especializados o universitas, anteriores a la hipotética teoría de su creación por 

Inocencio III, una cosa es que el Papa, decretase su exclusividad  para otorgar el título de 

universidad a los centros de estudios especializados, los cuales se distinguen de los otros,  

porque se antepone el título de Pontificia para indicar que su regla ha sido autorizada por el 

Papa. 

 

 Según la historia tradicional, la Universidad de Salerno sería la más antigua de 

Europa, aunque conocemos, que desde época romana era la sede de un Colegio de 

Medicina, aunque el primer documento oficial que conservamos sólo se remonta al año 

1231, cuando el Emperador Federico II le otorgó su Constitución de Melfi, lo que significó 

que a partir de ese momento sólo se podía ejercer la medicina si se había obtenido el título 

de la Escuela Médica Parlemitana. Pero esta Escuela o Universidad existía desde hacía 

siglos, la ciudad ya era conocida anteriormente como “Hippocrática Civitas”22, por la 

antigüedad de sus estudios, ya en 1180 tenemos datos de que expedía el título de doctor por 

escrito, como atestigua Rogiero Salnitarnus en su manuscrito “Practica Chirugiae”, del año 

1170. En Salerno se juntaban la tradición de la escuela médica greco bizantina con la 

escuela árabe, por lo tanto el emperador sólo otorgó una regla escrita, que se impuso a la 

regla consuetudinaria, no escrita, que la reglaba anteriormente, de hecho la leyenda o 

tradición, atribuía la fundación de su escuela a Helino (hebreo), Ponto (griego), Adela 

(árabe) y Salernus (latino).  
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 La segunda Universidad titulada como tal sería la de Bolonia, pero precisamente 

Bolonia no tiene título fundacional, siempre ha existido desde que se tiene memoria 

histórica de su existencia. Oficialmente se identifica su origen en las escuelas municipales, 

trasladadas por Irnerio a su monasterio de la Orden del Carmen, en 1088, pero manteniendo 

su independencia respecto al propio monasterio, por lo que se reconocía la autonomía de 

sus estudiantes. A Irnerio se le atribuye haber descubierto en una biblioteca pisana el Codex 

Secundus o Digesto promulgado por el emperador Justiniano en el año 530 o 533 d.C. para 

todo el Imperio Romano, apareciendo el Derecho desde entonces, como enseñanza 

especializada separada de la gramática y la retórica. Irnerio y Bolonia, quedarán para la 

historia como los creadores de la primera escuela de Exégesis del Derecho o colección de 

comentarios de los estudiantes del Codex, que sin duda los monjes carmelitas reproducían y 

copiaban en su escritoria monástico. El cardenal español, Albornoz, fundó en ella el Noble 

Colegio de San Clemente de Bolonia para la nación española, tomando como modelo la 

“Academia Literaria de Córdoba”, siguiendo la doctrina del abate de la Academia de las 

Bellas Ciencias y Letras de Mantua, Juan Andrés. Modelo de Colegio que tiene su origen 

en las escuelas del Alcorán, a cuyo ejemplo fundó su colegio, también en Bolonia, el papa 

Gregorio. Bolonia fue sometida a la tradición de la universidad oficial pontificia, por sus 

Estatutos de 1317, perdiendo su carácter de Escuela de Glosadores, la pérdida de su libertad 

de cátedra, fue siempre protestada por sus estudiantes y alumnos durante los siguientes 

siglos, entre ellos Erasmo de Rotterdam, uno de sus alumnos más destacados, fiel defensor 

y difusor de la independencia de la enseñanza de la Universitas de Bolonia del Papado.  

 

 La tercera universidad que se data en antigüedad es la de la Sorbona, cuyo primer 

colegio parece fundar el inglés Josce de London, en 1180, aunque al parecer  sólo doto el 

colegio para los estudiantes de su nacionalidad. Antes de esta fecha, funcionaban ya en 

París las Escuelas de Artes, Teología, Leyes y Medicina. Curiosamente en el año 1167, 

años antes de que se le otorgase oficialmente los estatutos de universidad,  los estudiantes 

ingleses fueron llamados a Inglaterra, a la ciudad de Oxford, por lo que los antiguos 

estudiantes de las Escuelas de París, crearon la universidad inglesa de este nombre, cuyo 

éxito la obligó a desdoblarse y a fundar una segunda universidad en Cambridge, hacia 

1180, coincidiendo con la fecha del Colegio Inglés en la Sorbona, debido al exceso de 



 20

alumnos, paradójicamente el primer documento oficial sobre la Universidad de Oxford es 

tardío, del año 1214, cuando ya sus aulas y enseñanzas estaban masificadas. Años después, 

el rey francés Felipe II Augusto, en el año 1200, entregó los Estudios de la Sorbona a la  

jurisdicción eclesiástica del papa Inocencio III, que los integró en su Universitas Pontificia, 

en el año 1215.  

 

 En este período, la más extraña de las Universitas de alumnos y maestros, es la de 

Montpellier, en Francia, que originalmente sólo enseñaba en árabe y en hebreo, sólo a partir 

del siglo XII empezó a impartir enseñanzas en latín, expulsando a los profesores hebreos, 

en el siglo XIII, en 1240 se fechan sus estatutos de medicina, siendo reducida a la 

obediencia papal en 1289. 

 

 Siguiendo la lógica de la historia oficial del desplazamiento geográfico de la 

fundación de las Universidades desde Italia a Francia y de allí a Inglaterra, las españolas 

tendrían que haber sido las más tardías en su aparición, oficialmente se estableció que el 

origen universitario fue el Estudio o Universidad de Palencia, creado entre los años 1212-

1214, trasladándose a Salamanca en el año 1215.  

 

 Todo perfecto, hasta que llegamos a la “Provinciae Romanae Hispaniae”, que rompe 

este molde de fundaciones, porque en el Bajo Imperio Romano, se han constituido los 

colegios o seminarios de educación de clérigos o ciudadanos - donde los niños se instruían 

con los obispos, a cargo de un sacerdote, que los instruía en la piedad- y en los colegios de 

los monasterios, en los que los monjes más antiguos instruían a los niños en la virtud y las 

letras para su ingreso en las órdenes monásticas.   

 

 El historiador Ángel González Palencia23, que no veía tan claros los orígenes de la 

universidad en España, diferenció en ella, varios y diferentes antecedentes, la Academia y 

el Lyceum de Atenas, el Museum de Alejandría, el árabe de la Bayt al-Hikman o Casa de la 

Ciencia de Bagdad, las Medersas islámicas, y por último el origen judío de las Midrashot, 

sin entrar en los antecedentes de las Escuelas de la India, China y Japón, que aparentemente 

no tuvieron repercusión en la historia medieval europea, aunque en el fondo entroncan con 
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el origen y concepto de las enseñanzas pitagóricas, que tienen su inicio en las primitivas 

corrientes o doctrinas filosóficas de la antigüedad. González Palencia, intentó encajar sus 

dudas sin arremeter contra la versión oficial de los estudios universitarios, estableciendo la 

teoría de que hasta el año 1100 la escuela seguía al maestro y después del año 1200, el 

maestro seguía a la escuela, lo que significaba que hasta el siglo XI, el saber era escaso, 

reducido a las siete artes liberales del Trivium y Quadrivium, por lo que no eran necesarios 

estudios superiores, que sólo se hicieron necesarios a partir del siglo XII, por los nuevos 

tratados y estudios de Lógica, Matemáticas y Astronomía, lo que dio lugar a las nuevas 

facultades profesionales de las Leyes, de la Medicina y de la Teología, que provocaron una 

revolución del saber y de la enseñanza, originando la “Guilda de maestros y discípulos” – 

universitas societas magistrorum discipulorumque- o Universidad – “Universitas”-, que en 

Derecho Romano significaba “Corporación”.  

 

 Las “Escuelas Cristianas Españolas”, en época visigoda, fueron reguladas por los 

Concilios II y IV de Toledo, que establecieron que los niños de los colegios de los 

monasterios, dedicados a la iglesia por sus padres fuesen tonsurados y puestos bajo la 

tutoría de su obispo en su Canónica, quien los ponía a cargo de un prefecto hasta que 

cumplían veinte años de edad. En los colegios de clérigos, todos lo niños y mozos del clero, 

vivían juntos en su colegio de la catedral. Además como catedrales e iglesias eran 

propiedad de las parroquias, instituían escuelas menores en las que un maestro muy 

anciano, generalmente sacerdote, sacristán o capellán asumía el papel “de maestro en la 

doctrina y de freno en las costumbres”24, lo que incluía también las enseñanzas básicas de 

la gramática, las matemáticas y las de la lengua común o el latín.  

    

  Hoy incluso podemos iniciar una línea de investigación para estudiar la 

existencia de escuelas o academias de enseñanza en las culturas ibéricas, aunque carecemos 

de estudios arqueológicos concretos, existen indicios, como los recogidos por Manuel 

Ramírez Sánchez25,  quien señala la profusión de escritos sólo en lenguas vernáculas 

ibéricas en los siglos V y IV anteriores a nuestra era, que son sustituidos, a partir del siglo 

III, por estelas en lengua latina. Los núcleos de procedencia de las fuentes escritas en 

lenguas indígenas se sitúan mayoritariamente en el centro de la Península: destacando las 
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ciudades de Botorrita26, Numancia y Clunia, entre otras. En lengua ibérica se datan por lo 

menos quince textos originales, como los plomos de Alcoy y Castellón. Estos textos 

originales superan ampliamente los testimonios escritos originales de época visigoda, 

censados por Ángel Canellas López27 en su “Diplomática visigoda” ya que los textos 

originales visigodos conservados en la actualidad sólo han llegado en fragmentos, como 

palimpsestos insertos en pergaminos reutilizados como soporte para otros documentos, o 

utilizados como rellenos en las encuadernaciones bajomedievales. 

 

 El hallazgo de los diversos bronces encontrados en Botorrita parece confirmar que 

fue posible la existencia previa de una organización administrativa ibérica, con sus 

correspondientes escuelas, academias y maestros, que se mantendrían paralelamente con la 

nueva administración colonial romana, para conexionarse y fundirse definitivamente en la 

lengua, instituciones y cultura romana, a excepción de un pequeño núcleo de población 

anclado en sus antiguas instituciones y lenguas ibéricas, como parece en germen el 

vascuence subsistente hoy en el euskera.  

 

 Ya en el año 1905, el profesor Partsch28, establecería la hipótesis de que la 

jurisprudencia romana pudo enriquecerse con las prácticas jurídicas de las naciones 

integradas al Imperio, como las tradiciones jurídicas de los pueblos ibéricos. Hoy, 

resucitando esta vieja teoría, quizá podríamos hablar de que se conformó un procedimiento 

formulario provincial que daría origen en el Bajo Imperio al procedimiento procesal, que ha 

llegado a nuestros días como Derecho Romano, que se fusionaría con la legislación 

visigoda y pasaría a configurar el Liber Iudiciorum, cuyo texto en lengua en romance se 

conoce como Fuero Juzgo. 

 

 Es a partir de esta administración colonial cuando datamos en Hispania la primera 

Academia, la titulada de Sertorio en la capital de Osca. Academia a la que dotó de 

profesores y maestros expertos en las ciencias, traídos expresamente de Roma, como si 

fuese una primitiva Universidad, en la que estudiaban los hijos de los principales, ya que 

Sertorio pensaba que las naciones se ennoblecían más por los estudios de la sabiduría que 

por los hechos de armas. La Escuela de Sertorio en la Huesca aragonesa, fue restaurada por 
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el rey Pedro IV, el año 1355, veinte años antes de que el Cardenal Albornoz, crease su 

Colegio de San Clemente en Bolonia29. 

 

 No podemos establecer un marco histórico a nuestras propias escuelas o academias 

antiguas, porque no existen documentos históricos que se refieran concretamente a los 

siglos inmediatamente prerromanos, los únicos hechos documentados. desde el segundo 

milenio antes de nuestra era cristiana, es que las sociedades megalíticas habían cristalizado 

en instituciones sociales complejas, que evolucionaron a situaciones de gobierno 

monárquico o de caudillaje, que coexistieron con la cultura cartaginesa, como atestigua que 

Plinio, en el año 77 d. de C, tomase sus referencias sobre España de las formulae 

provinciarum o memorias que los gobernadores provinciales presentaban para justificar sus 

respectivos gobiernos, pero hoy no podemos contrastar sus referencias, porque estos 

documentos y sus informaciones, sobre las posibles enseñanzas y sus maestros, 

desaparecieron en el saqueo de Roma y sus archivos durante el siglo III después de Cristo. 

 

 María Isabel Domínguez Agudo, en su tesis doctoral “Estudio léxico de iura y leges: 

el derecho romano vulgar occidental”, indica que los factores de vulgarización del derecho 

romano provienen de los derechos indígenas prerromanos, a los que se añadirían las 

instituciones germanas, la ruralización y las innovaciones de origen cristiano durante el 

Bajo Imperio, por lo que cabría hablar de que la ley municipal sería recopilación de las 

leyes indígenas hispana, origen de los archivos o tabularia peninsulares mencionados en 

época romana. 

 

 El Edicto de Caracalla, del año 212, que otorgó la nacionalidad del Imperio a todos 

los ciudadanos y la legalización del cristianismo, promovió en Hispania un conjunto de 

concilios o sínodos, entre los años 295 a 314, cuyos acuerdos fueron recogidos en las Actas 

que hoy conocemos como el Concilio de Elvira, una localidad cercana a la actual Granada. 

Las actas del Concilio de Elvira regularon la implantación de las diócesis cristianas, en las 

cuales los obispos asumieron las funciones de los magistrados locales, sus finanzas o 

haciendas, organizando las diócesis en parroquias, asignando a ellas sus propias escuelas o 

lugares de enseñanza. Se determina la organización eclesiástica de los obispos, presbíteros, 
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diáconos, subdiáconos, sacerdotes, ministros, de los moechaverint o  de los clérigos, de las 

hijas vírgenes dedicadas a Dios o monjas, peregrinos, catecúmenos, cargos que nos indican, 

que ya existe una carrera eclesiástica mediante la enseñanza. Posteriormente el Concilio de 

Nicea (325, Iznik, Turquía) fijó los límites de las jurisdicciones eclesiásticas, haciendo 

coincidir la sede episcopal con la capitalidad civil y por último el Concilio de Toledo, del 

año 400, otorgó a las Iglesias rurales la autonomía litúrgica, creando sus propias escuelas 

parroquiales para instruir a los fieles.  

 

  El establecimiento del equilibrio de poderes entre la administración del reino 

visigodo y las administraciones eclesiásticas de tradición y cultura romana, fueron 

recogidas en el Tercer Concilio de Toledo del año 610, estableciendo un nuevo modelo de 

administración y unificación de la legislación goda y romana en la Lex Visigothorum, 

también conocida con otros nombres como los de “Lex Gothica”, “Liber Iudicum”, “Lex 

Gothorum” y “Forum Iudicum”, otorgando la preeminencia eclesiástica a la diócesis de 

Toledo. Ejemplo de esta nueva estructura organizativa del Estado en instituciones 

eclesiásticas, fue la fundación del Colegio, que San Isidoro creó en Sevilla, entre los años 

639-640, un Colegio creado para instruir a los jóvenes, para la formación de grandes 

soldados y varones, destacando entre ellos los santos Braulio e Ildefonso30, a quien 

Cisneros consagrará su Colegio Mayor de la Universidad de Alcalá.  

 

 No en balde la primera oración de san Isidoro iba dedicada a agradecer lo aprendido 

en la enseñanza: 

 

 <<El cual perfeccionando las castísimas costumbres y crianza que le dieron sus 

buenos padres, no cesaba por su inclinación y genio de dar cada día nuevos frutos de 

honestidad, y piedad á guisa de una generosa y fértil planta. Cuando ya después lo pidió su 

edad le aplicaron, para que se cultivase al estudio de las letras, en las cuales así por lo 

grande de su ingenio, como por el tesón de su aplicación en muy poco tiempo sobresaliendo 

en la ciencia de las artes liberales, vivió dando de mano á todo cuidado de las humanas 

alabanzas>>31. 
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 San Ildefonso, aprendió la letras con San Isidoro, arzobispo de Sevilla, del que llegó 

a ser como su hijo, al que incluso entregaba sus escritos para que se los enmendase y 

corrigiese, asistió con él al Concilio IV de Toledo  y presidió los Concilios V y VI, ya que 

fue nombrado Arzobispo de Toledo a la muerte del obispo Eugenio III. Escribió muchas 

obras, que en Toledo juntó en tres cuerpos de libros en pergamino, demostrando un gran 

conocimiento de las artes liberales, lo que indicaba que el Colegio de San Isidoro de Sevilla 

era mucho más que una escuela de clérigos. 

 

 Junto al Colegio de Sevilla, en Córdoba existía otra escuela donde estudió San 

Eulogio, en la que alcanzó el título de doctor y maestro de doctores de la citada escuela. El 

título de doctor era reconocido por el Primer Concilio de Zaragoza, del año 592. Su íntimo 

amigo Álvaro, estudió en este Colegio de Córdoba, siendo el primero que escribió verso 

latino en exámetro y en pentámetro. En Córdoba, en la misma ciudad existían otros 

colegios de niños en las iglesias de San Acisclo, Zoilo, San Pablo y la escuela de San 

Cipriano, que se mantuvieron durante la dominación árabe, años en los que incrementaron 

sus bibliotecas con los manuscritos de la Ciudad de Dios de San Agustín, la Eneida de 

Virgilio, las Sátiras de Juvenal y las de Horacio, dibujos de Porfirio, los Epigramas de 

Adelmo, las Fábulas de Avieno en verso y otros versos de himnos católicos con algunos 

escritos menudos de cuestiones santas, para el uso común del colegio. 

 

 El régimen de los estudiantes cordobeses oscilaba entre los que residían en el propio 

colegio, los que vivían en sus propias casas y asistían a las clases en el colegio, en unos, el 

colegio o sus fundadores, mantenía a los estudiantes y a los maestros, en otros sólo se 

mantenía a los maestros, en unos había aulas públicas y en otros las clases se daban en la 

casa del maestro.  

 

 Fue el Concilio IV de Toledo, el que reguló que todas las Iglesias Catedrales 

Metropolitanas y las otras mayores debían erigir un colegio vecino a las Iglesias o a la casa 

del Obispo, en que se dé religiosa educación y sean instruidos en las ciencias eclesiásticas 

un número de jóvenes ó niños (de 12 años en adelante) de la misma ciudad ó diócesis, o de 

la misma provincia, según los recursos de cada diócesis. Los Concilios II y IV de Toledo, 
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establecían que los colegios podían ser de primeras letras y de estudios superiores, las 

iglesias cabeceras o ciudades episcopales impartían también las clases de facultades 

mayores.  

 

 Parecen distintas las enseñanzas que recibían los monjes y los seglares, la enseñanza 

de los primeros estaba orientada a los libros de las sagradas escrituras, mientras que los 

clérigos recibían las enseñanzas de los clásicos, Virgilio, Horacio, Stacio, Salustio, junto a 

los estudios sobre Medicina, Lógica, Gramática, Poesía y Oratoria.  

 

 San Basilio indicaba a los jóvenes que amasen las cosas que conducían a la vida 

futura y despreciasen las que no tenían ese fin, recomendando que siguiesen las enseñanzas 

de Moisés, que aprendió las disciplinas de los egipcios y las enseñanzas de Daniel, que 

estudió en Babilonia la ciencia de los Caldeos y luego aprendió los estudios de los libros 

sagrados, que recogiesen de los libros profanos las virtudes y desterrasen de los mismos los 

vicios, tomando lo que se necesita y que como sabios extraigan de ellos la sabiduría, al 

igual que las abejas, que aparte de pulular entre las flores bellas y olorosas, se aprovechan 

de ellas para producir la miel.  

 

 Teodoreto explicaba, cuando ciertos curas y obispos querían prohibir la lectura de 

los libros de los clásicos griegos y latinos, que se acordasen del Emperador Juliano, que 

intentó restaurar los cultos paganos romanos prohibiendo a las escuelas de los cristianos 

impartir clases de Oratoria, porque con los libros de los filósofos griegos y romanos 

combatían las creencias en los dioses paganos.  

 

 El Concilio de Pavía del año 850, encomendaba a los obispos instruir al pueblo en 

las verdades esenciales de la fe y al clero en los misterios de los libros sagrados, por medio 

de diálogos, conferencias, disputas como se usa en las academias. Ejemplo de ellas la 

disputa del desviacionismo del arrianismo, ya que la doctrina de Arrio, nació en las 

sesiones o disputas de la Academia de Alejandría.  
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 En estos años, la destrucción del reino Vándalo en la ciudad de Cartago por el 

Imperio Romano de Constantinopla, muestra como los ejércitos en lucha están compuestos 

ya de tropas mercenarias de origen árabe o berebere, muchos de ellos ya de religión 

mahometana, lo que muestra que el vacío del poder romano en el Norte de África y en las 

islas del Mediterráneo, es suplantado por la nueva administración árabe, emergente 

precisamente en los territorios de las Ciudades del Libro, formados en la primitiva Escuela 

Árabe de Jerusalén, a cuya semejanza, se crearon posteriormente  las Escuelas del Corán, 

conocidas en Occidente como Escuelas Alcoranísticas, como la fundada en Córdoba por el 

filósofo Alcasemo, facilitando la expansión de la tercera religión, la musulmana, que se 

propagó rápidamente durante la lucha dinástica visigoda por el trono entre los partidarios 

de Witiza y Rodrigo.  

 

 Las crónicas de los Padres de la Iglesia nos ofrecen una visión de normalidad en la 

Hispania musulmana, en cuyas ciudades parecen continuar activas las escuelas y colegios, 

como demuestra el historiador, Esteban Azaña, que fue capaz de reconstruir la lista de los 

obispos de la ciudad de Complutum (Alcalá de Henares) desde la dominación árabe hasta la 

conquista de la ciudad por las huestes del obispo de Toledo en el siglo XII, incluso se 

documentan los mártires, víctimas propicias en el momento en que se inició la decadencia 

del mundo musulmán32, hoy no podemos comprobar su trabajo, que debió documentar en 

los registros antiguos de la diócesis alcalaína, que debieron desaparecer en el incendio del 

Archivo General Central el 11 de agosto de 1939. 

 

 Si esto es lo normal en los territorios bajo la administración musulmana, en los 

territorios independientes del norte de la Península Ibérica, herederos de la antigua 

administración visigoda, las instituciones antiguas se deterioran y evolucionan en sus 

formas, quizás porque en los territorios del Norte las formas de gobierno visigodo no 

habrían llegado a constituir unas estructuras políticas de gobierno estables, lo único 

permanente es la implantación de las instituciones eclesiásticas con sus diócesis episcopales 

y parroquiales, porque como refleja la Crónica Albeldense, en el reinado de Alfonso II 

(791-842), que refleja la imposición de la ley gótica, excluyendo la romana, en el palacio y 
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en la Iglesia, presentando a los monarcas asturleoneses como los verdaderos herederos de 

los reyes visigodos.  

 

 Tres siglos después el Rey Alfonso VI, entra triunfador en Toledo, el 25 de mayo de 

1085, y se hace cargo de los archivos, del tesoro visigodo y de las instituciones educativas 

de la diócesis de Hispania, junto a las nuevas escuelas árabes de estudios de las Ciencias y 

el Corán. Alfonso VI, conocía la ciudad, porque pasó en ella su juventud, formándose en 

sus escuelas de la intrigas de su hermano Sancho. La Crónica del reinado de Alfonso VI 

está incompleta y no indica los estudios y conocimientos que adquirió en Toledo, lo que sí 

sabemos, es que tras su entrada triunfal en Toledo, se dirigió rápidamente a Oviedo, quizás 

con el fin de recuperar los manuscritos que habían sido sacados de Toledo para evitar que 

cayesen en manos de los sarracenos en el año 711. 

 

 Tras el año 1085, las escuelas de enseñanza parecen haberse transformado en los 

talleres de copistas de sus producciones científicas y literarias, son los “Scriptoria”, que se 

documentan ya en época visigoda, tanto en el palacio episcopal, en sus monasterios, en el 

palacio real y en las escuelas o escritorios alcoranísticos. En el año 1086 se queman las 

mezquitas de Toledo y los libros coránicos, perdiendo no sólo los libros manuscritos de las 

escuelas musulmanas, sino también los de la Escuela Alcoranística de Córdoba, que se 

había incorporado a las escuelas y mezquitas de Toledo durante la dominación Omeya33. 

 

 Raimundo de Salvetat (1125-1152)34, Obispo de Toledo, procedente de Osma, 

estuvo presente en  la conquista de Córdoba, 29 de junio de 1236, donde celebró la misa 

solemne en su mezquita y a su regreso, sin duda quiso transformar Toledo en la nueva 

Ciudad del Saber, como lo fue la querida y perdida Jerusalén. Jourdain35, piensa que 

durante su obispado coordinó los trabajos de traducción de los filósofos árabes, 

traducciones que realizaron Juan Hispalense y Domingo González, movido por su interés 

sobre Aristóteles.  

 

 Seguramente para conseguir este objetivo Alfonso VII y la reina doña Berenguela36, 

otorgaron, a la Iglesia de Santa María de Toledo, a don Raimundo arzobispo de la sede y a 
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los canónigos que servían en ella, el castillo de Alcalá, el 8 de febrero de 1134, que en la 

antigüedad se decía Complutum, con todos sus términos antiguos, lo que tenía cuanto mejor 

estaba, tanto en tiempos de los sarracenos como 

en los tiempos de su abuelo Alfonso VI, con sus 

tierras, prados, aguas, pesqueras, viñas, 

almunias, montes, árboles frutales o no frutales, 

villas, aldeas, según pertenecían al fuero real, 

quizás porque pensaban que la leyenda de la 

Mesa del Rey Salomón y sus fabulosos tesoros 

o archivos y bibliotecas hacía referencia al 

Monte Suleyman, cerro en forma de mesa, que 

guardaba en sus entrañas un gran complejo de 

cuevas, utilizadas desde la más remota 

antigüedad como depósitos de tesoros y 

archivos. El obispo Raimundo, el 26 de marzo 

de 1135, coronaba emperador al rey Alfonso 

VII, en León y en julio de 1136, el rey sometía 

a la jurisdicción eclesiástica a todos los 

habitantes del arzobispado de Toledo. Sin duda se debe al obispo Raimundo la creación de 

la Escuela de Traductores de Toledo, con el fin de traducir al latín y otras lenguas los 

manuscritos árabes, conservados en las bibliotecas de Toledo, que se habían incrementado, 

en la época Omeya, con los manuscritos de la Biblioteca de Córdoba37, por lo que la vida 

del obispo Raimundo de Salvetat, revela su anhelo por conseguir traducir al latín todos los 

manuscritos árabes de las bibliotecas, archivos y escuelas de su obispado38.  

 

 Por Francisco de Pisa39, creemos que el obispo Raimundo era un monje Benito, 

natural de Agen. Aunque Ángel González Palencia40, nos dice que don Raimundo era 

natural de Salvetat, en la Gascuña francesa, que vino a España con el arzobispo don 

Bernardo con un nutrido grupo de jóvenes,  honestos y literatos, que en su juventud fueron 

cantores de la iglesia de Toledo y alcanzaron los obispados de Braga, Segovia, Osma y 

Santiago de Compostela. Lo que significa que estudiaron en la escuela de Salvetat en la 
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Gascuña francesa, y al llegar a Toledo terminaron sus estudios en la Escuela de la catedral, 

entre estos jóvenes cantores se encontraba Pedro, que fue “Juvenis Nutritus in Ecclesia 

Toletana” o instructor o profesor de los jóvenes de la escuela de la iglesia de Toledo. 

 

 Con el obispo Raimundo se incrementan las traducciones de los tratados de filosofía 

y las crónicas escritas en árabe, documentándose en Toledo dos escuelas desde el año 1086, 

una la  Escuela de Juan Hispano o Juan de Sevilla y la otra la Escuela de Dominicus 

Gundisalbus o Domingo González, ambas son el embrión de lo que durante varios siglos se 

conocerá como “El Arte Toletanus” o “Escuelas de Traductores de Toledo”, porque aparte 

de centros de enseñanza se dedicaron durante siglos a la traducción de los textos filosóficos 

y religiosos de la antigüedad transmitidos por los árabes, ambas escuelas trabajaron a la par 

en esta labor, especializándose en dos corrientes filosóficas, pero coordinando y 

colaborando en su traducciones en un único fin común, la difusión universal del 

conocimiento.  La Escuela de Domingo González era un Scriptoria privado, asentado sobre 

la Escuela de una de las Mezquitas árabes de la ciudad.  

  

 La Escuela de Ioannes Hispalensis, conocida como la de “Luna Toletanus”, parece 

la escuela creada por un judío converso al cristianismo, al que identifican con Ibn Daub o el 

Avendar de los cristianos, quien al parecer traducía los libros del árabe a la lengua vulgar o 

castellana, con el fin de que después su colaborador, Domingo González, los tradujese al 

latín, la lengua de comunicación internacional en la Europa medieval, especializándose en 

los manuscritos árabes que recogían las trasmisiones de los conocimientos científicos y 

filosóficos de los doctrinas pitagóricas y estoicas, difundidas por las escuelas orientales, 

sobre todo a través de las corrientes filosóficas de las escuelas gimnosofistas egipcias, de 

las brahmánicas de la India y de la Escuela Pitagórica de Jerusalén o Escuela de la Ciudad 

del Libro o del Saber. En cambio Ioannes se especializó en los manuscritos árabes, que 

portaban los conocimientos científicos y filosóficos del aristotelismo y del neoplatonismo.   

 
 Domingo González es el traductor del libro conocido como “Poridad de Poridades” 

o el “Libro de los Secretos” o del “Secretum Arábigo” o de los “Diálogos de Aristóteles a 

su discípulo Alejandro”, títulos diversos con los que fue conocido en la Edad Media. 
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 De Juan de Sevilla es la traducción y difusión del “Libro de Causas”41, que San 

Alberto Magno atribuyó a Juan de Sevilla, como texto de Aristóteles, aunque en realidad es 

el primer texto neoplatónico, redactado por Proclo, aunque  su obra más difundida fue la 

traducción del Corán, en el año 1143, en la que explicaba que en Toledo se están 

sustituyendo los libros en pergamino por libros en papel o “pergaminos de trapo”, como se 

conoció al papel en los primeros años por su imitación inicial al color del pergamino.  

 

 Juan de Sevilla, aparte de su labor “escriptoria”, en su Escuela Toledana enseñaba 

las ciencias antiguas o griegas de matemáticas, alquimia, óptica y astrología, traduciendo la 

obra del filósofo Al-Kindi, conocido como “El Árabe”, que se ocupaba del mundo como un 

ente eternamente operante o espíritu divino, porque entre Dios y el mundo corpóreo, está el 

alma del mundo que ha creado las esferas celestes. De la misma forma difundía la filosofía 

neoplatónica aristotélica, en su obra “De Intellectu”, siguiendo los principios de Alejandro 

de Afrodisias, distinguiendo entre la virtud adquirida y lo que se conocía como ciencia 

adquirida y la actividad científica o experimentación de la misma. 

 

 Dio a conocer a Occidente la obra de Qusta B. Luca, de Baalbeck, de origen griego 

ortodoxo, quien nos transmitió las ciencias antiguas de los griegos. Qusta, redactó  

manuales de medicina, ciencias naturales, matemáticas y los que conocemos como 

manuales de ciencias ocultas, manuscritos que aparecen por primera vez mencionados en 

las escuelas eclesiásticas o episcopales, Qusta es el primer filósofo que diferencia entre el 

alma y el espíritu o pneuma, el que primero distingue las funciones vitales del organismo, 

como la percepción, la memoria, el razonamiento, la respiración, la circulación, teorías que 

años después desarrollará para todo occidente el filósofo Avicena. 

 

 A la escuela de Juan de Sevilla debemos la traducción y enseñanza de las teorías 

neoplatónicas, diseñadas por Abu Nasr Al-Farabi, filósofo de origen turco, educado en 

Bagdad por un médico cristiano y por un médico nestoriano. Además de sus comentarios de 

Aristóteles difundió sus obras de sicología y metafísica y sus estudios sobre las facultades 

del alma, del tiempo, del espacio y la medida. A él se deben las obras de “Las Perlas de la 

Ciencia” o “la Ciudad Modelo”, donde siguiendo el modelo de Platón presenta una ciudad 
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gobernada por sabios, sostuvo que la filosofía antigua era sólo una, por lo que trató de 

unificar las discrepancias existentes entre Platón y Aristóteles y a él debemos el Catálogo 

de Clasificación de las Ciencias en: Lógica, Física, Metafísica, Política, Derecho y 

Teología.  

 

 La gran contribución de la escuela de Juan Hispalense, fue la difusión de los libros 

de Avicena, quien aparte de sus libros de medicina fue el gran creador de la Escolástica con 

su libro “Al Sifa”, que organiza la filosofía en física, matemáticas y metafísica y las 

ciencias prácticas que comprenden la ética, la economía y la política. La Biblioteca 

Nacional de París conserva dos manuscritos, con las traducciones de Juan de Sevilla y de 

Domingo González, del libro de Avicena “De Anima”, con  prólogo dedicado al obispo don 

Raimundo.  

 

 También tradujo a los discípulos de Avicena, el judío Ibn Gabirol, más conocido 

como Avencebron o Avicenbrón, autor del libro la “Selección de Perlas”, cuyos poemas 

hebreos se han conservado en las oraciones de las sinagogas, aunque se hizo famoso por la 

traducción latina de su obra en el libro titulado “Fons Vitae”, que difundió la teoría de que 

toda la materia universal tenía un alma común para todos, excepto para Dios.  

 

 El último gran pensador fue Al Gazzali o el Algacel de los cristianos, quien separó 

las ciencias de las matemáticas (lógica, física y metafísica) de las cuestiones religiosas. La 

traducción del Hispalense fue publicada en Venecia en 1506 con el título de “Intenciones 

de los filósofos”. 

 

 La escuela de Dominicus Gundisalvi o Domingo Gonzalvez, se encontraba 

igualmente en Toledo, en una antigua mezquita, que fue convertida en casa y establo,  

situada en el barrio de la catedral, en la calle que bajaba al Pozo Amargo. El testamento que 

realizó el año 1178 el arcipreste de la catedral, don Nicolás, menciona esta escuela, por lo 

que conocemos hoy su antigua ubicación, además sabemos que tenía un huerto, una viña y 

un pequeño estanque, porque la escuela es mencionada en otro documento para delimitar la 

venta de un huerto, del año 1180, situando la escuela en la zona de la Chancra de Toledo.  
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 En 1140, el filósofo Gundisalvi difundió su propio tratado de Filosofía “De 

Divisione Philosophiae”, verdadero catálogo de los estudios de las Ciencias: 

 

1. Propodéuticas: Gramática, Poética (en la que incluye la Historia) y Retórica. 

 

2. Lógica. 

 

3. Ciencias de las Sabidurías Teóricas: 

 

·  Físicas (incluye la Medicina, Indicia, Nigromancia, Imagines, Agricultura, 

Navigatio, Specula, Alquimia) 

·  Matemáticas (Aritmética, Geometría y Óptica, Música, Astrología, Sciencia de 

aspectibus, de ponderibus, de ingeniis) 

·  Metafísica 

 

4. Ciencias de las Sabidurías Prácticas:   

·  Política 

·  Economía 

·  Ética 

 

 División de las ciencias que fue difundida al resto del mundo por Miguel Scoto, San 

Alberto Magno y Roberto de Kildwardby.  

 

 Gundisalbo, difundió en su obra las teorías aristotélicas y neoplatónicas, en 

conexión con el Fons Vitae, de Ibn Gabirol, difundiendo la teoría de que todos los seres que 

habitan sobre la tierra están compuestos de materia, que permanece inalterable, y de la 

forma, que es cambiante y permutable, dando razón a la inmortalidad del alma.  

 

 Ángel González Palencia, consideró que sus escuelas de traductores, introdujeron en 

Europa la filosofía judía y musulmana, cuyas ideas fueron difundidas por Europa a través 
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de los discípulos de su Escuela Toledana, como Herman de Carintia, estudiante en la 

escuela neoplatónica de Chartres de París, quien descubrió los estudios árabes, residiendo 

con Roberto de Chester en las tierras del Ebro, donde Pedro el Venerable se reunió con 

ellos, el año 1141, y orientaron sus estudios astrológicos.  

 

 Herman tradujo el libro árabe de Astronomía titulado “Zaelis Fatídicas”y escribió el 

“Planisferio” y el “De Essentiis”, Entre sus discípulos se encuentra Rodolfo de Brujas, que 

dedicó un instrumento astrológico a Juan de Sevilla. Su obra nos muestra la lista de autores 

griegos, latinos y árabes que se traducían y enseñaban en las escuelas de Toledo, entre los 

griegos, Aristóteles, Platón y Tolomeo, entre los latinos Cicerón, Boecio, Plinio, Séneca, 

Macrobio, Apuleyo y Vitrubio, entre los árabes Albatenio y Almunasar y entre los 

astrólogos y doctores de la Iglesia, cita a Hermes Trimegisto, Apolonio, Masallah, Druvio, 

San Agustín, San Jerónimo, etc. 

 

 El segundo gran discípulo de su escuela fue Gerardo de Cremona (1114. Cremona-

Lombardía-1187 Toledo), se dice que llegó a la escuela por su deseo de leer el Almagesto 

en latín, con los años se le atribuyen unas setenta traducciones de manuscritos científicos 

árabes al latín, aunque el Almagesto no se traduciría a su versión latina hasta el año 1175. 

El Almagesto, o enciclopedia de astronomía, basada en las observaciones de Tolomeo y de 

sus estudios sobre los planetas, introdujo en las mediciones de tiempo los minutos y 

segundos y dio a conocer los estudios de trigonometría sobre el plano y la esfera. Sus tablas 

astronómicas fueron incluidas en el Libro del Saber de Astronomía de Alfonso X el Sabio, 

por lo que es posible que basase su traducción en un texto anterior en lengua vulgar 

castellana.    

 

 Sin que haya constancia de su paso por Toledo, se sospecha que el inglés Adelardo 

de Bath (1116-1146), tras sus estudios en Tours, viajó por Grecia, Sicilia, Palestina y Siria 

y debió pasar por la escuela de Juan de Sevilla, porque sólo allí pudo acceder a los textos 

astronómicos y matemáticos árabes y acceder a las tablas astronómicas y trigonométricas 

corregidas por el  madrileño Maslama de Al-Jwarizmi, obra que introdujo en España y 

Europa las funciones del seno y la tangente, que sirvió para dar las medidas a la Geografía 
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de Tolomeo y calcular la medición del ángulo del meridiano. Probablemente fuese el autor 

del “Liber Ysagogarum Alchorismi”, que mezcla la astronomía, la aritmética, la geometría 

y la música. Adelardo, tradujo los quince libros de Euclides al latín, escribiendo un tratado 

sobre el Astrolabio. 

 

 Pero la gran contribución de la Escuela de Toledo a la humanidad fue el libro de 

titulado “Liber alghoarismi de practica arismetica”, que trata de la ciencia de Pitágoras 

difundida en Occidente en latín, a través de lo que se conoce como “ciencia India”. Tratado 

matemático del cero y de la extracción de raíces cuadradas por medio de fracciones 

decimales, sin necesidad de ábacos ni de cálculos complementarios.  

 

 A las escuelas toledanas se debe la difusión de los tratados de astronomía del judío 

Massalah, sobre su teoría de la conjunción de los planetas y sus tablas sobre los eclipses, así 

como la obra de Alfraganus o Abu-l-´Abbas Ahmad Al-Fargani, quien en sus “Elementos 

de Astrología”, aceptó las teorías de Tolomeo y su teoría de la esfericidad de la Tierra a la 

que calculaba un diámetro de 6.500 millas. Juan Hispalense tradujo su tratado de Elementos 

con el nombre de “Liber Alfragani in quibusdam collectis scientias astrorum et radicum 

motuum coelestium” -impreso por primera vez en Ferrara en el año 1493-. Son 

innumerables sus traducciones de astronomía, incluyendo un tratado sobre el movimiento 

de las “estrellas fijas”, que tras el descubrimiento del Nuevo Mundo, las Universidades se 

dedicaron a imprimir según la traducción de Juan de Sevilla. En el año 1493, en Venecia se 

imprimía la traducción al latín, de Herman de Carintia, del “Liber Sexto de Astronomía”, 

como apéndice al “Quadripartitum” de Tolomeo, autor del “Planisferio”, que conocemos 

por la versión árabe de Maslama, traducida al latín por Hermann de Caristia en Toulouse, el 

año 1143, que fue difundida al occidente por Rodolfo de Brujas en su obra “Spherae atque 

astrorum ratio...”, más conocido en España como el “Tratado de la Esfera”. 

 

 Las obras de la escuela de Toledo, dieron pie a la escuela de Tarazona, donde Hugo 

de Santalla o Santallana, tradujo los tratados de Tolomeo, auspiciada por el obispo Miguel 

(1115-1151) o a las escuelas en tierras inglesas a través de Roberto de Chester o de Retines, 

uno de los traductores del Alcorán de Toledo para Pedro el Venerable, su tratado del 
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Astrolabio se fecha en Londres en 1147, así como sus tablas astronómicas arregladas al 

meridiano de Londres en los años 1149 y 1150. La escuela de Brujas con Rodolfo o la de 

Barcelona en el monasterio de Ripoll, fundada por el italiano Platón de Tívoli, quien dedica 

sus traducciones a Juan de Sevilla, al que debemos las tablas astronómicas de los eclipses 

anulares, la medición de la longitud del apogeo del Sol, difusor del Albatenio, que Alfonso 

X tradujo al castellano. Sus libros sirvieron de base a las teorías de Leonardo Fibonnacci y 

a él se debe la primera versión latina del libro de alquimia conocido como la “Tabla 

esmeralda” o “Tabula smaragdina”.   

 

 En el fondo las Escuelas de Toledo introducen en Europa las ciencias matemáticas y 

astrológicas de Pitágoras, que se unirán a partir de ese momento con las escuelas heredadas 

del antiguo Imperio Romano, actuando como una segunda corriente filosófica proveniente 

del mundo de oriente a través de los filósofos y eruditos de origen árabe, como indica la 

traducción de Averroes, que realiza Herman el Alemán, en el año 1240, en el monasterio de 

la Trinidad de Toledo42.  

 

 

III.- EL ESTUDIO GENERAL DE ALCALÁ DE HENARES 

 

 Según los hermanos Tomás y Joaquín Carreras y Artau43, en el siglo XIII el  fracaso 

de las empresas religioso-militares de las cruzadas, provocó el deseo de unir a los reinos 

cristianos en un poder imperial, bajo la espiritualidad del papado. Sin embargo se produjo 

una especie de revolución cultural con la universalización del saber, promovido por las  

universidades y el desarrollo en las organizaciones monásticas de instituciones paralelas de 

enseñanza, que impulsaron un cimiento igualitario en la enseñanza, que no distinguía entre 

las clases sociales de la nobleza, burguesía o siervos, pero que en cambio provocó la 

formación de fronteras según las raíces culturales. 

 

 En España se articularon dos grandes ejes culturales, el castellano-leonés y el 

catalano-aragonés, que se expandieron a medida que las campañas militares de Fernando III 

el Santo y de Jaime I de Aragón arrebataron la casi totalidad del territorio peninsular a la 
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cultura árabe, promoviendo el desarrollo de las lenguas vernáculas - castellano, catalán y en 

menor medida el gallego -, que empezarán a hablarse y conocerse en Europa, e irán 

sustituyendo progresivamente al latín.  

 

 A partir de ahora el objetivo de las Escuelas de Traductores, será traducir los textos 

a las lenguas vernáculas, relegando sus versiones latinas al mundo académico de las 

universidades y de los monasterios, lo que implicó una vulgarización y popularización de 

los grandes manuales científicos y filosóficos. Fernando III, impulsó el esfuerzo de sus 

escuelas a traducir al castellano las Etimologías de San Isidoro, de la que se conocen sólo 

sus diez primeros libros, los Siete Libros “De las Artes Liberales”, conocido como el 

Septenario,  era el texto clásico de iniciación escolar, los Libros de Medicina y Derecho 

eran textos especializados para las universidades y el libro de Cronologías, que fue la base 

de medición del tiempo de la historiografía, introduciendo en Castilla el derecho romano y 

canónico,  con el maestro Jácome, instructor del heredero al trono.   

 

 Jácome, de posible origen italiano o español, más conocido como “Maestro Jacobo 

de las Leyes”, fue el autor de “Las Flores del Derecho”, su influencia genera el “Libro de 

los Doce Sabios o Tratado de la Nobleza y la Lealtad” y las “Flores de Filosofía”, Libro 

que inspiró a Fernando III, el Santo, para proponer la redacción del Código de las Sietes 

Partidas, que desarrollaría su hijo Alfonso X (1252-1284), porque le alcanzó la muerte ante 

de iniciarlo. El Rey Sabio, aún infante, en tiempos de su padre, había creado, en el 

conquistado Reino de Murcia, una Escuela para judíos, árabes y cristianos unificados, 

siguiendo los estudios de Mohamed el Ricoti, para enseñar en árabe, hebreo, latín y 

romance, impulsado por Pedro Hispano, el futuro Papa Juan XXI, el franciscano Pedro 

Gallego y el historiador Juan Gil de Zamora, iniciando lo que se conoce como la segunda 

etapa de la Escuela de Traductores de Toledo. 

 

         <<Pero que ey ora mengua de companha 

  Nem Pero García, nem Pero d´Espanha 

   Nem Pero Galego 

  Non iran comego. 



 38

  E bem vol-o juro por Santa María, 

 Que Pero d´Espanha, nem Pero García, 

  Nem Pero Galego 

  Non iran comego. 

 Nunca cinja espada con boa bainha, 

 Se Pero d´espanha, nem Pero García, 

  Nem Pero galego 

  For ora comego 

  Galego, galego, 

  Outro irá comego>>44    

 

 Lo que hoy se conoce con el nombre oficial de “Escuelas Alfonsíes”, tendrán la 

función de traducir al romance castellano, las grandes creaciones religiosas, científicas y 

literarias de la cultura oriental, sólo que al abandonar el latín perdieron la repercusión 

internacional que habían tenido sus “Escritorios Latinos” en los grandes centros culturales y 

religiosos europeos.  

 

 En la Escuela Alfonsí, implantada en principio en el Palacio Real en Toledo, 

colaboraron juntos cristianos, judíos y musulmanes, trabajando en parejas mixtas de 

cristiano con judío y cristiano con musulmán. De sus escritorios salieron los “Libros del 

saber de Astronomía”, que reformaron las enseñanzas de Tolomeo; “Los Astrolabios llanos 

y redondos”, “El libro de las figuras de las estrellas fijas”, “El Libro de la Esfera” y “Las 

Tablas Alfonsíes”, que sustituyeron a las “Tablas Toledanas”.  

 

 Las nuevas escuelas alfonsíes, crearon una obra poco conocida y difundida hoy, 

pero de gran transcendencia cultural. Me refiero al manuscrito titulado  “Bocados de Oro”, 

colección de dichos o sentencias de los sabios orientales, en la cual un  rey de Persia de 

nombre “El Bonium? o “Mui noB lE” emprende viaje a la India en busca del saber. Las 

enseñanzas del libro, son las que recogía, el filósofo árabe Abulguafá Mobáxir Benfátic, en 

“El Libro de las Sentencias”, que recoge las enseñanzas filosóficas de Set, Ermes, Solón, 

Hipócrates, Pitágoras, Diógenes, Sócrates, Platón, Alejandro, Tolomeo, obra que quedó 
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relegad por el gran éxito que adquirieron sus grandes obras jurídicas “El Fuero Real”, el 

“Especulo” y “Las Partidas”. 

 

 Las Partidas escritas y publicadas en tiempos del Alfonso X el Sabio, recogían en el 

fondo el ambiente que existía en las Escuelas Escriptorias Toledanas, que parecían 

funcionar como una universidad de estudiantes, regidos por un rector o maestro superior, 

quien debía supervisar las enseñanzas de los profesores especialistas en cada materia de las 

clasificaciones científicas establecidas por Juan de Sevilla y Domingo González  

 

 Las Partidas regularon jurídica y académicamente la Universidad, los Rectores de 

las Escuelas eran elegidos por los estudiantes y los profesores debían ser especialistas en las 

materias del trivium y quadrivium, por lo que debían obtener los acreditación de sus 

estudios obteniendo los diplomas que acreditaban su licenciatura y su doctorado, títulos que 

debían ser expedidos por los escribanos o notarios universitarios y asentarse en los registros 

universitarios y reales.  

 

 Las Partidas regularon el Fuero Universitario y su organización administrativa. Se 

creó el concepto del Maestrescuela o Estacionario, quien tenía a su cargo la administración 

del material científico, los documentos y los libros de estudios, se encargaban de vender o 

alquilar los libros y cuadernos y de actualizarlos, según las recomendaciones que sobre los 

mismos iban estableciendo los estudiantes en su universidad, como recoge el articulado de 

la Partida Segunda.  

 

 Esta nueva legislación, transformó y reguló la especialización de las Escuelas, 

distinguiendo entre Estudios Generales o Escuelas de Enseñanza en Primer Grado y  

Estudios Superiores o Universidades, a partir de este momento sólo podrán crearse por una 

disposición bien del Papa, bien del Emperador o bien del Rey, prohibiéndose las 

fundaciones de escuelas por las iglesias, monasterios o particulares sin las autorizaciones 

pertinentes.  
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 Tras las Partidas, el ambiente educativo de Toledo queda reflejado en “El 

Lucidario”45, manuscrito o enciclopedia elaborada durante el reinado de Sancho IV, que 

trataba de unificar las enseñanzas de las ciencias divinas con las humanas, ante las críticas a 

la difusión de las ciencias orientales, difundidas en la colección desentencias orientales del 

manuscrito titulado “Bocados de Oro”.   

 

 El Lucidario, parece recoger en parte la biografía del Rey Sancho IV (1258-1295) y 

de su obispo toledano Gonzalo García Gudiel, cuando eran estudiantes. El Infante Sancho, 

natural de Valladolid sin aspiraciones al trono, como hijo de Alfonso X el Sabio, fue 

educado en su juventud en palacio y enviado a la Universidad de París, ya que no tenía 

aspiraciones al trono y sí en cambio a la vida eclesiástica. Gonzalo García Gudiel, nació en 

Toledo entre los años 1235 y 1240, algo mayor que el infante, formado en las famosas 

escuelas Toledanas, fue designado el guía, compañero y tutor del infante Sancho, en sus 

estudios en París. Al regresar a España Sancho IV, falleció su hermano el infante don 

Fernando de la Cerda, en lucha contra el moro en Villareal, por lo que reclamó su derecho 

al trono según el Fuero Viejo de Castilla, que su padre había derogado en Las Partidas, a 

favor del derecho romano, por lo que el derecho de sucesión al reino le correspondía al hijo 

mayor de su hermano Fernando, don Alfonso de la Cerda. Posiblemente la vejez de Alfonso 

X, imposibilitó convencer a la nobleza de acatar el derecho romano en la succión del Reino, 

por lo que su hijo Sancho lo inhabilitó del gobierno pero no del título de Rey, estallando 

una guerra civil entre padre e hijo, que finalizó a la muerte del Rey Sabio en Sevilla, el 4 de 

abril de 1284, donde se había refugiado apoyado por sus amigos árabes, los benimerines.  

 

 En medio de estos acontecimientos históricos, su amigo Gonzalo García Gudiel o 

Gonzalo Pérez, después de sus estudios en Paris, fue nombrado canónigo de la catedral de 

Toledo, lo que le permitió ampliar su estudios de Derecho en la Universidad de Bolonia, 

nombrado Deán de Toledo, amplió sus estudios con los de Teología, antes había sido 

nombrado notario de Castilla y el obispado de Cuenca por el rey Alfonso X, fue nombrado  

Obispo de Burgos, en el año 1275 de donde en sólo cinco años, en el año 1280, era elegido 

Arzobispo de Toledo, aunque ausente del reino de Castilla, no llegará a sentarse en la mitra 

toledana hasta el año 1284, coincidiendo con la muerte de Alfonso X el Sabio y la 
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finalización de la guerra civil con el Tratado de Montearagón, firmado con el rey Jaime II 

de Aragón.  

 

 Nueve años después, en 1293, el Arzobispo García Gudiel 

solicitó al Rey el título de Escuelas Mayores para las de Alcalá de 

Henares, lo que nos indica que en la ciudad de Alcalá ya existía un 

Estudio de Gramática. El Título de Escuela Mayor se concede en 

Valladolid el día 20 de mayo. Lo extraño es que no se pida el título 

Escuela Mayor para las Escuelas Alfonsíes o de Traductores de 

Toledo de su escuela catedral, lo que hace sospechar que la Escuela 

de Traductores de la catedral de Toledo, ya se había trasladado a 

Alcalá, estableciéndose en ella los principales maestros toledanos, ya 

que Toledo, se había posicionado varias veces contra el Rey Sancho 

IV y aunque el rey falleció dos años más tarde, su obispo tuvo siete años por delante para 

dotar de rentas suficientes la Escuela Mayor de Alcalá, que era sufragada por el Regimiento 

o Ayuntamiento de la ciudad.  

 

  Sancho IV, fue sepultado en la catedral de Toledo, en la capilla de la Santa Cruz, 

junto a Alfonso VII el Emperador, Sancho III de Castilla y Sancho II de Portugal, 

precisamente fue el 

Cardenal Cisneros, a finales 

del siglo XV, quien trasladó 

sus restos a la Capilla 

Mayor, a una nueva 

sepultura realizada por el 

escultor Diego Copin de 

Holanda, que lo representó 

con aspecto juvenil de 

estudiante, vestido con un 

sencillo hábito franciscano, 

recordando seguramente los años felices de estudios junto a su compañero García Gudiel y 
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la fundación del Estudio o Escuela Mayor de Alcalá de Henares. Su cadáver momificado 

viste de cintura para abajo con hábito franciscano, desnudo de pecho sus manos sujetan la 

espada de plata del rey Fernando III el Santo, llevando en su cabeza su corona46, resaltando 

sus dotes académicas como fundador del Estudio General de Alcalá de Henares, germen de 

la Universidad fundada por el Cardenal. El obispo García Gudiel, en la disposición del 

cadáver y de sus adornos reflejó claramente la primacía de la legislación visigoda del Fuero 

Juzgo, sobre los derechos de sucesión a la Corona. Cisneros, años después al trasladar su 

cadáver y sepultura al Altar Mayor de la Catedral de la Toledo, le reconocerá como el 

fundador de la Magistratura Académica de la Catedral de Toledo, con la fundación del 

Estudio General de Alcalá, como hará poco después con la iglesia de los Santos Justo y 

Pastor de Alcalá de Henares, elevando la misma a Magistral con la fundación de la 

Universidad.   

�

 La hipótesis de que los Estudios de la Catedral de Toledo fuesen trasladados a 

Alcalá de Henares y fuesen el origen de su Escuela Mayor, quizás explique la historia de 

los fondos bibliográficos de las Bibliotecas de Toledo y Alcalá. 

 

 Sorprende que el fondo antiguo de la biblioteca de la catedral de Toledo, que se 

conserva en la actualidad, sólo se remonta a la donación de libros que le hizo el arzobispo 

Pedro Tenorio, en el siglo XIV47, libros que  parecen suficientes para una escuela 

catedralicia, pero no para una escuela Alfonsí como la de Catedral de Toledo, en la que sólo 

quedaron de su etapa de esplendor el Almagesto de Tolomeo, su Centiloquium, un manual 

de astrología de Ali ben Achamet Embrani, realizado en 1124 en Barcelona, un códice de 

geometría y dos obras del autor toledano Alvaro sobre la creación del mundo y el intelecto 

humano, todos ellos libros muy reproducidos en su época y fácilmente localizables en 

cualquier estudio o universidad europeas. 

 

  En cambio en Alcalá de Henares se produce el gran Auto de Fe y quema de la 

Biblioteca del Marqués de Villena, tras la sentencia pronunciada en el monasterio de Santo 

Domingo de Madrid, por instigación del Rey Juan II de Castilla. El famoso Enrique de 

Aragón, hijo de Pedro de Aragón, condestable de Castilla y segundo Marqués de Villena y 
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de Juana de Castilla, hija ilegítima del rey Enrique II de Castilla y de Elvira Íñiguez, era a 

su vez tataranieto del Rey Jaime II de Aragón y de Blanca de Anjou, conocido 

popularmente como el Nigromante o el Astrólogo. Todo hace sospechar que sus 

parentescos reales le permitieron hacerse con los fondos de manuscritos de la Gran 

Biblioteca de la Escuela Mayor de Alcalá, que debían estar formada por los fondos 

manuscritos y bibliográficos de los Estudios Alfonsíes, trasladados desde Toledo a Alcalá 

de Henares, por el obispo García Gudiel, base de su Estudio General.    

  

  

IV.- LA FUNDACIÓN DE LA ESCUELA MAYOR DE ALCALÁ DE HENARES: 

 

 En época visigoda, Alcalá de Henares sede episcopal independiente de Toledo, 

debió tener su propia escuela junto a su obispo y alguna escuela monástica, en los varios 

monasterios que se situaron extramuros de la ciudad de Complutum, escuelas que debieron 

dedicarse a la copia y difusión de los nuevos manuscritos emanados de la cristianización y 

romanización del reino, eliminando o quemando los libros y testimonios arrianos y aquellos 

que recordasen las religiones antiguas o paganas. Su labor es tan efectiva que se dice que a 

la muerte del rey visigodo Recaredo no quedaban vestigios del arrianismo48, ni de los 

dioses paganos romanos, ni de sus edificios singulares, quizás en esta época desaparecen de 

Alcalá, los templos de Complutum y el Circo, el Teatro y el Coliseo Romano del bajo 

Imperio, que se habían construido en las actuales Plaza de Cervantes, Iglesia de Santa 

María y los patios de la Fundación de los Archivos del Movimiento Obrero y la actual 

residencia de estudiantes Lope de Vega, terrenos aledaños que utilizó Cisneros para fundar 

su Universidad. 

 

 Cuando Alcalá, villa anexa a Toledo, estuvo bajo dominio musulmán, a las escuelas 

mencionadas se unieron las escuelas alcoránicas y judías, situadas en lo que ahora 

conocemos como antiguos barrios de moros y judíos, la escuela principal judía se situaba 

en la sinagoga mayor de la ciudad y la escuela alcoránica sin duda en la Mezquita de la 

calle Santiago, cercana al palacio o alcazaba de la ciudad al amparo de sus fuentes, 

acequias y jardines. Tras la conquista cristiana de la ciudad, las antiguas escuelas 
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alcoránicas de Alcalá de Henares, quedaron integradas en las escuelas alfonsíes y de 

traductores de Toledo.  

 

 Ante la falta de documentos, no es extraño unir la creación de la Escuela Mayor de 

Alcalá de Henares, en el año 1293 con las escuelas orientales, ya que en Padua, en 1276, 

Ramón Llul creó un Colegio para el estudio de las lenguas orientales y del árabe en 

especial, en la que parece adoptar el modelo de la Escuela de Traductores de Toledo de 

Juan Hispano. El colegio de Padua fue confirmado por el Papa Juan XXI, filósofo de origen 

portugués conocido como Pedro Hispano, que intentó extender este modelo de escuela por 

Europa aprovechando el peregrinaje a Santiago de Compostela de Ramón Llul  quien en su 

autobiografia “La Vida Coetánea” 49, explica su interés en crear escuelas de Filosofía 

Universal.  

 

 Ramón Llul, ingresó en la Orden de los Frailes Menores de San Francisco, 

siguiendo el ejemplo de San Francisco de Asís, viajó a Inglaterra y peregrinó a Santiago de 

Compostela, viaje en el que se entrevistó con el rey de España Sancho el IV y el obispo 

Gudiel en Alcalá de Henares, inspirando la creación de la Escuela Mayor de Alcalá, que 

reunía condiciones similares a la creada en Padua, ya que en Alcalá pervivía una buena 

escuela alcoránica y su Gran Aljama Judía con sus Escuelas era una de las mayores de 

Europa. De todas formas el movimiento de la 

Renaixensa catalana en el siglo XIX, intentó negar 

este viaje de Ramón Llul, por las coronas ingleas y 

castellanas, ya que le quitaban protagonismos a las 

fundaciones de escuelas de la Corona Aragonesa y 

su intento de peregrinaje a Jerusalén en busca del 

martirio. El gran historiador, Adolfo de Castro50, 

recoge el dato histórico en  “La Biblioteca de 

Autores Españoles”, en el tomo 65, que dedica a los 

textos filosóficos, donde se hace eco del comentario 

de Eliphas Lévy en su “Historia de la Magia”, donde 

dedica un capítulo completo a la leyenda y la vida de 
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Ramón Llul, mencionando su estancia en Alcalá durante su peregrinaje a Compostela, 

donde fundó una Academia Central para el Estudio de las Lenguas y de las Ciencias.  

 

 Algunos historiadores dudan hoy de que se hubiese materializado la Escuela Mayor 

de Alcalá, ya que el Rey murió dos años después de su disposición, aunque no tienen en 

cuenta que García Gudiel arzobispo de Toledo, tuvo nueve años para poner en marcha esta 

Escuela Mayor de aprendizaje de las lenguas y de las ciencias, ya que nunca fue Estudio 

General, aunque se le otorgó los mismos derechos de jurisdicción e inmunidad que a la 

Universidad de Valladolid, aunque leyendo el documento parece más bien que la 

Jurisdicción en Inmunidad se le da a la Escuela Mayor de Alcalá, el cual  se extiende a la 

Universidad de Valladolid, pero todo son conjeturas según como uno quiera interpretar el 

documento. 

 

 En estos momentos no conservamos ningún documentos que prueben que Ramón 

Llul estuviese en Alcalá y que propusiese al obispo García Gudiel elevar las antiguas 

escuelas a Escuela Mayor de Estudios Orientales, aunque desde Alcalá parece que partió al 

Concilio de Viena que condenó a la orden de los Templarios, cuyo reflejo quedó en la 

adscripción a la orden de San Juan de Jerusalén de la iglesia del Temple, extramuros de 

Alcalá que hoy conocemos como ruinas de la antigua parroquia de Santa María.   

 

 Podemos dar algo de credibilidad al comentario de Lévy, aunque no podemos 

olvidar la controvertida personalidad de Alphonse Louise Constant, el mago y escritor 

ocultista, que se esconde tras su seudónimo de Eliphas Lévy, esconde una vida de 

esquizofrenia y locura, pero que en 1838, ingresó en la abadía de Solesnnes, donde se 

nutrió del saber de su biblioteca de más de 20.000 volúmenes. Sus intentos de 

arrepentimiento fracasaron y volvió a la vida seglar, siendo íntimo amigo de Flora Tristán, 

de, Balzac, Víctor Hugo y  Alejandro Dumas, para el que realizó las ilustraciones del conde 

de Montecristo. Vivió en la marginalidad de la Iglesia Católica, desde que en 1841 publicó 

su “Biblia de la Libertad”. En 1859 su obra cumbre “la Historia de la Magia”, clásico de la 

materia que se sigue reeditando periódicamente, le abrió las puertas  a los movimientos 

esotéricos, espiritistas, al hermetismo y a la masonería, de la que desistió cuando la 
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Francmasonería fue condenada y excomulgada por el Papa. Su reconciliación con la iglesia 

fue total, reconociéndole como el gran experto de la Cábala, de los Evangelios Apócrifos y 

de los símbolos pitagóricos, conocimientos que reflejo en sus obras el “Diccionario de la 

Literatura Cristiana” de 1851, “Fábulas y símbolos” de 1862 y su testamento “El Catecismo 

de la Paz”, que fue publicado después de su muerte, en  1875, acompañado de la reedición 

de la “Biblia de la Libertad”. Hoy en una revisión historiográfica consideraríamos a 

Alphonse Louis Constandt, alias Elipha Lévy, como un pionero del librepensamiento y de 

la libertad de culto religioso.   

 

 Dejando controversias aparte,  podemos afirmar que la Escuela Mayor de Alcalá, 

que se conoce más popularmente como Estudio Superior de Alcalá, existió aunque no 

podemos confirmar su fecha de creación y su creador. Por el desarrollo que tuvo parece que 

no se constituyó como una escuela catedralicia o monástica más, dando pie a un nuevo tipo 

de enseñanza siguiendo las teorías y principios de Pedro Hispano, El Papa Juan XXI, de 

Arnaldo de Vilanova y de Ramón Llul, los tres filósofos que revolucionaron la educación y 

la enseñanza en el siglo XIII. La nueva escuela académica desarrolló nuevos métodos de 

aprendizaje, basados en la experimentación y la observación de la naturaleza. Sus textos 

académicos, concebidos como manuales de enseñanza, destacaron por la sencillez de la 

palabra y el estudio de la condición humana, entendiendo que todos los hombres tenían 

derecho al saber universal, y que este derecho era independiente a la simplicidad o 

puerilidad de las personas. Vemos ya en la Escuela de Alcalá, las  teorías que Cisneros 

pretendió instituir en su Universidad, pensada inicialmente para enseñar al clero de baja 

formación académica, precisamente os menos dotados por sus cualidades para la difusión 

de la filosofía y teología cristiana o de la fe..  

 

 Sabemos que existió un Estudio General o Escuela de Alcalá, por los datos que 

proporciona Esteban Azaña51, sobre el pleito que la villa de Alcalá mantuvo con sus 

pueblos y aldeas, en el año 1421, para que pagasen las cantidades correspondientes al 

mantenimiento de los maestros de matemáticas, física y cirugía, maestros que no 

encontramos en las escuelas de gramática, ni en las catedralicias ni en las monasteriales. La 

ciudad perdió el pleito, porque la sentencia emitida en el castillo de Uceda, la condenó a 
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que pagase el salario de dichos maestros, junto a los de sus regidores, abogado, procurador 

y escribano, debiendo los lugares de su común, contribuir sólo al sostenimiento de la cerca, 

muro y cava de la ciudad de Alcalá, que servía de defensa y refugio para los pueblos y 

aldeas de su Alfoz.   

 

 Las noticia del pleito parecen confirmar que la Escuela o Estudio General de Alcalá, 

fundado por el rey Sancho IV, no estuvo sujeto al orden eclesiástico de la catedral ni al de 

las órdenes monásticas, sino que era una institución plenamente civil. Además, la sentencia 

recogida por Azaña, nos confirma la conjunción de la leyenda y la historia que envolvieron 

mágicamente a la ciudad y sus estudios durante la Edad Media, como una ciudad con unos 

estudios misteriosos, que popularmente se conocieron como “Escuela de Matemáticas”,  

volcada en los estudios de los principios pitagóricos y sus conocimientos en la astronomía, 

astrología, la filosofía natural y la medicina quirúrgica o cirugía, no la del barbero 

sacamuelas, sino a la científica de los tratados orientales y occidentales, basados en los 

textos de Galeno, Averroes, Avicena, Hermes o Hipócrates, cumpliendo la disposición de la 

fundación de Sancho IV, que prohibía impartir clases de medicina y derecho.  

 

 No en balde la escuelas inspiradas por Pedro Hispano, estaban adscritas a la 

corriente de la medicina experimental, cuyos discípulos Ramón Llul y Arnaldo de 

Vilanova, condenado en Tarragona por los dominicos,  fueron la guía científica y filosófica 

del Cardenal Cisneros y de su visión de la Ciudad del Saber o de las Letras.  

 

 Es quizás el miedo de las instituciones académicas a investigar sus orígenes en 

teorías seudo científicas y leyendas, las que quizás estos años hayan levantado un muro 

entre la Escuela o Estudio General de Alcalá y la Universidad Cisnerariana, sin darse 

cuenta que Cisneros elevó a licenciatura eclesiástica las enseñanzas que se impartían en la 

Escuela Mayor de Alcalá, oficializando los mismos y otorgando los títulos de licenciaturas 

con la aprobación oficial del Papa Alejandro VI, el año 1499. Quizás este fue el motivo por 

el que pidió elevar a Magistral la Iglesia de los Santos Justo y Pastor, en cuya parroquia se 

alojaba el Estudio General o Escuela Mayor de Alcalá.  
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 Hoy desconocemos aún el lugar 

exacto donde se ubicaban esta Escuela 

Mayor o Estudios Generales, suponemos 

que estaban en el barrio cristiano, en la 

actual plaza de la Libertad de Alcalá, 

edificio que parece estar representado en 

el dibujo de Wingaerden de 1565 bajo la 

leyenda Toscana “abada maggiore”, 

aunque parece que la que se conoce 

como “Escuela de Matemáticas” se ubicaba en el arrabal hacia Guadalajara, extramuros de 

la ciudad,  sobre la que se edificó el convento que los franciscanos crearon el 15 de marzo 

del año 1453, con el nombre de Santa María de Jesús, vulgarmente conocido como el 

monasterio e iglesia de San Diego, obra que se consagró el 13 de abril de 1456, ya que el 

propósito de la Orden era establecer un Seminario de predicadores en tiempos del obispo de 

Toledo don Alonso Carrillo52,: 

 

 <<No satisfecho el 

llustríssimo Señor Carrillo 

con la fundación de un 

Convento , insignisimo en 

seraphica , y perfecta 

observancia, quiso tambien 

fuesse un Teatro, donde 

campeassen con las Aulas las 

letras : abriendo en él las 

primeras zanjas de esa 

celeberrima Universidad; 

quando, años despues, 

ampliò, y perfeccionò con 

tanta grandeza el 

Eminentissimo Señor Cardenal Don Fray Francisco Ximenez de Cisneros. Amante , pues y 
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sólicito el Señor Carrillo de el bien publico, y primeramente del particular honor de su 

Monasterio de Santa María de Jesús �undó en él un Estudio General, con tres Cathedras : su 

dotación para los Cathedraticos, y mas Oficiales de ese Estudio, era la cantidad de ciento y 

cinquenta libras Turonenses. Cuya suma se aumento al numero de doscientas libras por la 

Santidad de Pío Segundo, por su Bula : Cum aliarum rerum distributío. Su data. en Mantua. 

en el año de 1459. Puso una de las Cathedras el Señor Carrillo dentro del mismo Convento, 

para que sus Religiosos, que, por ocuparse en los Oficios Divinos, estaban impedidos al 

assistir à las lecciones, que se dictaban fuera a los Seglares, pudiessen comodamente 

aprovechar en las Artes, y Ciencias necessarias, para ser dignos Ministros de el Evangelio, 

y fieles Obreros en la Viña de el Señor. Instituyó por Rector al Guardián que fuesse de el 

referido Convento, con poder absoluto para gobernarle, castigar y corregir à los 

Estudiantes; y remover los Cathedraticos, que con parecer de los Padres Discretos de el 

Convento juzgasse por conveniente, y poner otros en su lugar. Ilustre gloria de este 

Venerabilísimo Convento. Mas no es menos blasón el que puso ese llustríssimo Príncipe 

Carrillo entre sus laureles, sirviendo a su piedad catholica de perpetuo monumento i el 

señalar la Capilla Mayor de Santa María de Jesús por sumptuoso teatro, para que se leyesse 

en él la Sentencia , que dieron Varones Eminentes en dignidad, virtud, y letras, contra el 

Maestro Pedro de Osma, que regentaba una Cathedra de Prima en la plausible Universsidad 

de Salamanca...>>53 

 
 Su método de disertación, es sin duda el de la Summa dialéctica o “Summulaes 

logicales”, creada por el Papa Juan XXI, compendio escolar para la iniciación en la 

dialéctica de los estudiantes de la Facultad de Arte54, que entraron en entredicho en el siglo 

XVI, combatidos por Alfonso García de Matamoros y Luis Vives, pero que fueron 

explicadas en 1554, en la cátedra de Prima en México55, como la primera parte de un ciclo 

de enseñanza, que debía alcanzar toda la filosofía y la teología, quizás procediesen de 

Alcalá los manuscritos de Pedro Hispano, que Grabmann56 identificó en la Biblioteca 

Nacional de España, en el año 1929, sobre comentarios aristotélicos, quizás en el Estudio 

General estudiase y se formase Juan Ruiz, el Arcipreste de Hita, quien en uno de sus versos 

recoge literalmente la frase “Hija, mucho vos saluda uno que es de Alcalá”57. Quizás la 

presencia de la Escuela Mayor o  Estudio General, auspició la celebración de las Cortes de 

1348 y la aprobación del Ordenamiento General de Alcalá. 
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 Tampoco conocemos mucho más de las otras dos escuelas que acompañaban a la 

Mayor o Estudio General de Alcalá, la de los judíos, que parece que contaba con dos 

escuelas, la de la sinagoga de la Judería Menor y la de la Sinagoga de la Judería Mayor. 

Algunos historiadores situaron la escuela de la sinagoga menor en la calle Santiago, en la 

antigua parroquia de Santiago, confundiéndola con la antigua mezquita, que Cisneros 

transformó en la iglesia parroquial de Santiago, estando en esta Mezquita la “Escuela de 

Moros”, o la Escuela Alfonsí o de Traductores de Árabe. La 

escuela de la Sinagoga Menor, se ubicaba a la altura de la 

puerta de Judíos en la cerca de la calle de Santiago. La Escuela 

de la Sinagoga de la Judería Mayor sería la conocida como 

“Escuela de Judíos” o de “Traductores de lenguas bíblicas”, 

ubicada en la Sinagoga de la calle del Carmen Calzado, cuya 

fachada principal se situaba en el Corral de la Sinagoga, con 

entrada por la calle Mayor, frente a la Casa Natal de Cervantes 

y el Hospital de Antezana.  

 

 Poco o nada conocemos de estas escuelas, a excepción 

del nombre de uno de los maestros de la Escuela Judía de 

finales del siglo XIV, el Maestro Pedro, físico del Obispo Pedro 

de Toledo, que lo nombra Alcalde y Juez Mayor de todas las 

aljamas de judíos del obispado de Toledo, el 12 de Mayo de 

139558. Documento que quizás nos indique que la Aljama de 

Alcalá, con población judía de unas 6.000 personas, era la más 

importante de las aljamas de los judíos del obispado de Toledo. 

El documento hace sospechar que esta escuela de judíos era la 

propia Escuela Talmúdica, a cargo del Rabb Mayor, que coordinaba a los Rabbi o Rabinos 

del Reino de Castilla, cuya jurisdicción estaba bajo el amparo del Rey, por lo que la 

imposición del Maestro por parte del Obispo de Toledo, fue contestada por una parte de la 

aljama judía de Alcalá, lo que nos indica que estos cargos de maestros solían ser elegidos 

por los miembros de la escuela y no impuestos por otras instancias, ya que en el reino de 

Castilla sólo el rey tenía la potestad de nombrar al Rab Mayor de las Aljamas, al obispo de 
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Toledo, por tanto, sólo le cabía nombrar a aprobar la designación del Juez de la Aljama, 

denominado el Gaon o Nasi, que sería el equivalente judío al título de Alcalde de Aljamas 

del obispado de Toledo, que era el segundo cargo detrás del Rab Mayor. 

   

  Por el momento carecemos de más documentos sobre estas escuelas hasta los años 

1458 y 1459, momento en que otro obispo de Toledo, en este caso Alonso Carrillo, 

interviene de nuevo en la Escuela de Matemáticas Alcalaína y añade a la mismas las 

conocidas como tres cátedras viejas de gramática, lógica y la cátedra especial o de estudios 

filosóficos y teológicos, que se unieron a los estudios astronómicos, alquímicos, físicos y 

matemáticos, aprovechando la llegada a la ciudad de la tercera orden de San Francisco.  

 

 Los estudios de primer grado, debían impartirse en el nuevo convento franciscano 

de Santa María de Jesús59, idea que ya recogía en el siglo XIX, Benito Hernando y 

Espinosa60, pero poco más sabemos de los mismos, a excepción de que el 24 de mayo de 

1479, se dispuso “El Theatro o Tribunal Inquisitorial” en el altar mayor del Convento para 

condenar la obra del dominico Pedro de Osma, insigne maestro de la Universidad de 

Salamanca, condena que quizás nos indique la rivalidad académica entre la Universidad de 

Salamanca y el Estudio de Alcalá, disputa que parece acabar en el siglo XVI, una vez que 

los estatutos de Alcalá y sus filiales en el Nuevo Mundo, quedaron sujetas a la regla de la 

Universidad de Salamanca, tras las reformas realizadas por Juan de Ovando.  

  

 El Estudio General de Alcalá, en el siglo XV, tenía ya una amplia repercusión 

internacional porque encerraba los conocimientos fundamentales que permitieron la hazaña 

de un cosmógrafo genovés, como nos cuenta un “Memorial del descubrimiento y conquista 

de la dicha tierra y forma que tuvo en hazerse61, de la conquista de la isla La Española o 

Santo Domingo, del Archivo General de Indias, donde se nos cuenta que Cristóbal Colón 

era natural de Cugureto, localidad próxima a Génova62, perteneciente al antiguo linaje de 

los Pelestiel de la ciudad de Plasencia, en Lombardía, que fue presentado como un gran 

cosmógrafo, que aprendió navegación en el Mediterráneo, que estuvo en Portugal por sus 

deseos de conocer el Océano, viviendo en Lisboa, donde se dedicó  recopilar los relatos de 

los marineros de las navegaciones al poniente: 
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 <<y ora fuese por lo que se dezir de aquella carauela que desde España pasaua a 

Inglaterra con mercaderías y bastimentos que con tiempos contrarios huuo de correr al 

poniente y tantos dias llego a reconocer algunas de las yslas que están cerca de esta 

Española, y auer salido a tierra y visto gente desnuda y que cessando los vientos boluio y 

fue a Portugal y que en el camino se murieron los mas que iban en la carabela, que no 

salieron  sino el piloto y tres o cuatro marineros y tan dolientes que dende a pocos días, del 

que el piloto hera amigo el Christobal Colon y entendio del lo que le auia sucedido y 

muerto quedo este secreto en solo el Christobal Colón. Y o que fuyse por ser tann gran 

cosmographo y por las autoridades y por lo que escriuio Aristotiles, Solino, y Plinio y otros 

y alcanzar el secreto de la carta de navegar trabaxo por medio de Bartolome Colon su 

hermano con el Rey Henrrique septimo de Inglaterra…>>63 

 

 De todos es sabido que el Rey de Inglaterra se burló del proyecto, al igual que el 

Rey Juan II de Portugal, por lo que se vino a España, donde tardó varios años en que los 

Reyes Católicos firmasen, en Granada, la Cédula Real para que se le asignase tres carabelas 

e iniciar el descubrimiento, los Reyes por supuesto no firmaron sin antes haberse asesorado 

por una Comisión de Sabios, posiblemente alumnos y maestros de la Escuela Superior de 

Matemáticas, Astronomía y Astrología de Alcalá de Henares. No en vano Colón pasó siete 

años en la Corte, con largas estancias en su Palacio de Alcalá de Henares, donde se 

entrevistó con los Reyes Católicos y donde esperó el dictamen de los sabios de las escuelas, 

dando el visto bueno a la expedición colombina en busca de las costas de Cipango por el 

Océano Atlántico. Entre estos científicos y sabios podemos citar al franciscano fray 

Antonio de Marchena, visitador de la Orden de San Francisco, astrólogo y cosmógrafo, 

quien sin duda promovió y organizó el estudio o memorial, amparado en los conocimientos 

de las escuelas alcalaínas, que pudieron avalar las teorías y datos, que aportaba Colón64, 

según recoge el citado memorial, fechado entre 1568 y 157065, ya que se trata de una copia 

del original que podemos atribuir a los informes que Francisco de Bobadilla realizó desde 

la Isla de la Española sobre Cristóbal Colón, cuando lo detuvo y condujo a España para su 

Juicio de Residencia, o al período de Gobernación de Nicolás de Ovando, para explicar la 

situación de la conquista y descubrimiento. 
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 La primera reunión de científicos, presidida por fray Hernando de Talavera, en la 

que participó el doctor Rodrigo Maldonado, no admitió que el Océano fuese tan pequeño66, 

como para llegar a Cipango por el Atlántico, concluyeron como los portugueses, en 1484, 

que las carabelas no eran capaces de embarcar víveres y agua para un viaje, que se pensaba 

que iba a durar tres años, los portugueses calcularon mal las distancias y las escuelas y 

científicos españoles también, pero la noticia de que Portugal había abierto la ruta a la India 

por África por el cabo de la Mina, promovió la reunión de una nueva junta de expertos, 

constituida además por  financieros y comerciantes, en la que participaron fray Juan Pérez, 

del monasterio de la Rábida, junto a Luis de Santangel, Gabriel Sánchez, Juan de Colom, 

Juan Cabrero y fray Diego de Deza, en la que Colón modificó las distancias de acuerdo a 

los mapas de Ptolomeo que conservaban las escuelas de Toledo y Alcalá, hoy conservados 

en la Biblioteca Nacional, consiguiendo el visto bueno de su viaje, si se incorporaba un 

tercer barco cargado sólo de provisiones y agua dulce, pero aún así las tripulaciones se 

formaron con los condenados a muerte, aunque no con gente de baja estofa como se dice, 

sino en su mayoría de hidalgos, fieles partidarios de la Reina Juana de Castilla, condenados 

a muerte o galeras, porque no se preveía que el viaje tuviese retorno. 

 

 La expedición se financió con un millón cuatrocientos mil maravedís 

proporcionados por la Santa Hermandad, 250.000 maravedís aportados por Cristóbal 

Colón, que debió pedir la cantidad a préstamo y 350.000 maravedís, de un prestamista 

desconocido, prestamos en los que seguramente no erraríamos si pensamos que procedieron 

de la inversión de las rentas de los beneficios de Francisco Jiménez de Cisneros67 en la 

catedral de Sigüenza, quien a instancias de sus amigos franciscanos, invirtieron una parte 

de sus riquezas en la empresa colombina, y no como se hizo circular en las leyendas 

románticas del siglo XIX, con las joyas empeñadas de la reina Isabel la Católica. Sospecho 

que el éxito de la expedición americana fue la que encumbró a Cisneros en el reinado de los 

Reyes Católicos, como confesor de la reina, alcanzando el cargo de arzobispo, cardenal 

primado de las iglesias de España y de las Indias y la Gobernación como Regente del Reino 

de Castilla y León. 
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V:- LA REVOLUCIÓN UNIVERSITARIA CISNERIANA 68: 

  

 De la vida de Cisneros69sabemos muy poco, creemos que nació en 1436, pero de 

hecho los únicos documentos sobre él se remontan a la concesión del arciprestazgo de 

Uceda, el 22 de enero de 1471, a que en 1482 ingresó en la orden franciscana y a que en 

1492 la reina Isabel le eligió como su confesor, desconocemos incluso los años de su 

estancia en Roma donde se doctoró en teología.  

 

 Es sólo a partir de 1495 cuando la vida de Cisneros se hace pública. Su primera 

biografía la escribió el catedrático de la universidad de Alcalá, Alvar Gómez de Castro, en 

latín por supuesto, porque el castellano estaba erradicado en las publicaciones de la 

Universidad, utilizando para ello los documentos originales que se conservaban, se supone 

que Alvar Gómez de Castro, entregó su biografía. Los documentos originales, sospecho que   

se destruyeron, porque su información se encontraba en la biografía oficial que gozó de la 

aprobación de la Universidad, de la Inquisición y del Rey, sólo decir que hoy, tras los 

estudios del padre García Oro damos plena fiabilidad a la biografía de Gómez de Castro, 

porque los nuevos documentos, que van apareciendo sobre el cardenal refuerzan su 

manuscrito.  

      

 Por Alvar Gómez de Castro70, sabemos que  Cisneros, fue natural de Torrelaguna e 

hijo de comerciantes, los Jiménez de Cisneros, según Joseph Pérez71, al cardenal hasta el 

siglo XX se le conoció como el cardenal Jiménez de Toledo, porque es solo a partir de este 

último siglo, cuando se le conoció sólo por el apellido Cisneros, quizás por este motivo 

encontramos tan pocos documentos originales sobre él, quizás escondidos entre los cientos 

de los anodinos documentos en los que aparece sólo con el apellido Ximénez, apellido tan 

común cómo el de Pérez, cuyos documentos quizás no sepamos vincularlos al futuro 

cardenal.  

 

 Sabemos que se bautizó con el nombre de Gonzalo, nombre que cambiará al entrar 

en religión por el de Francisco, que tuvo dos hermanos, el mayor Juan, que continuó la 
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empresa comercial de sus padres, y el pequeño Bernardino, que como él profesará en los 

franciscanos.  

 

 Joseph Pérez, niega que Cisneros pertenezca al linaje, que no a la familia de los 

Mendoza, como atestigua Gómez de Castro, como parece corroborar que casase a su 

sobrina Juana en 1510, menor de 14 años, con Pedro de Mendoza de la casa de Infantado y 

luego rompiese su matrimonio, no consumado, para que se casase a continuación con 

Alonso Suárez de Figueroa y Mendoza, primogénito del conde de Coruña, asegurando su 

patronazgo en el Colegio de San Ildefonso de la Universidad, cuando los Mendoza se 

mostraron contrarios a que la universidad se estableciese en Alcalá de Henares, 

pretendiendo que se desarrollase en su obispado de Sigüenza, catedral en la que nombraban 

obispos y capellanes de su linaje. 

 

 Alvar Gómez de Castro, supone que Cisneros recibió de su tío clérigo en Roa,72 los 

rudimentos de las primeras letras, que recibió sus clases de gramática o latín en Cuellar y, 

que probablemente en Alcalá, aunque quizás en Salamanca, obtuvo el grado de bachiller en 

Derecho, sería en Salamanca, porque en las nuevas escuelas alcalaínas, fundadas por el 

obispo Alonso Carrillo, no estaban permitidos los estudios de derecho y medicina, según 

las disposiciones de la primera fundación aprobada por Sancho IV, acabando su formación 

en Roma en torno al año 1460. 

 

 Regresa de Roma, y obtiene el arciprestazgo de Uceda, después de denunciar a su 

titular por haber enviado al clérigo Pedro de Encina, a la justicia civil, que lo ejecutó, 

cumpliendo la sentencia dictada contra él por ladrón. Al arzobispo Alonso Carrillo no le 

gustó su denuncia, encarcelándolo durante 6 años en las prisiones eclesiásticas de Uceda y 

Santorcaz, tras su liberación permutó el arciprestazgo de Toledo, por el cargo de vicario 

general de la catedral de Sigüenza, donde un miembro de su linaje, el obispo Pedro 

González de Mendoza, lo amparó otorgándole la más rica renta eclesiástica de España, con 

tan buena fortuna que a la muerte del obispo Carrillo, su mentor Pedro González de 

Mendoza ocupó la mitra de Toledo sin renunciar a la de Sigüenza. 
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 Es en Sigüenza, donde Cisneros, abandonó los estudios de derecho por los estudios 

de la Biblia y donde aprendió o perfeccionó sus estudios humanísticos del latín, griego, 

caldeo y hebreo, necesarios para entender la palabra del Antiguo y del Nuevo Testamento, 

haciendo votos en la orden franciscana conventual, en la Salceda, bajo los auspicios de Fray 

Alonso de Madrid y fray Francisco de Osuna, maestros de la mística.  

 

 Se cree que estos años, pasó por otros conventos de la orden franciscana, en este 

aspecto Joseph Pérez, nos acerca al Cisneros visitador de los conventos franciscanos de 

Andalucía y nos narra la leyenda de que en Gibraltar, divisando las tierras de África, abrigó 

la idea de cruzar el estrecho y de morir en tierras de moros, como mártir a manos de los 

infieles, martirio del que una beata le disuadió, porque tenía que realizar otras hazañas en 

su vida, metáfora edulcorada de la leyenda de santidad para conseguir su beatificación, que 

en el fondo nos esconde los años de aprendizaje, que pasó en Andalucía, con fray Antonio 

de Marchena, franciscano como él, visitador de su orden para Andalucía, pero conocido en 

los ambientes científicos europeos, como el mejor cosmógrafo de su época, a cuya escuela, 

en La Rábida y Sevilla, acudían los franciscanos de Italia y Francia para su formación. No 

encontramos todavía pruebas documentales que avalen esta formación, los únicos datos 

ciertos son que, el 2 de junio de 1492, fue nombrado confesor de la Reina Isabel y que, en 

1495 a la muerte del cardenal Mendoza, el 11 de enero, fue nombrado arzobispo de Toledo. 

En su nombramiento, casi no hubo tiempo de enviar los emisarios a Roma, expedir la bula 

papal, regresar con la misma, registrarla en la cancillería y ejecutarla por parte de la reina 

Isabel, lo que indica o que la administración era muy eficaz o que los Reyes Católicos 

habían actuado antes de la muerte del arzobispo Mendoza, para nombrar su sucesor.  

 

 Cisneros rechazó la aceptación del nombramiento durante seis meses, hasta que el 

20 de septiembre de 1497 se aceptaron sus condiciones de que continuasen administrando 

las rentas de la mitra a disposición única  de su arzobispo y a no a disposición de los 

intereses de la Corona. Fue su firmeza en sus posiciones lo que provocó que fuese investido 

obispo en un pequeño monasterio franciscano, porque se negó a sentarse en la mitra de 

Toledo hasta que no consiguiese lo que pedía, dos años después de la imposición de la 

misma.  
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 Parece que la Reina, se confesaba sólo de vez en cuando con Cisneros y se decía 

que tenía dos confesores, uno para los pecados de la vida cotidiana y otro para los asuntos 

de conciencia de Estado, para los que utilizaba los consejos del futuro cardenal.  

 

 Puede que en alguna de esas confesiones de conciencia de Estado, se piense en la 

creación de una Universidad destinada a formar al futuro heredero de dos reinos, pero, por 

desgracia, el príncipe don Juan muere el 19 de marzo de 1497 y, poco después, también lo 

hará su hija mayor Isabel, al dar a luz al infante don Miguel, infante que muere al poco 

tiempo en Granada, el 20 de julio del año 1500, cuando ya Cisneros ha iniciado la 

construcción de la Universidad de Alcalá.  

 

 Recientemente, Albert Fortuny73, en mayo 

de 2014, recogía la noticia de que la primera 

publicación de Erasmo en castellano, “El sermón 

del Niño Jesús”, reunía en la portada de la 

edición los escudos de Castilla, Aragón y 

Portugal, libro impreso por Joan Cronberger, en 

Sevilla, en 1516, por lo que la portada fue 

diseñada según los intereses cisnerianos de 

unificación de los reinos74.  

 

 Tras la muerte de su nieto, parece que 

Isabel la Católica, no volverá a solicitar de 

Cisneros sus confesiones de Estado, ni siquiera 

en su lecho de muerte, en 1504, pareciendo reprocharle las muertes repentinas de los 

herederos a los futuros reinos de Castilla, Aragón y Portugal75. Cisneros, sólo recibe el 

apoyo de la única heredera a los reinos, la princesa Juana de Aragón, a la que había unido 

en matrimonio con Felipe el Hermoso, en Burgos, el 19 de marzo de 1497.  

 

 El cardenal Cisneros, cuando ideó la creación de la Universidad de Alcalá, pensó 

más como fraile que como rey, aunque utilizó su poder de gobierno del Reino para la 
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fundación y financiación de la institución universitaria, que inicialmente dependían de las 

rentas eclesiásticas del arzobispado de Toledo. 

 

 Tenemos que pensar que Cisneros pudo llevar  a cabo su obra, porque siglos antes 

otros reformadores habían unificado las enseñanzas orientales de espíritu pitagórico con las 

enseñanzas del antiguo imperio romano de espíritu aristotélico, en la Escuela Mayor o 

Estudio General de Alcalá. Será la Universidad de Cisneros la que lleve a la cumbre esta 

unificación de escuelas filosóficas, que no habían conseguido convivir ni en Grecia ni en 

Roma y sí habían sobrevivido, en cambio, en las instituciones académicas auspiciadas por 

Ramón Llul, como parece indicarnos Hernando Alonso de Herrera en el panegírico que 

hace de Cisneros antes de su muerte: 

 

 <<Sonle tambien en debda las mujeres, por muchas razones: la primera, porque a las 

monjas de todas las órdenes les mostrastes a vevir más recatadamente, quitándoles la 

hospedería de religiosísimos ancianos sacerdotes que, aunque no se deshonestaban, daban a 

las malas lenguas materia de murmurar. La segunda, por haberles edificado en Alcalá, en 

Toledo, y en otros cabos, asaz monasterios con suficiente dote, en cada uno tres 

repartimientos; hermosa invención para hacer mercedes a toda suerte de hembras, que 

dentro de una llave vivan vírgenes profesas y en otro apartamiento estén viudas, que, ya 

libres de la fatiga del matrimonio, se quieren retraer a puerto seguro de la oración y 

templanza. El tercero seno enseñe la doctrina cristiana a las doncellas que aún no están 

determinadas cuál camino de la letra de Pitágoras seguirán: de casarse, o ser freilas>>76  

. 

 Cisneros continuó la tradición de Sancho IV de que las Universidades de Castilla se 

especializasen, Salamanca en medicina, Valladolid, en derecho, por algo albergaba la sede 

de la Chancillería de la Corona de Castilla, y la Universidad de Alcalá, en la enseñanza y 

formación de los curas y clérigos, en las lenguas clásicas y la filosofía natural pitagórica, lo 

que abarcaba experimentación e investigación en Astronomía, Astrología, Matemáticas y 

por supuesto de las Artes, en las que se incluía la Ingeniería y la Arquitectura, aparte por 

supuesto de la Teología, con el fin de crear la Ciudad de las Letras, heredera de la antigua 

escuela del Antiguo Testamento del Libro de Josué, donde se articularían las enseñanzas 



 59

tecnológicas con las lenguas antiguas, el hebreo, el árabe, el caldeo, el latín y el griego, 

necesarias, para la lectura en sus lenguas originales de la Biblia y desarrollar sus estudios 

teológicos y filosóficos, para servir a Dios.  

 

 Alcalá se conformaría como la Universidad de la Enseñanza Eclesiástica, la Ciudad 

de las Letras o del Libro por excelencia, por lo que necesitaba la publicación de la Biblia 

Original, la famosa Políglota, instrumento imprescindible para el conocimiento del Saber, 

de la Creación y de las Formas y de las Reglas Matemáticas del Universo creado por Dios. 

Cisneros transformó sus antiguos escritorios o escuelas alfonsíes en modernas imprentas, 

trayendo a la ciudad a la mayor empresa de impresión de libros de la época, con sedes 

filiales en Francia, Italia y los Países Bajos, por lo que llamó y atrajo a su proyecto a 

Antonio de Nebrija, que había creado la gran imprenta de Salamanca y a los libreros, 

Brocar, Robles y Salinas, cuyas empresas comerciales del libro, conectaban todas las 

Universidades con Roma: 

 

 <<Antonio de Nebrija  moraua par de la imprenta, y siempre que el Cardenal yua al 

Colegio encaminaua por allí, y estáuase un rato hablando con él, él en la calle y Antonio en 

su rexa. Estaua Concertado el cardenal con su muger  que entre día no le dexase beuer 

vino>>77 

 

 Imprenta que empezará a construirse a la par que el Colegio de San Ildefonso, de tal 

forma que los documentos de obras de Pedro de Gumiel, siempre la sitúan delimitando el 

frente de la fachada del Colegio, a la que llama calle de la Imprenta, por lo menos en 1513, 

donde tenía su casa el humanista Nebrija, mientras este trataba las palabras de la Escritura, 

dando el cardenal sus dictámenes y pareceres sobre los pasajes que el humanista no 

entendía de la palabra escrita. Se piensa que Nebrija introdujo la imprenta en la 

Universidad de Salamanca, al menos su hijo y su nieto fueron impresores y su hija casó con 

Diego de Gumiel, quienes fundaron la imprenta en la Ciudad de Granada. Aunque Nebrija, 

nunca creyó en el sueño de Cisneros, abandonando en menos de un año Alcalá, motivo por 

el cual el librero Arnao Guillén de Brocar, se hizo cargo de la imprenta universitaria como 

impresor y discípulo de Nebrija en la impresión de libros78.  
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 Sin duda Cisneros, concentró en la Universidad, los conocimientos más 

evolucionados en las especialidades de las ciencias, además de sus conocimientos sobre 

teología y humanidades, no fue una casualidad que el primer rector del Colegio de San 

Ildefonso, don Francisco (Pedro) del Campo Santa María79,  fuese el mejor matemático que 

se conocía en su época, aunque terminó enemistándose con Cisneros, porque al igual que 

Nebrija no llegó a entender el espíritu del Cardenal, por lo que se retiró al cabildo de 

Toledo, donde alcanzó el cargo de Obispo Auxiliar de Utica, encabezando en 1518 el bando 

comunero del cabildo toledano.  

 

 En la Biblioteca Nacional se conserva el 

manuscrito Nº 5579 “Quaderno hallado en papeles del 

señor don Pedro del Campo, Obispo de Útica, que trata 

cerca de las partes del Mundo y mar sobre algunos 

animales extraños”. Al final del manuscrito aparece la 

autorización del Emperador autorizando su 

publicación, firmadas por Don Carlos, por la Gracia de 

Dios, Rey de Romanos, Diego Díaz, Mayordomo de 

don Alonso de Fonseca y el propio Francisco del 

Campo Santa María.  

 

 El núcleo del complejo industrial de las siete 

imprentas antepondrán a sus talleres las tiendas de 

ventas de los libros y cuadernos impresos, pasando a conocerse la calle como de los 

Libreros, porque enfrente de la imprenta universitaria, Cisneros sitúa las librerías, entre 

ellas la de los Robles o Rubiliius. Con la urbanización de la calle de los Libreros, el taller 

de imprenta pasa a formar parte de la trastienda de la Librería y viviendas de los 

impresores, con acceso directo por los patios, por donde entran y salen los carros de bueyes, 

que descargan las resmas de papel de impresión y cargan las balas de libros impresos, para 

su envío al comercio exterior e interior. Llega un momento en que las imprentas de Alcalá 
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son casi tan numerosas como las tabernas, extendiéndose por su calle Mayor y la de 

Escritorios o antiguo camino a Roma.  

 

 Si Cisneros revoluciona la edición de libros, con la creación de la imprenta 

industrial, revolucionará el mundo de la enseñanza con el diseño de sus espacios 

arquitectónicos.  

 

 En primer lugar uno de los primeros edificios, que diseñó Pedro de Gumiel, fue un 

teatro  - hoy conocido como paraninfo - , pero diseñado no como un lugar para tribunal y 

sentencias inquisitoriales, sino como un lugar de representación de las obras y dialécticas 

compuestos por sus catedráticos y estudiantes.  

 

 Igualmente concibió el concepto de “Iglesia Académica, con la erección de la 

iglesia consagrada a San Ildefonso”, a la que concibió no como una iglesia de culto, sino 

como el foco de transmisión del saber por la oratoria, el núcleo principal de difusión de la 

ciudad de las letras o, como decía el Libro de Josué, el Cafal-Sephet, lugar de lectura del 

Libro, de oratoria, de disertación de estudiantes y profesores, abierto en su lateral al 

exterior, al patio en el que corría el agua dulce, como lugar de enseñanza según las 

tradiciones de las antiguas escuelas pitagóricas y orientales, que contenía una piscina de 

abluciones, para guardar la pureza de la palabra.  

 

 Cisneros y su arquitecto Pedro Gumiel, diseñaron sus edificios y espacios 

orientados única y exclusivamente a las 

actividades residenciales, académicas y docentes, 

siguiendo los principios matemáticos pitagóricos. 

El diseño urbanístico de la nueva universidad se 

enfrentaría al plano urbano de la ciudad medieval 

de Alcalá, acercándonos un poco al diseño 

urbanístico de la ciudad de Jerusalén, que en el 

siglo XVI los mapas recrean como dos almendras 

urbanas enfrentadas, por un lado el Templo diseñado por Salomón y por el otro la ciudad , 
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la Jerusalén antigua y la Jerusalén nueva. Siguiendo este esquema, Cisneros y Pedro de 

Gumiel desarrollaron dos almendras urbanísticas, la de la Universidad o Templo del 

Conocimiento y la Ciudad, separados ambos espacios por la cerca antigua de la ciudad, que 

discurría por los cimientos de las antiguas tribunas del Circo Romano de su Plaza Mayor, 

curiosamente en tierra de nadie quedaba el antiguo teatro romano, transformado en 

baptisterio paleocristiano, reconvertido en la antigua ermita de San Juan de los Caballeros, 

incorporada como espacio urbano en la Edad Media como parroquia de Santa María, 

quedando su antiguo baptisterio paleocristiano en la capilla de San Miguel donde se situó la 

pila bautismal, que fue reformada en 1565, año en que desparecieron las pinturas románicas 

y el baptisterio paleocristiano.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 Las enseñanzas siguiendo las tradiciones pitagóricas se realizaban en los patios del 

Colegio, situándose los alumnos a los pies de sus maestros, bajo la sombra de los árboles o 

bajo el amparo de sus claustros. 
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 Igualmente diseñó tres puntos de agua, el pozo, la fuente y el lavadero, 

conformando los vértices del triángulo pitagórico, que encierran en sus dimensiones las 

medidas perfectas de la circunferencia y las medidas infinitas del número pitagórico por 

excelencia.  

 

 

 La fuente al exterior 

del colegio, situada en su 

plaza pública colegial, aparte 

de dar de beber al sediento, 

conformaba en su diseño 

circular las medidas perfectas 

de los 360º de la 

circunferencia, situando en su centro un pequeño menhir egipcio, dotado en su cúspide de 

una pirámide forrada de oro, que 

servía tanto de reloj lunar como 

de reloj solar para la medición 

del tiempo, permitía el cálculo 

de los eclipses y sobre todo, 

siguiendo las practicas de la 

medicina de entonces, permitía 

prescribir la recetas y 

tratamientos médicos más 

adecuados a los enfermos según 

las previsiones astrológicas. Un 

espectador situado a los pies de la fuente podía elevar su mirada a la cúspide de la pirámide 

y seguir con su vista la diagonal hasta el punto más alto del centro de la fachada 

universitaria, sintiendo como su cuerpo se transformaba en un vértice más de la hipotenusa 

del triangulo, conformando un grado de 45º con respecto al suelo, mientras el otro vértice 
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de la hipotenusa marcaba otro ángulo de 45º con el colegio y podía sentir como sus pies 

eran el vértice del otro lado del triángulo, cuyo otro extremo se situaba en el punto central 

de la fachada de la universidad con el suelo, conformando el tercer ángulo de 90º, si con su 

imaginación conformaba otro triángulo enfrentado en el suelo podía sentir o dibujar en su 

mente el cuadrado, que contiene los 360 º de la esfera perfecta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Fuente de dos únicos caños de agua, uno situado al oriente y el otro al occidente, 

que confluían en una armonía perfecta en el centro de su menhir central, señalando la unión 

perfecta de las escuelas filosóficas y teológicas, la oriental y la occidental. 

 

 Todo ello nos lleva a preguntarnos cuáles fueron las fuentes del conocimiento que 

debía encerrar la Biblioteca del Estudio General de Alcalá, base de la Universidad, de la 

que carecemos de cualquier información. Podemos aproximarnos poco a los fondos 

bibliográficos de la catedral de Toledo, escasos para ésta época, pero quizás la biblioteca de 

los Estudios Generales se asemejase a la descrita por Emilio Cotarelo y Mori80 de la 

biblioteca del Marqués de Villena, considerada herética y mágica. Biblioteca plenamente 

cervantina, como nos recuerda Mónica Marcos Celestino en su estudio sobre el “Marqués 

de Villena y la Cueva de Salamanca, entre literatura, historia y leyenda”, nos perfila una 

biblioteca científica y patrística o religiosa, mandada quemar por el Rey Juan II de Castilla, 
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por los rumores de que estaba dedicada a la brujería. El padre Feijoo, siglos después, 

condenaría esta bárbara quema diciendo, que a un teólogo lo mismo era ponerle un libro 

matemático en la mano, que ponerle el Corán escrito en árabe a un labrador, porque en los 

siglos de que hablamos un libro donde hubiese figuras geométricas, era considerado 

dedicado a la magia y sin más entregado al fuego81.  

       

 Cisneros a la Biblioteca del Estudio General, que sobrevivió  a la rapiña del 

Marqués de Villena, incorporó los 50 libros de carácter científico y filosófico, rescatados de 

las llamas de la hoguera inquisitorial de Granada y los manuscritos de la biblioteca de la 

ciudad de Orán, especializada en libros arábigos de astronomía, medicina y ciencias, 

objetos en los que el rey Fernando el Católico reclamó su quinto del botín de libros 

correspondiente, engrosando la incipiente Biblioteca Real.  

 

 Cisneros, ante el nacimiento y crecimiento de la ciudad del Libro, sin duda debió 

arrepentirse cuando en el año 1494, dio la orden de quemar más de 5.000 manuscritos y 

libros de estudio de la religión islámica en Granada, siguiendo los dictámenes 

inquisitoriales. 

 

 Poco después, el Cardenal, se dedicó a la búsqueda de los mejores manuscritos y 

códices de la Biblia, comprando o encargando minuciosas copias de los códices bíblicos de 

los monasterios europeos, sobre todo de Italia, en España dio órdenes para copiar los que 

guardaba la Biblioteca de la Universidad de Salamanca y solicitó los manuscritos de la 

Torá, que no se hubiesen llevado los sefardíes en la diáspora de 1492, pero sobre todo 

rebuscó en los archivos y bibliotecas de la catedral de Toledo y de sus monasterios, en 

busca de los ejemplares, que se conservasen de las antiguas escuelas alfonsíes, incluidas las 

alcalaínas.  Sobre ello, podemos resaltar que tras la conquista de Orán, el 22 de agosto de  

1509, Charles de Bovelle le escribe al cardenal, recordándole el tiempo que vivió en la casa 

del cardenal en el año 1506, se supone que en busca de los manuscritos que el cardenal 

conservaba de Raimundo Lulio, para la edición francesa de las “Contemplaciones”, que 

estaba preparando Lefèvre D´Etaples. Cisneros al parecer facilitó dos manuscritos 

originales que conservaba de Raimundo Lulio para su publicación en París, enviando al 
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Doctor Carolo Bobillo para controlar la impresión realizada por Josse Bade. Pocos años 

después, el yerno de Nebrija, Diego de Gumiel, imprimió en Valencia el 12 de Febrero de 

1515, una edición del “Ars Inventiva”, que dedicó al Cardenal, edición que contiene al final 

unos versos del mallorquín Nicolás de Pax, amigo de Bovelles, quien parece que vivió en 

Alcalá por lo menos hasta el año 1521.  

 

 Arnao Guillén de Brocar, en 1517 imprimió de Llul “El Libelus de Amico et 

Amato”, libro que pronto llegó al Nuevo Mundo en la biblioteca de Fray Juán de 

Zumárraga, escondido porque lo encuadernó con un “Evangelistiarum”. Lo que hace 

sospechar que Raimundo Lulio impulsor de la escuela Mayor de Alcalá, se preocupó de 

hacerle llegar sus manuscritos, que acabaron en la Biblioteca de la Universidad creada por 

Cisneros.    

 

 El influjo de la obra de Llul en las Escuelas de Alcalá,  parece que no sólo influyó 

en Cisneros, sino también en la reina Juana de Aragón, más conocida como Juana la Loca o 

de Castilla, que apoyó el desarrollo de la Universidad, porque ella misma era una 
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personalidad cercana al misticismo de la escuela pitagórica, al igual que su padre el Rey 

Fernando de Aragón, del que queda el recuerdo de la leyenda y de su comentario a 

Cisneros: 

  

 <<-  No puedes aspirar a la perpetuidad de la Ciudad de las Letras, con edificios 

construidos de paja y adobe.  

 A lo que Cisneros por lo visto le replicaría: 

 -  Pronto, las palabras, en su lugar, levantarán edificios de piedra>> 

 

 Edificios que ni Cisneros ni Fernando, consiguieron ver en vida, pero debemos 

reconocerles que sin sus actuaciones no serían hoy una realidad, aunque siguen 

conservándose en su estado iniciático de paja y adobe recubiertos por un manto de piedra 

en sus fachadas principales. 

 

 El 18 de octubre de 1508, Cisneros contempló la primera promoción universitaria, 

su éxito provocó que un año después la Universidad impartía las carreras de Teología, 

Artes, Filosofía, Derecho Canónico, Gramática, Retórica, y Medicina, que rivalizarían en 

sus estudios con los de Salamanca, de tal forma que todo médico que se preciase debía 

pasar por las enseñanzas de las dos universidades españolas. Es precisamente un alumno de 

la Universidad de Alcalá, Don Diego Pérez de Mesa, catedrático de matemáticas, el que 

recoge la leyenda de la Cueva de la Universidad de Salamanca y de los siete estudiantes 

que durante siete años aprendían las artes mágicas y al cabo de sus estudios, uno de los 

siete debía permanecer para siempre en la cueva, difundiendo los demás sus enseñanzas en 

el resto de las universidades. 

 

  En los primeros años en el colegio de San Ildefonso se realizaban en principio 

todos los estudios, de ahí su reparto en patios, en los mismos, el maestro o tutor, podía 

dialogar con sus estudiantes, a semejanza de las escuelas griegas y pitagóricas. Sobre este 

aspecto de las enseñanzas orientales o pitagóricas, Francisco Cervantes de Salazar, en sus 

comentarios a los Diálogos de la Dignidad del Hombre de Hernán Pérez de Oliva82, se hace 

eco de la influencia de los sacerdotes egipcios en la religión católica, como comenta 
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Ambrosio de Morales en el prólogo homenaje a los diálogos escritos por su tío Hernán 

Pérez de Oliva, quien al fallecer sin  terminarlos, solicitó de Cervantes de Salazar que los 

completase  y comentase, quizás entonces alumno o profesor en la Universidad de Alcalá: 

 

 <<Cervantes en las notas al Apólogo sobre la ociosidad -nota pag. 50- se inclina a 

que de los Sacerdotes Egypcios vendría a los nuestros el no traer barba ni cabello, i los 

ayunos i abftinencia en los Religiosos. Aunque entre los ritos i ceremonias de los Gentiles i 

los de los Christianos se halle a veces alguna conformidad, no por ello los tomamos de 

ellos; i si algunos que no se oponían a la Religión, se conservaron en la Iglesia, se les dio 

mejor aplicación conforme al espíritu del Christianismo. El ayuno le practicaron muchos 

philosophos, los Judíos, i el mismo J. C. nuestro Redentor para nuestra instruccion, i de 

aquí le tomamos como medicina mui propría para enfrenar las passiones. El uso de la barba 

fue vario assi entre los Sacerdotes gentiles, como entre los Christianos, segun convenia a 

los tiempos>> 

 

 Como vemos el exjesuita Idiáquez, descnocía este Diálogo y pensaba que había sido 

el jesuita padre Mariana (1536-1624), estudiante de Teología y Humanismo en la 

Universidad de Alcalá, el que había tergiversado la versión de Flavio Josefo sobre Moisés, 

unificando en él los mitos griegos y egipcios que hablaban de la invención de la escritura y 

de la promulgación de las leyes, confundiendo o identificando el Museo o Escuela de los 

Griegos con el Mercurio o dios Thot de la Escuela de los Egipcios, quedando claro que era 

una Summa dialéctica  que se impartía en la propia Universidad. 

 

 Tras la muerte del cardenal, en el año 1518, la Universidad entró en una pequeña 

crisis provocada por el intento de su traslado a Guadalajara o a Madrid, al poco tiempo 

amenazada por la división de profesores y estudiantes, ante la revolución comunera,  unos a 

favor de los comuneros, los cismontanos y otros en contra del movimiento comunero, los 

ultramontanos, principalmente los estudiantes andaluces, posiblemente al propio Juan  de 

Cervantes, natural de Córdoba, encabezaría el bando ultramontano, aunque alguno de sus 

familiares, engrosasen las filas comuneras. La división en bandos, provocó en la 

universidad la pérdida de sus profesores más prestigiosos, como Pedro de Lerma, que se 
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marchó a París o  el catedrático de griego, Hernán Núñez, conocido con el mote de 

“Comendador Griego”, que se trasladó a Salamanca, aunque hemos de reconocer que lo 

que impidió el traslado a Guadalajara de la Institución, fue el miedo del Duque del 

Infantado a las revueltas estudiantiles y a que Carlos V, rápidamente entendió el valor 

estratégico de sus estudiantes, bachilleres y licenciados, para la dirección de sus ejércitos y 

la administración de los reinos, tanto del de Castilla como del de Aragón y sobre todo para 

la administración de los nuevos territorios americanos. 

 

 Después del cardenal, Ambrosio de Morales, hijo del médico y catedrático de 

medicina Antonio de Morales, se convirtió en el hombre más prestigioso de la Universidad 

de Alcalá y de la Corte, persona a la que acudían las grandes familias nobiliarias con el fin 

de conseguir que sus hijos residiesen en su casa de estudiantes o que les amparase y guiase 

en los alquileres de las  viviendas y cuartos por la ciudad83, ejerciendo su tutela sobre ellos. 

La vida universitaria, la conocemos por el interés del catedrático Morales por finalizar los  

“Diálogos de la Dignidad del Hombre”84, que había iniciado Hernán Pérez de la Oliva, su 

tío catedrático en Alcalá, por lo que, tras su muerte, acabó solicitando a Francisco 

Cervantes de Salazar, el mejor especialista en latín de la época, que acabase la obra que 

Mayans y Siscar85 definió como el resumen de las dos filosofías tal y como se estudiaban 

en la Universidad de Alcalá, la Filosofía Moral y la Filosofía Natural.  

 

 Hernán Pérez de la Oliva es el típico ejemplo del estudiante y profesor alcalaíno, 

mientras que Francisco Cervantes de Salazar86 es el prototipo del especialista, al que se 

acude para llevar a cabo proyectos universitarios y otras materias, como reflejan sus años 

de asesoramiento a los Loaysa, en los que consiguió cultivar su amistad con Hernán Cortés, 

al que dedicó sus Diálogos de la Dignidad del Hombre, seguramente de Alcalá fue a Osuna 

con su tío Juan de Cervantes, el abuelo de Miguel de Cervantes, para dar prestigio  
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académico a su recién creada Universidad, en 1551, fue llamado a México para participar 

en la creación de la primera Universidad del Continente Americano. 

 

 Las biografías de los maestros Oliva y Cervantes de Salazar, nos indican cuáles eran 

las enseñanzas especializadas que se impartían en las Universidades de Alcalá y México, 

que seguían un rumbo distinto a las enseñanzas clásicas de las Universidades de Salamanca, 

París, Roma o Bolonia. Quizás por este motivo los Diálogos, fueron editados varias veces 

en poco tiempo, en 1564 en Venecia y en Córdoba en 1585, pero cuando las universidades 

de Alcalá y México fueron llevadas al redil oficial de los estudios de la de Salamanca, por 

Juan de Ovando, los Diálogos no volvieron a editarse hasta el siglo XVIII, tniendo que 

esperara a la edición de Antonio Sancha de 1772, quien si duda vio en ellos una de las 

fuentes filosóficas que inspiraron a Miguel de Cervantes, su Galatea y su Persiles y sus 

diálogos quijotescos, no olvidemos que cinco años después realizaría la mejor impresión de 

la obra del Quijote de todos los tiempos. 

 

 
 
 
VI.-  LA PRACTICA DE LA ENSEÑANZA DE LA UNIVERSIDAD  
CISNERIANA. EL DIÁLOGO DE LA DIGNIDAD DEL HOMBRE Y SU 
REPERCUSIÓN EN LAS UNIVERSIDADES DE ALCALÁ DE HENAR ES Y 
MÉXICO:  
 
 

 El espíritu académico de Cisneros tuvo corto recorrido, pronto atacado por los 

defensores de la Contrarreforma, ganadores en el Concilio de Trento. En los años 1564 y 

1565, las reformas de Juan de Ovando acabaron con el sueño de Cisneros y de su extensión 

en el Nuevo Mundo en la fundación de la Universidad de México, a la que Ovando también 

consiguió someter a la obediencia desde su puesto de Presidente del Consejo de Indias. 

 

El pálido reflejo Cisneriano apenas lo vemos en los primeros años de impartición de 

clases de la Universidad de México, que conocemos por los testimonios de Francisco 

Cervantes de Salazar y los comentarios de Hernán Pérez de la Oliva, publicados en 1546 y 

1554, cuando aún no han transcurrido treinta y siete años desde la muerte de Cisneros: 
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 <<Yo , señores, desde mi niñez he sido siempre ocupado en letras con mui buenas 

provisiones i aparejo de seguirlas. I primero oí la Gramática de buenos preceptores que me 

la enseñaron : después vine a esta Universidad (de Salamanca) i oí tres años Artes liberales 

con el fruto que muchos aquí saben. I de aquí fui a Alcalá , donde oí un año en tiempo que 

avía excelentes- preceptores i grande exercicio. De ahí, creciéndome el amor de las letras 

con el gusto de ellas, Fui a París, do estuve entonces dos años oyendo, I si era bien 

estimado entonces, algunos lo saben de los que aquí me oyen. De París fui a Roma a un tío, 

que tuve con el Papa León, i estuve tres años en ella siguiendo exercicio de fhilosophia i 

letras humanas i otras disciplinas que allí se exercitavan en el estudio público, que  

entonces florecía mas en Roma que en otra parte de Italia. Muerto mi tío, el Papa León me 

recibió en su lugar i me dio sus beneficios; i estava tan bien colocado, que qualquier cosa 

que yo con modestia pudiera querer, la podía esperar. Pero porque me parecía que seria 

aquella vida ocasión de dejar las letras que yo mas amava, me volví a Paris, do leí tres años 

diversas liciones, i entre ellas las Éthica de Aristóteles, i otras muchas partes de su 

disciplina, i de otros autores graves i excelentes, de tal manera que el Papa Adriano , siendo 

informado de esos mis exercicios, me proveyó, citando yo en Paris de cien ducados de 

pensión con propósito, según avia dicho, de los commutar en otra merced de mas calidad. 

Mas él murió i yo vine a España seis años ha, poco mas, i los quatro de ellos he estado en 

esta Vniversidad (de Alcalá), siempre en exercicios de letras Assi que, pues me conceden 

que no carezco de ingenio i como han, señores oído, toda la vida he pasado en los más 

nobles estudios del mundo, siempre atentissimo a mis estudios i exercicios de ellos : por- 

fuerza es que aya hecho fruto; pues trabajando i perseverando con ingenio, se me alcanzan 

las letras. I si no es assi, yo querría que alguno me digese de qué otra manera se suelen 

alcanzar. Mas qué es menester persuadir por razones lo que por experiencia he mostrado? 

Vuestras mercedes han visto si sé hablar en Romance, que no estimo yo por pequeña parte 

en el que ha de hacer en el pueblo fruto de sus disciplinas; i también si sé hablar Latín para 

las escuelas, do las ciencias se discuten. De lo que supe en Dialéctica muchos son testigos. 

En Mathemáticas todos mis contrarios porfían que sé mucho, así como en Geometría, 

Cosmografía, Arquitectura, i Prespectiva, que en aquesta Vniversidad he leido. También, he 

mostrado aquí el largo estudio que yo tuve en Philofophía natural, assi leyendo partes de 



 72

ella , quáles son los libros de Generatione y de Anima, como philosophando, cofas muí 

nuevas i de grandísima dificultad, quales han sido los tratados que yo he dado a mis oyentes 

escritos de Opere Intellectus, de Ilumine et Specie, de Magnete, i otros do bien se puede 

aver conocido qué noticia tengo de la Philosophia natural. Pues de Theología no digo mas, 

sino que vuestras mercedes me han visto en disputas  publicas unas veces responder , i otras 

argüir en diversas materias i difíciles i por allí me pueden juzgar; pues por los hechos 

públicos fe conocen las personas, i no por las hablillas de rincones. Allende de esto, 

señores, he leído muchos días de los quatro libros de Sentencias, siempre con grande 

auditorio; i si se perdieron los oyentes que me han oído, vuestras mercedes lo saben. Pero 

porque nuestra contienda es sobre la lición de la Philosophia moral de Aristóteles, diré de 

ella en especial. Vuestras mercedes saben quantos tiempos han pasado que en cáthedra 

ningún lector tuvo auditorio: sino solo maestro: Gonzalo, do bien se ha mostrado que es 

cofa de gran dificultad leer bien la doctrina de Aristóteles en lo moral, que no lo puede 

hacer fino hombre de muchas partes i de especial suficiencia. I también vuestras mercedes 

saben que no ai lición mas impropia para leer extraordinaria que la philofophia moral de 

Aristóteles, como quiera que no la reputen comúnmente necessaria para los intentos que los 

estudiantes tienen. Pues si yo he leído muchas veces esta lición extraordinaria i no con 

menos oyentes que el Maestro Gonzalo tuvo , quando tenia mas verisimil cosa es qué para 

esta lición tengo yo la suficiencia que, es menester…>>87 

 
 Este sería el ambiente académico que conocieron los estudiantes alcalaínos, en los 

que las doctrinas de Aristóteles ya no tenían interés ante la llegada de las nuevas corrientes 

filosóficas de Copérnico y la teoría de que el Universo giraba alrededor del Sol, antiguos 

conocimientos de las teorías pitagórica, que ya se recogían en nuestros Alfagranus y Tolomeos, 

ampliamente difundidos en el pensamiento europeo, como el diálogo de Don Quijote sobre los 

eclipses:  

 

 <<… el qual había sido estudiante muchos años en Salamanca, al cabo de los quales 

había vuelto á su lugar con opinión de muy sabio y muy leido: principalmente decían que sabía 

la ciencia de las estrellas, y de lo que pasan alla en el cielo el sol y la luna, porque 

puntualmente nos decía el cris del sol y de la luna. Eclipse se llama, amigo, que no cris, el 
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oscurecerse esos dos luminares mayores…esa ciencia se llama Astrología, dixo Don 

Quixote>>88 

 

 Las luces de la filosofía pronto desaparecieron de las aulas cisnerianas, por la labor de 

los contrarreformistas como Alexio de Venegas, el profesor en Toledo, de Francisco Cervantes 

de Salazar, que resume la nueva corriente académica adaptada a los aires del Concilio de 

Trento, que con los años se impondrá en la Universidad de Alcalá, el retrógrado texto lo 

encontramos en el preámbulo que escribió para presentar las obras de su discípulo Cervantes,  

editadas por Juan de Brocar. Texto, que debería haber abierto la edición de  los diálogos, pero 

que Ambrosio de Morales sustituyó por su propia introducción, relegando los comentarios de 

Alexio de Venegas a la presentación del “Labricio Portundo” o “Apólogo de la Ociosidad del 

Trabajo”, escrito por Luis Mexias en latín, traducido con anotaciones por Cervantes de Salazar 

y publicado con los Diálogos de la Dignidad del Hombre: 

 

 << Es tanto i tan continuado el deseo que tengo de aprovechar a mis naturales, pio i 

benigno lector, que en quanto en mi es i alcanzo, no dejo passar ocasion de quien piense sacar 

algún fruto. I porque la presente oportunidad es raíz de mucho aprovechamiento, acordé dar 

una breve relación de las obras presentes, viendo que con semejantes trabajos salen ya a paco 

(sic) a poco de entre las manos de los píos lectores los libros, que en el principio de su obra 

mayor llama Apuleyo libros Milesios, que son los libros de vanidades enervoladas, que con 

mayor verdad se dirían “sermonarios de Sathanas, que blasones de cavalleria: porque vemos 

que veda el padre a  la hija, que no le venga i le vaya la vieja con sus mensajes, i por otra parte 

es tan mal recatado, que no le veda que leyendo Amadises i Esplandianes con todos los de su 

vando, le esté predicando el diablo a sus solas, que allí aprende las celadas de las ponzoñas 

secretas, demás del habito que hace en pensamientos de sensualidad, que assí la hacen saltar de 

su quietud, como el fuego a la pólvora.>>89 

 

 Posiblemente los comentarios de su antiguo profesor, fuesen los que impulsaron a 

Francisco de Cervantes a no consolidar plaza de profesor en Alcalá y partiese en busca de aires 

de libertad, junto a su tío Juan de Cervantes, abuelo de Miguel de Cervantes Saavedra, a tomar 

plaza de profesor en la Universidad de Osuna, quizás por ello nunca sabremos si fue el autor de 

la segunda versión del Lazarillo, que editó Brocar, de la que no conservamos ejemplares, 
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posiblemente porque sobre la misma cayó la losa de los comentarios de su profesor Alexio de 

Venegas ante la equivocación del alumno modélico: 

 

 <<a la verdad yo no quiero decir lo que del siento, porque por haber sido el autor mi 

discípulo, el juicio que del yo diesse, más se pensaría que salía de amor i afición, que le tengo, 

que de la sencilla verdad, la qual suele ser sospechosa, cuando corre las parejas con el 

amor>>90 

 

 Francisco de Cervantes, el autor final de los diálogos de la Dignidad del Hombre, de la 

defensa de la libertad humana y de conciencia, no podía permanecer en una Universidad que 

empezaba a estar dominada por los teólogos cuando leemos sus palabras: 

 

 <<…quebrantaron la lei de la naturaleza, haciendo de lo que era común particular; i de 

lo ageno propio. Estos engendraron la guerra, la más señalada miseria: el principio desta es la 

desenfrenada cobdicia de lo ageno: por la qual ni entre padre i hijo, ni entre hermano i 

hermano, ni entre amigo i amigo le guarda amistad: por esta se inventaron las armas i 

instrumentos para quitar la vida, por esta oi se han hecho arcabuces, culebrinas, moxquetes i 

otros géneros de tiros, contra los quales no solamente los hombres armados no pueden nada, 

mas aún las fuertes tores no abastan resistirles, sin que luego caigan. No bastó para nuestra 

miseria que los hombres por hacerse señores de lo que no era suyo, matassen a los otros, sino 

que los que en batalla son vencedores, captivan a los vencidos, quando queriendo usar de 

misericordia, no les quitan la vida. El que una hora antes era libre y señor de sí, ya es esclavo 

de otro, i tanto, que como se vende un cavallo, ansi se vende un hombre. Quebrántose en esto 

también la lei de la naturaleza, en la qual todos los hombre fueron libres. Qué mayor mal se 

puede pensar, sino que aya venido la miseria del hombre a ser tanta, que quebrantada la lei de 

la naturaleza, la qual ninguna de las bestias quebranta, aya de servir el hombre a otro, no con 

menos sujeción, que el buey con el yugo a su señor>>91 

 

 Sospecho que Cervantes de Salazar huyendo de la estrechez del pensamiento de su 

maestro se refugió en Osuna. Sanchís Amat92, en su tesis recoge que el Estudio de la ciudad de 

Osuna fue aprobado por bula papal el 10 de octubre de 1548, que en 1550, escribe desde Osuna 

una carta en 1550 a la abadesa del Convento de Santa Clara y por último sabemos que su 

pariente Juan de Cervantes abandonó el cargo de regidor de Osuna en 1551, estableciéndose en 
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Córdoba, después de dar su apellido a su hijo natural Bernardo, nacido en la esclavitud, fruto de 

su relación con su esclava y criada Mari Díaz93, a la que entregó todos sus bienes en Córdoba, 

el 30 de abril de 1551. Sin duda en la actitud de Juan de Cervantes debió intervenir bastante la 

relación que mantuvo en esos escasos dos años con su sobrino Francisco y sin duda años 

después, un liberado de la esclavitud de Argel, comprendería la acción de su abuelo y quizás en 

los Diálogos de Cervantes de Salazar encontró los gérmenes de los diálogos de su Quijote. 

 

 La relación de Juan y Francisco de Cervantes en Osuna, debió encaminar a éste hacía el 

Nuevo Mundo, hacia el Virreinato de Nueva España y a la creación de la primera universidad 

en el Continente Americano la de México, ciudad empeñada desde hacía varias décadas en 

abrir una Universidad al estilo del pensamiento de la de Alcalá, sin duda los lazos económicos 

y familiares que Juan de Cervantes, había establecido en su juventud con sus parientes 

sevillanos y cervantinos, encaminaron a Francisco de Cervantes a la tierras de las hazañas y 

expediciones de Hernán Cortés, personaje al que debió conocer en Valladolid, según 

Sanchís Amat, cuando era secretario del Presidente del Consejo de Indias, al que dedicó su 

obra “Diálogo de la Dignidad del Hombre”.  

 

 Según los estudios de Agustín Millares Carlo94, sobre la correspondencia y 

testamentarías de Francisco Cervantes de Salazar, el mismo Cervantes de Salazar en sus 

Diálogos de México de 1554, se refería a su estancia en Osuna, en 1550,  con estas palabras 

<<Este Cervantes si no me engaño, es el que también fue catedrático de retórica en la 

Universidad de Osuna>>. 

 

 Eguiara95, reflexiona que  partió hacia México, quizás por sugerencias de Hernán 

Cortés, aunque cree más normal que fuese llamado por su pariente el doctor Rafael de 

Cervantes, tesorero de la iglesia Metropolitana de México, cuyo parentesco acredita el que 

Cervantes de Salazar heredase la capellanía fundada por su pariente el tesorero Rafael de 

Cervantes en la catedral de México, aunque Millares Carlo niega este parentesco, por falta 

de otros documentos, aunque reconoce que el apellido de Rafael de Cervantes a veces se 

escribía también como Cebranes y Soberanes96 . 
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 << « CERVANTES SALAZAR {D. Francisco) digno de que la Biblioteca 

Americana eternice su nombre, consagrándole los elogios, que no logró en la Hispana de D. 

Nicolás Antonio. Nació en Toledo á principios del siglo 16. Fue discípulo muy querido del 

inmortal Valenciano Juan Luis Vives, y enseñó la Retórica en la Universidad de Osuna, 

después de haber sido profesor en la de Alcalá. Cerca del año 1550 pasó á Mégico, ó bien 

convidado del invicto Conquistador Cortés, á quien habia dedicado uno de sus Libros del 

año de 1546 ó llamado acaso de su pariente el Dr. Rafael Cervantes, Tesorero de la 

Metropolitana>>97 

 

 Cervantes de Salazar debió llegar a México junto con la Real Cédula de fundación 

de la Universidad de México, expedida por Carlos V en Toro, el 21 de septiembre de 

155198. La orden regló sus programas de estudios y cátedras a semejanza de Salamanca, 

pero especificó que se regiría en cuanto a la jurisdicción universitaria a la que ya estaba 

vigente en las escuelas de México, por lo que no gozaba del ámbito jurisdiccional propio de 

las Universidades de la Península, sino que sus alumnos y profesores estaban sometidos a la 

jurisdicción del Virrey y de la Audiencia de México, porque Felipe II, el 30 de abril de 

1547, había autorizado al Virrey Antonio de Mendoza a dotar una partida económica del 

Repartimiento de México, para crear un Estudio General de Gramática, que parece que 

estaba funcionando ya en marzo de 1550, además los Colegios de los Jesuitas en México 

expedían  licenciaturas de grado, hasta que una disposición reguló, en el año 1566, que 

todos los títulos fuesen expedidos únicamente por la nueva universidad.  

 

 Cervantes de Salazar en México estuvo los primeros cuatros años de su estancia 

viviendo en casa de su primo el poderoso y acaudalado, Alonso de Villaseca, quien terminó 

reclamándole judicialmente el dinero de la manutención y los gastos de alquiler, pleito que 

se originó en el año 1569 y que a la muerte de Francisco de Cervantes, aún aguardaba 

sentencias definitivas, como parece indicar en su primer testamento, redactado el año 1572. 

Todo indica que como otros muchos emigrantes a las Indias, dejó la administración de sus 

propiedades en España a los parientes de las familias de acogida en el Nuevo Mundo. 

Cervantes de Salazar delegó en la  madre de su primo, Teresa Gutiérrez de Toranços y en 

su otro hijo Pedro de Villaseca, la administración y rentas procedentes de sus tierras, 
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olivares y almendrales de Arcicolla y de parte de su casa en el arrabal de Toledo, como 

alegó en el pleito con su primo, por lo que consideraba que había pagado sus gastos con la 

administración de sus propiedades en España. 

 

 El Virreinato de Nueva España, impulso desde siempre la necesidad de crear una 

Universidad en la ciudad de México99, inspirado por el franciscano fray Juan de Zumárraga, 

recogiendo la vieja inspiración cisneriana de retornar a un cristianismo primitivo para el 

que había elaborado su proyecto universitario en 

Alcalá de Henares. Las primeras fundaciones 

franciscanas en el Nuevo Mundo, rápidamente se 

vieron atacadas por los dominicos, quienes acusaron 

a los franciscano de Santo Domingo, de desviarse de 

la religión y consentir la esclavización de los indios. 

En 1516, Cisneros ante la disputa mandó a la isla a la 

Orden Jerónima, quien sin duda se mostró partidaria 

de los dominicos y sometió a los franciscanos a las 

sentencias dictadas en la inspección de la primera 

fundación franciscana.100  

 

 Fracasado su intento de crear su universidad y 

escuela de indios en La Española, sin duda los franciscano vieron una segunda oportunidad 

en Nueva España, porque Hernán Cortés había solicitado que la educación de los indios la 

llevasen a cabo las órdenes regulares, como nos narra Teresa Jarquín en su artículo el 

“Colegio Mexiquense”101, los franciscanos crearon en sus fundaciones escuelas 

conventuales, donde daban clase a los hijos de los nobles aztecas, por la mañana y por la 

tarde, de doctrina, lectura y escritura en latín y castellano, a semejanza de lo que el Imperio 

romano realizó en Huesca en época de Sertorio, concentrando a los hijos de los nobles de 

Hispania, para enseñarles a leer y escribir en latín, para eliminar de la lengua oficial de la 

administración romana los lenguajes ibéricos y celtas. Al resto se le instruía en la 

catequesis después de la misa. Para alcanzar este fin crearon en la arquitectura mexicana 

dos elementos arquitectónicos en conventos e iglesias, la capilla abierta y el atrio, con el fin 
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de realizar representaciones teatrales de las enseñanzas que se querían impartir, siguiendo 

el ejemplo de lo que se hacía en el Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá de Henares, 

donde la enseñanza se difundía en los patios y atrios porticados y los alumnos elaboraban 

representaciones teatrales en forma de diálogos académicos, para presentar las 

controversias a las lecciones recibidas, en los que un maestro hacía de moderador y emitía 

su sentencia o juicio dando la razón a ambos o sólo a uno de los contendientes.  

  

 Los franciscanos aprendieron, el nahuatl y sus distintas variantes, redactando sus 

libros de enseñanza en los caracteres jeroglíficos, lo que se acabó por convertir en 

obligatorio si se quería enseñar y adoctrinar desde el púlpito, como nos demuestra la 

biografía de Miguel de Cervantes Torres102, que esgrimía como uno de sus méritos en sus 

solicitudes de mercedes eclesiásticas, el dominar la lengua indigena e impartir en ella sus 

clases de doctrina cristiana. Con los años se creó, promovido por Fray Pedro de Gante, la 

Escuela de San José de los Naturales, en el convento de San Francisco de México, donde se 

enseñaban además oficios de carpintería, albañilería y otros. El obispo Fray Juan de 

Zumárraga creo el Colegio de San Juan de Letrán en 1547, en el que además se impartían 

las clases de Gramática e instituyó el primer colegio femenino, el Colegio de Nuestra 

Señora de la Caridad, dónde se instruía a las huérfanas en la lectura, la escritura, la doctrina 

y las labores domésticas y fundó un nuevo concepto de colegio para formar a los futuros 

dirigentes religiosos de la sociedad azteca, el Colegio de Nobles de Santa Cruz de 

Tlatelolco, poco a poco se iban extendiendo en México, la doctrina académica que el 

Cardenal Cisneros quiso instituir en su Universidad de Alcalá.  

 

 La labor escolástica se desarrolló, en contra de la opinión de los encomenderos 

españoles, quienes incluso consiguieron disposiciones de Carlos V103, para que todas las 

enseñanzas se realizasen en castellano, pero la labor académica fructificó de tal forma que 

los estudiantes del Colegio de Nobles de Tlatelolco fueron dotados de una amplia 

formación literaria, a la que contribuía la magnifica biblioteca en la que no faltaban los 

clásicos latinos, griegos y los autores de la Patrística, de sus aulas salió el primer poeta 

mexicano, Don Pablo Nazareo, cacique de Xaltocan, latinista, retórico, filósofo y profesor 

de gramática entre su pueblo. 
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 El primer edificio utilizado como Universidad fue la casa de Juan Guerrero, situada 

en la esquina entre la calle Moneda y la del Seminario de México. 

 

 <<Pero antes de montar a caballo, contempla desde aquí cuán anchas y largas son 

las dos calles que en este lugar se cruzan. La de Tacuba, que pierde aquí su nombre, va 

siguiendo la línea recta del canal, hasta la fortaleza que llamamos Atarazanas, y tanto se 

alarga, que ni con ojos de lince puede vérsele el fin. Esta otra, no menos ancha y larga, que 

corre por la plaza, delante de la Universidad y del Palacio del Marqués, y pasando por un 

puente de bóveda se prolonga hasta mucho más allá del hospital del Marqués, dedicado a la 

Virgen, ostenta en ambas aceras las casas de los nobles e ilustres Mendoza, Zúñiga, 

Altamiranos, Estradas, Avalos, Sosas, Alvarados, Sayavedras, Avilas, Benavides, Castillas, 

Villafanes y otras familias que no recuerdo>>104 

 

 El edificio lo describe Francisco Cervantes Salazar, en su Diálogo de la Universidad 

de 1554105, dotado de ventanas arriba y abajo, que por un lado da a la plaza y por el frente a 

la calle pública, dotado de un patio de bastante amplitud para el número de los estudiantes 

que concurrían.   

 

 Las clases se impartían de siete a once de la mañana y de dos a seis de la tarde, 

teniendo algún profesor dos cátedras al día, pero lo corriente es que sólo se de una. 

Cervantes de Salazar en su diálogo, intenta que quede claro que la universidad seguían en 

las cuestiones académicas el plan de Salamanca, la Gramática, la disciplina común a todos 

los estudiantes la daba Bustamante en un aula grande de la planta baja por la que paseaban 

los alumnos oyendo la cátedra, quien llevaba dando clases veintiséis años a la juventud 

mexicana, en el piso superior daba la cátedra de Teología el maestro Cervantes de dos a tres 

de la tarde, en la que enseña Retórica a cuyas clases asisten estudiantes de otras facultades, 

en la esquina se daba Derecho Civil y Canónico y en dos salas grandes enseñaba Dialéctica, 

Juan García, presbítero y maestro en Artes. 

 

 En el Aula de Teología, enseña también Fray Alonso de la Veracruz, catedrático de 

prima y maestro de Artes y Teología, al que escuchaban los frailes agustinos y algunos 
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clérigos de la catedral. Los Cánones los imparte el Doctor Morones, de diez a once explica 

Decretos Pontificios el doctor Arévalo Sedeño, de tres a cuatro lee Teología, Juan Negrete, 

que además es maestro en Artes, pero también un magnífico filósofo, matemático y versado 

en medicina. De cuatro a cinco daba cátedra de Instituta el Doctor Frías, quien sin haber 

cumplido 34 años es experto en griego y latín.  

 

 Sin duda la estrella de la enseñanza en México era la Gramática, de la que Cervantes 

de Salazar, dice que se impartía en una escuela privada en la que dieron clase antes de 

fundarse la Universidad, Puebla, Vazquez, Tarragona, Martín Fernández y <<un tal 

Cervantes>>,  al que sustituyó Diego Díez, quienes explicaban las reglas y los autores. En 

su diálogo oculta muchos temas de la Universidad, como que su primo hermano Alonso de 

Villaseca, dotase la Cátedra de Escritura Sagrada, como tampoco cita que recibió el 

encargo de inaugurar los Estudios el 3 de junio de 1553 con una oración latina, siendo 

nombrado profesor de retórica el 12 de junio, clases que impartió hasta el 14 de febrero de 

1557106. 

 

 La Universidad contaba con su bedel, al que se conocía como “El Macero”, que era 

un hombre de estudios, porque debía intervenir en caso de que las disputas teológicas 

fuesen más allá de la controversia verbal. Antes del inicio de las clases se colocaban los 

anuncios en papel, con las conclusiones físicas y teológicas, unas afirmativas y otras 

negativas, para su defensa o ataque en el transcurso de la clase. Durante la disputa era 

frecuente que el sustentante y el arguyente llegasen incluso a disputar con las manos. La 

disputa la presidía en asiento elevado el Doctor con su insignia de grado y dignidad, suele 

acabar cuando llega la noche, porque nadie suele darse por vencido, a no ser que fuese 

bisoño en la arena dialéctica o careciese de ingenio suficiente. 

 

 Cuando Cervantes de Salazar escribe su Diálogo sobre la Universidad de México en 

latín, aún no ha transcurrido un año desde que pronunció la oración inaugural de su 

apertura, por lo que no se han impartido lecciones de candidatos, por lo que al finalizar su 

primer año académico decidieron dar las lecciones de primer grado en Cánones, a aquellos 

profesores que los habían obtenido en Salamanca, el presbítero Bernardo López de Oaxaca, 
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el Doctor Frías y el Maestro Cervantes, todos ellos graduados por Quesada, Doctor por las 

Universidades de Alcalá y Salamanca. La votación de los grados se hacía por el sistema de 

bolas, en Salamanca tenían dos letras la A y la R, pero Cervantes de Salazar parece indicar 

en su diálogo que en México se votaba con tres bolas como hacían los antiguos, la bola con 

la letra C, que condenaba, sustituida por una bola negra con la letra C, la letra A aprobaba  

y además otra bola con las letras L y N, que significaba “non liquet” o no “está claro”. 

 

 Cervantes de Salazar 

lamenta, que la Universidad en 

1554, carece de biblioteca, 

pero lo que no dice es que las 

bibliotecas de franciscanos y 

dominicos de México y su 

biblioteca personal son 

suficientes esos primeros años 

para poder dar asistencia a la 

Universidad.  Víctor Manuel 

Sanchis Amat,  nos dice en su 

tesis doctoral sobre Francisco 

Cervantes de Salazar107, que 

en su viaje a México, en su equipaje llevaba sus obras impresas en 1546 en Alcalá, los 

comentarios a los Diálogos de Vives y los manuscritos de sus cuatro primeros diálogos, a 

su biblioteca personal se sumaba la del arzobispo Zumárraga, que reunió una biblioteca de 

unos 400 volúmenes en el convento de San Francisco, si tenemos en cuenta que la 

biblioteca central de Salamanca, hacia 1470, sólo contaba con unos 200 volúmenes108, los 

que contaba ya el Colegio de Tlatelolco en su excelente centro bibliográfico109. La 

biblioteca particular de Cervantes de Salazar, a su muerte, atesoraba unos 400 volúmenes, 

según las relaciones de su albacea testamentario, Antonio de Isla, estudiadas por Agustín 

Millares Carlo. Su biblioteca contenía casi completa la obra de Erasmo, prohibida en toda 

América, no faltaban como buen humanista alcalaíno los manuales de matemáticas, 

medicina, física, aparte de los clásicos y filósofos como los textos de los padres de la 
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patrística y como buen iniciado en los estudios pitagóricos contaba con su Geografía de 

Tolomeo, el Tratado de la Esfera de Sacrobosco, la Historia Antigua de Yamblicus con su 

texto de los Misterios Egipcios y la Crónica de Fernando de Herrera “Relación de la Guerra 

de Chipre y sucesso de la batalla naual de Lepanto”, editado en Sevilla en 1572, lo que nos 

indica que debió conocer en la batalla la participación de los nietos de su mentor en Osuna, 

los alcalaínos Rodrigo y Miguel de Cervantes Saavedra. 

 

 Francisco Cervantes de Salazar, una vez obtenidos los títulos de bachiller en 

cánones y el de bachiller de teología se ordenó sacerdote en 1554. En la Universidad asistió 

a los claustros universitarios desde su creación, participando en la elección de su primer 

rector, el doctor Juan Negrete. Llevó la hacienda universitaria hasta diciembre de 1566, 

siendo elegido rector de la Universidad de México, en los periodos de 1567 a 1568 y de 

1571 a 1573, cargos que alternaba con sus clases en la Universidad, como lector de 

Decretos y Retórica, alcanzó el cargo de deán de la catedral de México, consejero del Santo 

Oficio de la Inquisición en México y representante ante el mismo del obispado de Puebla.  

Su fallecimiento el 14 de noviembre de 1575, le fue comunicado personalmente a Felipe II, 

dada la importancia que había adquirido su persona en el Virreinato, por el Arzobispo de 

México, Pedro de Moya de Contreras, su mentor y amigo personal. 

 

 Tras su muerte, empezaron  a publicarse sus obras, que no se habían dado a conocer, 

excepto la publicación de: “Obras q[ue] Francisco Ceruantes de Salazar a hecho, glosado, y 

traduzido”, publicada por Juan de Brocar, en 1546 en la ciudad de Alcalá de Henares, según 

dice la edición de Francisco Cerdá y Rico.  

 

 Su gran obra conocida sigue siendo “La Crónica de Nueva España”, encargo oficial, 

que se le pagaba puntualmente, parece que envío a la península su manuscrito a la custodia 

de sus sobrinas, que durante muchos años lo guardaron en secreto. La obra comenzó a 

escribirla oficialmente en 1557 para el Ayuntamiento de México, tenemos noticias de su 

desarrollo porque el 24 de enero de 1558, se comunica oficialmente a los regidores de 

México, que <<Çervantes de Salazar , clérigo a empeçado e escrevir vn libro en que funda 

el derecho y justo titulo que su Magestad tiene a esta Nueba España e Yndias del mar 
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Oçeano y la general historia de este Nuevo Mundo>>110, por lo que piden al Rey que le 

otorgue salario y ayuda de costa, otorgándole la ciudad una ayuda por ese año de doscientos 

pesos de oro. Parece que estuvo trabajando en la obra hasta el año 1567, en que la envió a 

España a poder y resguardo de sus sobrinas, por lo que quedo incompleta, con el epígrafe 

del capítulo XXXIII.  

 

 Al parecer la obra la llevó a España en marzo de 1566, el licenciado Jerónimo 

Valderrama111, que había llegado a México para arreglar las irregularidades de su 

Audiencia a fines de julio de 1563, quien al parecer firmó de su nombre en una de las hojas 

de guarda del manuscrito, página hoy desaparecida. Cervantes de Salazar en su memorial al 

rey de 29 de marzo de 1567112, menciona que está escribiendo la Crónica y le solicita el 

cargo de Cronista de Latín o de Castellano. El 20 de julio de 1570, Catalina de Sotomayor 

escribe a su primo, que Valderrama le había entregado el manuscrito para que lo guardase, 

según opinión de alguno de los miembros del Consejo y que no se atrevía a enviarlo a 

México por si se perdía en el camino. El 20 de octubre de 1571 Juan López de Velasco, 

cosmógrafo, le reclamó el manuscrito a Catalina, pero esta nunca se lo proporcionó, ya que 

el 16 de octubre de 1597 aparece en poder de María de Peralta y María de Espinosa, 

sobrinas de Cervantes de Salazar, que lo vendieron al Consejo de Indias por 40 ducados, al 

parecer se lo entregaron al cronista mayor de Indias, Antonio de Herrera, que lo depositó al 

Consejo, entre los años 1602 y 1603, de donde fue retirado por el Conde Duque de 

Olivares, años más tarde se encontraba en poder del erudito Andrés González de Barcia, 

adquiriéndolo la Biblioteca Real el 23 de abril de 1723. El Gobierno de México en 1909, 

encargó una copia del manuscrito a Francisco del Paso y Troncoso, años después la Señora 

Nuttal dió testimonio del manuscrito al XVIII Congreso de Americanistas, reunido en 

Londres en 1912, dándolo a conocer internacionalmente.  

 

 Quizás las vicisitudes del manuscrito de la “Crónica de Nueva España”, explique 

porque, los profesores de la universidad no aplicaron los estatutos y programas de la 

Universidad de Salamanca, como explica la tesis de Rafael Sánchez Vázquez113, quien 

descubrió que la Universidad de México se había otorgado y creado sus propios estatutos, 

que habían ido recogiendo en las primeras actas de reunión de su cuadro de profesores, 
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rechazando los estatutos de Salamanca, que se les quería imponer desde el Consejo de 

Indias por su presidente entonces Juan de Ovando, que había sido el reformador de la 

Universidad de Alcalá, acomodando la misma a los reglamentos de Salamanca. 

 

 Los inicios de la Universidad de México, debieron regirse por el modelo franciscano 

de los estatutos de Cisneros, no es cierto que sus siete cátedras iniciales estuviesen 

regentadas por catedráticos de Salamanca, ya que en su mayoría los catedráticos se habían 

formado en ambas universidades, Alcalá y Salamanca de acuerdo a sus especialidades y a 

sus estudios de maestría y doctorado. Fue una sentencia la que obligó al claustro de 

profesores a aceptar e implantar el modelo de Estatutos de Salamanca, tras la visita del 

obispo de Puebla don Juan de Palafox y Mendoza, todo ello a instancias del Presidente del 

Consejo de Indias, Juan de Ovando, dotando a la misma de nuevos estatutos asimilando los 

mismos a la de Salamanca, poniendo fin el ideal franciscano de instaurar los primitivos 

tiempos de la enseñanza del cristianismo. 

 

 A falta de estudios de México, conocemos como se realizó esta reforma en la 

Universidad de Alcalá tras el accidente del príncipe don Carlos y su cambio de 

comportamiento, pensando el Rey y los inquisidores que había sido endemoniado en la 

Universidad. 

 

 Juan de Ovando visitó y reformó la Universidad de Alcalá de Henares, durante los 

años 1564 a 1566114, con él llegó a Alcalá y la Universidad, el futuro secretario del Rey, 

Mateo Vázquez, como oficial o secretario del reformador Ovando, quien aprovechó estos 

años para ganar el título de licenciado. Las visitas o inspecciones de Ovando se centraron 

sobre todo en la calidad de la enseñanza y en las residencias o alojamientos de los 

estudiantes fuera de los colegios, fruto de ello fue la emisión de una nuevas ordenanzas, 

que entre otros afectaron a las residencias regentadas por Ambrosio de Morales y Francisco 

de Figueroa, los dos vinculados íntimamente uno con Cervantes de Salazar y el otro con el 

autor del Quijote, a los que prohibieron que alojasen estudiantes, que no estudiasen su 

especialidad. 
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 La casa residencia de Ambrosio de Morales fue sometida a investigación, durante 

los años 1564 a 1565, interrogando a sus alumnos entre los que se encontraban el licenciado 

por la Universidad de Salamanca, Mateo Alemán, futuro autor del Guzmán de Alfarache e 

íntimo amigo de Miguel de Cervantes en Sevilla, quien declaró que pagaba 51 ducados por 

su pupilaje, una cantidad desorbitada para la época, por lo que fue la persona más adecuada, 

para dejarnos el testimonio imborrable, de cómo se desarrollaba la vida del estudiante 

alcalaíno en el Siglo de Oro:  

 

 <<…Hacíaseme trabajoso, si me quisiese sujetar a la limitada y sutil ración de un 

señor maestro de pupilos, que había de mandar en casa, sentarse a cabecera de mesa, 

repartir la vianda para hacer porciones en los platos con aquellos dedazos y uñas corvas de 

largas como de un avestruz, sacando la carne a hebras, entendiendo la menestra de hojas de 

lechuga, rebanando el pan por evitar desperdicios, dándonoslo duro, por que comiésemos 

menos, haciendo la olla con tanto gordo de tocino, que sólo tenía el nombre, y así daban un 

bodrio más claro que la luz o tanto, que fácilmente se pudiera conocer un pequeño piojo en 

el suelo de la escudilla…Híceme pupilo, teniendo por mejor tropellar con el que dirán de 

ver un jayán como yo, con tantas barbas como la mujer de Peñaranda, metido entre 

muchachos. Consolábame que también había entre nosotros algunos casi como yo y 

estábamos mezclados como garbanzos y chochos…>>115 

 

 En Diciembre la investigación se centró en las clases que impartía el Maestro 

Naveros, sustituto en las clases de retórica y gramática de Ambrosio de Morales, 116 los 

alumnos, entre ellos, Mateo Vázquez, secretario del propio Juan de Ovando y luego futuro 

secretario de Felipe II, y Pedro Laynez117, paje del príncipe Don Carlos, declararon, ante el 

rector,  que Naveros leía algo confuso, además Mateo Vázquez solicitaba que no volviesen 

a dejar a Naveros como sustituto de Ambrosio de Morales y Pedro Laynez afirmaba que 

oyó a Naveros 10 o 12 lecciones y que no le contentaban porque era confuso en la lectura. 

El 16 de diciembre se vota en contra de la obtención de la cátedra de Naveros, siendo uno 

de los diputados por la Universidad un tal Lope de Vega, que no habría que confundir con 

Félix Lope de Vega y Carpio. 
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 Las secuelas inmediatas del paso de Ovando por la universidad, fueron malas para 

los Cervantes, sobre todo porque parece que en su séquito se encontraba su pariente Nicolás 

de Ovando, embarazando sin quererlo, en Alcalá y no en Sevilla como se dice, a la hermana 

mayor de Miguel de Cervantes, Andrea. Sin duda el embarazo provocó la entrada en 

convento de sus otras dos hermanas, Magdalena y Luisa, que adoptará el nombre en 

religión de Ana, siendo novicia y de Belén cuando definitivamente emitió su votos de 

esposa de Dios como monja profesa. Curiosamente, en vez de profesar en religión en el 

convento de las Clarisas, donde profesaba su tía abuela Ana de Cervantes, lo hicieron en el 

nuevo convento fundación de Santa Teresa, en la calle de la Imagen. Belén llegó a ser 

abadesa del colegio, su hermana Magdalena de Sotomayor, con los años abandonaría el 

convento, posiblemente para hacerse cargo de sus padres y del negocio de la compañía 

familiar, sin abandonar del todo sus votos religiosos, a excepción del de la vida 

contemplativa, pudiendo decirse de la misma, que vivía como una monja seglar, al igual 

que la Reina Regente, Juana de Austria, primera mujer que hizo votos jesuíticos, aunque 

para ello tuviese que adoptar ropas y nombre de hombre, con el beneplácito de San Ignacio 

de Loyola y de su sucesor San Francisco de Borja, profesando sus votos de jesuita con el 

nombre de Mateo Sánchez, que luego cambió a Montoya, el 26 de julio de 1554. 
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N O T A S  

 

 
1  El padre Yecla o el padre Cuenca 
2  Alfonso Dávila Oliveda. Miguel de Cervantes. Apuntes para una biografía. Volumen III. El autor del 
Quijote. En proceso de redacción. 
3  El 20 de diciembre de 1797, una disposición de Gaspar de Jovellanos, restablecía el culto en la 
iglesia destinada a ser capilla real del Colegio del Rey de la Universidad de Alcalá, el 5 de enero de 1798, se 
le entregaban los bienes embargados, consistentes en dos cálices, uno de plata labrada y otro de plata 
sobredorada, dos lámparas del altar mayor, dos lámparas del altar de San Ignacio, dos lámparas del altar de 
San Francisco Javier, dos lámparas pequeñas de la capilla de San Luis Gonzaga y otras dos de la capilla de 
Nuestra Señora de los Dolores, casullas, albas, cíngulos, frontales de mesa, los muebles, cuadros y cajonera 
de nogal de la sacristía y antesacristía, el retablo mayor con sus esculturas y pinturas de los misterios, los 
altares colaterales de San Ignacio y San Francisco Javier, los retablos de sus cinco capillas, con sus cuatro 
rejas de hierro y una de madera, una tumba, los cuadros grandes de los fundadores Catalina y doña María de 
Mendoza del pintor Alfonso Ramírez. 
4  El inventario de la biblioteca, recibida por el Bibliotecario Mayor de la Universidad D. Juan de Mata 
Pérez, el 28 de mayo de 1798, costó casi 300 reales en bizcochos de canela, horchata, limonada y vino dulce, 
durante el catálogo de la biblioteca jesuítica, que realizaron, en los meses de verano el bibliotecario don 
Francisco Aparicio y los familiares del colegio don Manuel Corralero Cuesta y don Zacarías de Luque, 
recibieron una gratificación de 1.300 reales, aparte de las 33 arrobas que consumieron de carbón, para luchar 
contra la fría humedad de la sala bibliotecaria. El resultado fue un inventario de 315 páginas, que recogía unos 
5.000 volúmenes de libros impresos entre el siglo XV y los años anteriores a la expulsión de los jesuitas el 
año 1767.  
5  Primero se inventarían todos los estantes de libros con sus tarimas, sus llaves, bancos, mesas, 39 
tarjetas doradas, dos globos terráqueos, la suscripción al “Theatro de la Legislación”, con 19 tomos recibidos, 
una cajita con tres monedas una de oro, otra de plata y otra de cobre, una vitrina donde se exponen las 
anatomías en cera, de un hombre desnudo con el vientre, pecho y cerebro abierto, todo construido con piezas 
pequeñas que se pueden abrir y colocar como si se estuviesen dentro del propio cuerpo y sus vísceras; un 
corazón de tamaño natural dividido en dos partes, con sus arterias o vasos auriculares y coronarios; la 
sustancia medular separada del cráneo o la médula espinal con sus diez y treinta pares de nervios 
respectivamente; una ramificación de toda la vena cava desde el corazón a las extremidades del cuerpo; un 
feto humano de cuatro meses, dividido en dos partes, las anatomías no llegan en buenas condiciones, ya que 
los intestinos y los pulmones están un poco maltratados, sólo una de las arterias está rota, por lo que el 
pequeño trozo se guarda aparte.  
6  Los jesuitas poseían una buena colección de los clásicos pero apenas libros de narrativa o poética del 
siglo de oro español, a excepción de los escritos por los estudiantes alcalaínos, vinculados con la orden. Entre 
los clásicos encontramos a Aristóteles, Virgilio, Platón, Homero, Plinio, César. De los clásicos españoles 
conserva la edición alcalaína del Poema del Cid y de Fernán González de 1562, el Libro de la Historia de los 
Santos Justo y Pastor, el libro de homenaje o elegía a la muerte de la Reina Isabel, así como los Diálogos de 
Francisco Cervantes de Salazar, junto con las obras de los ilustres académicos y doctores de la Universidad.  
La biblioteca conservaba obras de Miguel de Cervantes, registradas en la página 213 del inventario, entre los 
libros de la cartilla de contar y la cartilla de ortografía castellana, con el nombre latino de “Michaelis de 
Cervantes historia de Don Quijote y Persiles y Sigismunda tomo 2 en 4. Barcelona, 1704”, primera referencia 
a las obras de Cervantes en las bibliotecas universitarias de Alcalá. En todo el inventario sólo aparece una 
obra picaresca, el Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, en su edición de Madrid del año 1600, lo que nos 
indica la posible aproximación del amigo de Cervantes a los jesuitas, durante su estancia en Sevilla y México.  
7  Título de nobleza del Reino de Navarra 
8  Francisco Javier de Idiáquez. Disertación histórica sobre las sociedades, colegios y academias de la 
Europa y en particular de España, antes de la invasión de los moros  y aún antes del nacimiento de Mahoma. 
Madrid, en la imprenta viuda de Ibarra, MDCCLXXXVIII. 
9  Idiáquez, ob. Cit. Bosquejo II. sacado del libro primero de los Jueces cap. I, v. 1 1 . Atque inde 
profectus abiit ad hábil atores Dabir , cujus nomen vetus erat Cariat-Sepher, id est, Civitas litterarum. Y 
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caminando de allí pasó á los habitadores de Dabir, cuyo antiguo nombre era Cariat-Sefher , esto es , Ciudad 
de las letras. 
10  Idem. 
11 Idem. 
12  Oltre alle opere che abbiamo citate, si deve al padre Weitenaver un'edizione della Bibbia volgata, 
con un  comento in forma di parafrasi, Augusta e Friburgo, 1769-73, 6 vol. in 8vo; ed una Traduzione tedesca 
del Vecchio. Biographia Universalle. Tomo LXIII. Venezia, Batitsta Missaglia, 1831 
13  Calmet ait , Academiam , locum scilicet Athleticis exercitationibus destinatum , ubi Athleta cursu , 
palaestro , saltu, arcu , et disco exercebantur ; qu<e exercitia Graeci pluris faciebant , amabantque , atque d 
subditis ¿estiman volebant. Sunt qui crediderint in hujus tnodi gymnasüs leges , ac litteras profanorum doceri. 
D. Thomas , Lyranus , Genebrardus. 
 
14  Filostratos. Vida de Apolonios de Tianes. La novela griega. Traducción, noticias y notas de Juan B. 
Bergua. Madrid, Bergua, 1965. (Tesoro Literario, 11). 
 
15  Retrataba a Apolonio como a un Dios, nacido de una virgen, concebida sin pecado por el dios 
egipcio Proteus mediante un sueño visionario, el parto de Apolonio aconteció en un prado ayudando a su 
nacimiento una colonia de cisnes mientras su madre daba a luz sumida en el sueño.  
 
16 Vida de Apollonios. Libro II. La Novela Griega. Traducción Juan B. Bergua 
17  Dimas Fernandez-Galiano. Un monasterio pitagórito: Los Terapeutas de Alejandría. Gerión. Revista 
de Historia Antigua. Vol. 11(1993). Universidad Complutense de Madrid. 
18  Otros biógrafos de San Pablo piensan que Tiranus,  era rector de otra escuela de Éfeso enfrentada a la 
escuela donde estudiaba San Pablo 
19  Idiáquez. p. 82 
20  Clemente de Alejandría, Stromata I, 72, 4, 3; II, 100, 3, 4–5. 
21  Idiáquez, p. 67 
22  Jorge. E. Valdés García. Salerno: la primera escuela de medicina. Humanidades Médicas. Avance.  
http://www.hsj.com.mx/media/29183/rev_04_salerno_-_la_primera_escuela_de_medicina.pdf 
23  Ángel González Palencia. El arzobispo don Raimundo de Toledo. Barcelona, Labor, 1932. Pro 
Ecclesia et Patria, 23  
24  Francisco de Masdeu. Historia Crítica de España y de la cultura española. Tomo XI. España Goda. 
Libro III. Madrid, imprenta de Sancha, MDCCIXLII.  

25  Manuel Ramírez Sánchez. Estelas funerarias y grupos de parentesco en la región celtibérica. 
 

26  María José Pena. «Apuntes sobre los repartos de tierras en la Hispania republicana y las listas de 
nombres», Faventia, 20, 2 (1998) pp. 153-161, relaciona los bronces de Botorrita I y III como listados 
(¿registros?), en los que parece identificar las expresiones de pago, de diezmo (audanto, audeti), tierra de 
labranza (aratim), recolectar (lestera) y tierras de nueva roturación (nouisa), seguidas de columnas de 
nombres.  

 Francisco R. Adrados. Sobre Botorrita IV, Emerita. Revista de Lingüística y Filología Clásica, LXX 
1 (2002), cree entender en el bronce de Botorrita IV la frase el que queme el urantiom (tierra sembrada) pague 
una multa, o quizá pague derechos, o sean simplemente documentos descontextualizados de los registros o 
censos para el pago de tributos de esa desaparecida administración celtibérica, que será integrada plenamente 
en los registros provinciales romanos, y que se conservarán en los tabulae de las capitales provinciales. 
 
27  Ángel Canellas López. Diplomática Visigoda. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 1979 
28  Schritformel im römischen Provinzialprozesse, Breslau, 1905 
29  Martin Monter de la Cueva en el libro que intituló Propugnaculum pro Hoscensi Academia 
30  Idiáquez, p. 88 
31  Idiáquez, p. 89 <<Qui castissimos mores , et disciplinar» ab optimis acceptam parentibus in meüus 
redigens, ipse quoque suapte natura , et ingenio non desinebat , velut generosa quídam, et fertilis planta novos 
quotidie honestatis , et pietatisfructus edere. Inde átate poscente , ad capiendum animi cultum traditur studio 
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litterarum. Ubi ctim ingenii magnitudine , tum assiduitate discendi brevi admodum multa ingenuarum 
disciplinarum scientia imbutus ab omni human laudis cura abhorrebat>> 

32  698, Juan el Monge; 715, San Asturio III; 790-795, Matano, que asiste al Concilio XIX de Toledo 
que combate la herejía del obispo de Toledo de llamar a Jesucristo hijo adoptivo de la Santísima Trinidad; 
827, Aliano; 840, Venerio; 890, Esteban; 922, Salustiano; 1006, Geroncio, que asiste al concilio de Toledo 
que aprueba la fiesta de Santiago Apóstol; 1048, Pascasio, que asiste al Concilio XXIde Toledo; a partir de 
este momento la ciudad de Complutum entra en decadencia y los obispos se trasladan a Guadalajara; 1052, 
Pedro de Santa Justa, quien visita los Santos Lugares de Jerusalén, 1076-1079, Pascasio que ayuda a Alfonso 
VI en el asedio de Toledo; a partir de entonces no hay nuevos obispos de Complutum porque Alcalá es 
entregada al arzobispado de Toledo.  

33  Historia de España VI, Madrid: Istmo, 2009. 
34  Tabula secundae series praelatorum. Archivo de la catedral de Toledo. Dibujo a pluma: Josephus 
Franciscus a Carrera, natione toletanus anno 1775. 
35  A. Jourdain. Recherches critiques sur l´age et l´origine des traductions latines d´Aristote. París, 
1843. 
36  Archivo de la catedral de Toledo. A. 3-1-1. Pergamino 
37  Historia de España VI, Madrid: Istmo, 2009. 

38 La primera traducción que conocemos fue la que realizó el Arcediano Dominico de los tratados de 
Avicena al latín, le seguiría la traducción del Corán realizada para Pedro el Venerable por Roberto de Chester, 
entre los años 1141-1143, o la traducción a numerales romanos de los numerales árabes por petición del 
inglés Guillielmus Stattford hacia el año 1154. Los textos, primero se traducían del árabe a la lengua vulgar y 
luego se trasladaban al latín, el idioma universal de la época: <<hunc igitur librum vobis praecipientibus, et e 
singula verba vulgariter proferente, et Dominico Archidiacono singula in latinum convertente ex arabico 
translatum in quo quidquid Aristoteles dixit libro suo de anim, et de sensu et sensato, et de intellectu et 
intellecto, ab autore libri scias esse collectum, Unde postquam>> 
 
39  Francisco de Pisa. Descripción de la imperial ciudad de Toledo. Toledo, 1605, fol. 166 
40  Ob. Cit. P. 49 
41 Opuscula Aristotelis cum expositionibus. S, Thome. Venecia, 1505 
42  Eloy Benito Ruano: «Ámbito y ambiente de la “escuela de traductores de Toledo”», Espacio, 
Tiempo y Forma, serie III, t. 13 (2000).1 
43  Tomás Carreras y Artau y Joaquín Carreras y Artau. Filofospfia Cristiana de los siglos XIII al XV. 
Madrid, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 1939  
44  Cancionero. Collocci-Brancuti. Halle, Molteni, 1880 

45 El argumento de la obra es un escolar que vive con su maestro, en una ciudad “donde había muchas 

escuelas en que se leían los saberes”, entra primero en la Escuela de Arte que llamaban de natura, en la que 

había una gran disputa entre los alumnos y su maestro, el estudiante acude a su maestro a que le aclare las 

dudas que se le plantean y éste le va exponiendo las cuestiones teológicas que explican la armonía de la fe con 

las ciencias, se explica a Dios y al cosmos, se estudian los movimientos de los astros, las causas de los 

eclipses, se habla de la eternidad de Dios y la temporalidad del Mundo, de la existencia del alma, de la venida 

del Mesías, se describen la naturaleza, los animales, las plantas, las piedras y se concluye con la teoría de los 

cuatros elementos que forman las cosas. 

 
46  RIVERA RECIO, Juan Francisco (1985). «Los restos de Sancho IV en la Catedral de Toledo (Crónica 
retrospectiva)». Toletum: boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo 
ubicación = Toledo (16): 127-138. ISSN 0210-6310. 
47  El primer catálogo conocido de la bibloteca de la catedral es de 1455. Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos,. VII, 1877 pp. 321 y siguientes, Nota recogida de Tomás y Joaquín Carreras, Historia 
de la Filosofía, ob. Men. 
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48  Conde, José Antonio . Historia de la dominación de los árabes en España sacada de varios 
manuscritos y memorias arábigas. Barcelona, Imprenta y Librería española, 1844. 
49   Ramón Llul. Obra escogida. Barcelona, Penguin  Clásicos, 2016  
50  Adolfo de Castro. Obras escogidas de filósofos. Madrid, Ribadeneyra, 1873. Biblioteca de Autores 
Españoles desde la formación del lenguaje hasta nuestros días, LXV, p. 250 
51  Azaña, Esteban: Historia de Alcalá de Henares, ed. facs., Alcalá de Henares: Universidad de Alcalá 
de Henares, 1986 
52  Diego Alvarez. Memorial ilustre de los famosos hijos del Real, Grave y Religioso Convento de Sta. 
 María de Iesus  (Vulgo San Diego)…Alcalá, Imprenta de María garcía Briones, impresora de la 
 Universidad, 1753. 
53  Ob. Cit. Pp 41-42 
54  Tomás y Joaquín Carreras Artau, Ob. Cit.  P. 114 
55  Idem. P. 136 
56  Carreras y Artau. Ob. Cit. P 120 
57  Esteban Azaña. Ob. Cit.  P.184 
58  Idem pp. 174 y ss. 
59 Pérez, Joseph. Cisneros el Cardenal de España. Madrid, Taurus. Fundación Juan March, 2015 
60  Benito Hernando y Espinosa. Cisneros y la fundación de la Universidad de Alcalá. Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza, año XXII, 31 de diciembre de 1898.  
61  Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo General de Indias. Patronato, 18,N,1,R,1 
62  Costumi, eriti degli antichi romani… Tomo Terzo, Napoli, Benedettro Gessare, MDCCLVII, en su 
pagina 289, ya recogía que Colón procedía de la localidad de Cugureto, pueblo dependiente de Génova. 
63 Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo General de Indias. Patronato, 18,N,1,R,1 

64 Udías Vallina, Agustín: («Las ciencias y el cristianismo en la historia», <http://www.upcomi-
llas.es/webcorporativo/Centros/catedras/ctr/Documentos/udiascr2.pdf>, establece que no se discutía la 
esfericidad de la Tierra, que era admitida en la Edad Media, sino más bien la posibilidad de realizar un viaje 
tan largo, para lo cual Cristóbal Colón falseó las dimensiones de Asia y las distancias de navegación, ya que 
la esfericidad de la Tierra estaba medida desde Eratóstenes. 
 
65  Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo General de Indias. Patronato, 18,N,1,R,1 
66 Suárez Fernández, Luis. Los Reyes Católicos, la expansión de la fe. Madrid, Rialp, 1990.  
67  Sobre la fortuna de Cisneros, véase a Joseph Pérez, Ob. Cit. 
68  Alfonso Dávila Oliveda. Los Cervantes y las Universidades de Alcalá de Henares y México. Kindle 
de Amazon, 2015 
69 Pérez, Joseph . Cisneros. 
70  De rebus gestis a Francisco Ximeno Cisnerio l. VIII 
71  Ob. Cit. 
72  La villa en el siglo XVI pertenecía a Segovia, desde la reforma provincial de 1821, depende de la 
provincia de Burgos. 
73            Fortuny, Joan. L'escut de la portada de la primera publicació d'Erasme en castellà,  

74  La investigadora Teresa Baqué, se percató de ello cuando investigaba el origen catalán de Cristóbal 
Colón. 
75 Sospecho que la muerte de los herederos a los tres reinos, fue el  motivo por el que Isabel la Católica creó 
la nueva carrera de médico cirujano, enseñanza que se impartiría en Salamanca y quizás ese fuese también el 
motivo por el que Cisneros, que había prohibido las enseñanzas de derecho y medicina en la Universidad de 
Alcalá, recogiendo las disposiciones de Sancho IV al aprobar su Estudio General, cambió de opinión 
estableciendo las enseñanzas de medicina quirúrgica en la Universidad de Alcalá, cumpliendo la demanda de 
sus estudiantes.  
 
76  Marcel Bataillon. Erasmo y España. 2ª ed. 4ª reimp. Méxcio, FCHE, 2013 pp 4-5 
77  Bateillon, ob. Cit. p. 37, recoge la cita de B.D., Ms. Intitulados  
78  Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. AHN. Universidades L1 
79  Joseph Pérez. Mitos y tópicos de la Historia de España y América. Madrid, Algaba, 2006  
80  Emilio Cotarelo y Mori. Don Enrique de Villena, Madrid, 1896 
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81  Los libros indultados de la quema de la Biblioteca del Marqués de Villena, se encuentran hoy 
depositados en la Biblioteca Nacional de España.  
 
82  Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho glossado y traduzido. Diálogo de la Dignidad 
del Hombre por el maestro oliva y por Cervantes… Madrid, Antonio de Sancha, MDCCLXXII, p. IX 
83� �Son varias las escrituras en la que interviene para que los hijos de las casas ducales de Pastrana, 
Orgaz, etc., sean acogidos y tutelados por él, entre ellos podemos destacar los siguientes: 

 Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo General de la Administración. Signatura AGA 
44, 13880, 0002. Bernardo de Rojas y Sandoval confiere poder a Ambrosio de Morales para conseguir una 
plaza en la universidad. 
 Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo General de la Administración. Signatura AGA 
44, 13880, 0002. Ambrosio de Morales, catedrático de retórica de la Universidad de Alcalá de Henares, 
alquila a Juana de Gaona unas casas en Alcalá en nombre de los nobles Bernardo de Rojas, Hernando de 
Rojas (futuro cardenal y arzobispo de Toledo e Inquisidor General) y Diego de Rojas y Sandoval. 
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